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    Prólogo


    Adam Chapman


    Entro por última vez a la casa de mis padres para despedirme de lo que nunca me hizo feliz. Hace pocas horas despedí a Jules y creo que con ella se fue mi amor por esas dos personas que me dieron la vida. No puedo creer que la sed de poder que ellos poseen, los haya orillado a asesinar personas inocentes. Subo como un alma en pena las escaleras y entro a mi habitación en donde crecí, pesando que había nacido solo para aguar las apariencias.


    Sentada esbozando sonrisa triste me encuentro a Marie, me quedo observando a la persona que fue designada a cuidarme y terminó convirtiéndose en mucho más que eso. Mi negra que en su cabello color ébano ya pintan algunas canas, me cuidó como quién cuida a un hijo propio y nunca tuvo un no cuando estaba enfermo o sacaba excelentes calificaciones, pero tampoco tuvo un sí para cuando era un diablillo o el toca pelotas del salón.


    —Me voy nana…


    —Lo sé… —contesta ella triste.


    —Mataron a mi hijo, puedo perdonarle todo, sin embargo, no puedo perdonarles eso —confieso con voz quebrada.—. Mi niño… —Marie corre hasta donde estoy y me abraza.


    Yo me rompo en mil pedazos y lloro como un niño pequeño en sus brazos. Me siento la peor mierda de este mundo porque no supe cómo cuidar a Jules y mi hijo. No pude alejarlos de los escabrosos deseos de mis padres.


    West Point, Servir, Harvard, Casarme (con alguna mujer que ellos escojan) y el Senado


    No quiero nada de esos deseos para mí o mi vida. ¿Por qué es mi vida? Sí, lo es y el hecho me hayan dado una no quiere decir que son dueños de ella. Dejaré todo lo que ellos me dieron y ofrecen, porque mi tío está dispuesto a ayudarme para conseguir lo que quiero.


    He decidido dejar de ser el hijo de los senadores Williams Chapman y Clarisse Carrington, la sentencia por tal desacato será mi destierro de esta casa. Rompo el abrazo con mi nana y ella sonríe triste mientras borra con sus dedos mis lágrimas.


    —Serás grande, Adam… —Suspira—. Tendrás la familia que tanto deseas.


    —No negra… —Respiro hondo—. No quiero nada de eso...


    —Lo quieres mi niño… —Sonríe—. La vida muchas veces nos hace encontrar el amor donde menos pensamos.


    —Negra…


    —Ven. —Me ofrece su mano—. Te ayudaré a recoger todo.


    Marie y yo, recogemos toda mi ropa aunque no debería dejarla para cortar todo con mis padres, pero sé que solo me ganaría un coscorrón de su parte y por eso la dejo ayudarme. Estoy seguro que ellos me sacaran en cara que no he pagado por nada de lo que me llevo y si tengo que dejar todo, lo haré, con tal de no verlos nunca más. Tampoco deseo ser una carga para mí tío y su familia.


    Mis manos tiemblan cuando encuentro la ropa de bebé que había comprado para mi pequeño hijo. «Jules, Jules… ¿Por qué? ¿Por qué aceptaste hacerte el maldito aborto?» Pienso mientras tiro en la basura todo.


    Ella había sido mi novia de secundaria y la primera mujer de mi vida. Como un idiota que soy se me olvido tomar las previsiones para cuidarla y ahora no están ni Jules y tampoco mi bebé. Ella quedó embarazada y le prometí que la cuidaría, sin embargo, mis padres le ofrecieron el mundo a cambio de que matara a nuestro hijo y ella aceptó.


    Supongo que ella confío en que todo saldría bien y fue lo contrario, porque algo salió mal en el procedimiento provocando su muerte. Sus padres me culpan de todo, lo soy, porque no supe cómo hacer las cosas con ella.


    Cierro la última maleta y observo mi habitación. Fue aquí donde le hice el amor por primera vez a Jules, los dos perdimos la virginidad juntos porque nos amábamos y ahora sin ella nada me queda más que un dolor y un vacío que nadie llenará.


    —Todo estará bien —me dice Marie con una sonrisa—. Eres grandioso de la manera que eres. Recuérdalo siempre, Adam.


    —Nana…


    —Llegará la chica y lo sabrás, sin embargo, mi último consejo para ti es que, si las cosas se ponen difícil, mantén la esperanza y, sobretodo, lucha por la mujer que amas.


    —¿Crees que vuelva a amar, vieja?


    —Lo harás y entregarás lo mejor de ti…


    Salimos de la habitación y bajamos las escaleras en silencio, porque para los dos es muy duro decirnos adiós, por ahora no tengo la certeza de cuándo la volveré a ver. Sin embargo, sé que encontraré la manera de llevármela conmigo algún día y darle la vida que merece.


    Marie, es mi mamá negra.


    Mi padre sale a nuestro encuentro observando mis maletas con una sonrisa cínica pintada en sus labios. Me da una mirada decepcionada y yo esbozo una sonrisa para hacerle saber que a pesar de sus amenazas, estoy feliz porque voy al fin de esta casa.


    —Así que te vas… —asegura en tono burlón.


    —Me voy —contesto.


    —Si sales por esa puerta no regresas.


    —No te preocupes, padre —respondo con voz forzada—. No regresaré nunca.


    —¡Adam, entiende! —grita mi madre bajando la escaleras—. Entiende que Jules, era una putita.


    —Madre… —siseo y Marie toma mi mano—. Creo, que lo mejor es que me vaya y espero que algún día recapaciten, porque el niño que llevaba en su vientre Jules, por si no lo recuerdan, era su nieto.


    Tomo las dos maletas y salgo de la casa que me vio nacer y esta vez lo hago para siempre. Hoy comienzo una nueva vida lejos de los deseos de mis padres, porque yo he decidido qué vida debo vivir.


    

  


  
    Parte I


    Eran las personas correctas en el momento equivocado…


    

  


  
    No hay quien me pare, yo sé que es de verdad


    sé que te asustan mis ganas de luchar


    no dejaré que esto se acabe sin más


    sé que se puede, se puede amar...


    Se puede amar, Pablo Alborán


    

  


  
    Capítulo 1


    Siete años después.


    Fecha: 03/05/2015


    Remitente: Adam Chapman «adamchapman@bankespanol.com»


    Destinario: «alanab@gmail.com»


    Asunto: Revisión de su cuenta.


    Señora, como hemos acordado le envío los informes preliminares a su cuenta. Espero que sean de su ayuda para tomar la decisión correcta en el Balance General de su empresa, que tiene un déficit de pérdidas muy alto, por lo cual le he señalado en el documento algunas medidas que podemos tomar.


    Espero su pronta respuesta, quedo de usted.


    Atentamente.


    Adam Chapman


    Director Financiero


    Banco Español


    Revisar el correo después de llegar de una misión, se convierte en una prioridad para reconectarte de nuevo con el mundo exterior. Mi madre y hermana, escriben decenas de correos a diario con la esperanza de que responda y les diga que estoy sana y salva, pero a miles de kilómetros de distancia.


    También reviso el Facebook, para ver a mi familia retratada en eso momentos especiales que me pierdo, pero lo que realmente me da muchísimo fastidio y últimamente sucede seguido es encontrarme con mensajes para otra Alana, que no soy yo.


    Uso mi segundo nombre para mis redes sociales, porque nunca me ha gustado mucho que mis “compañeros” me fastidien en ellas. Borro el correo y respondo otros que sí son de mi interés. Llevo cinco minutos contestando un correo de mi hermana y entran dos correos más del mismo remitente.


    —¡Cristo! ¡Qué fastidio! —exclamo en voz alta ganándome malas miradas a mi alrededor.


    Me hago la loca y clickeo para ver lo que tiene que decir el hombre.


    Fecha: 04/05/2015


    Remitente: Adam Chapman «adamchapman@bankespanol.com»


    Destinario: «alanab@gmail.com»


    Asunto: Revisión de su cuenta esperando respuesta.


    Sra. Blunt:


    Deseo confirmar que ha recibido la información.


    Atentamente


    Adam Chapman


    Director Financiero


    Banco Español


    Creo que en estos casos lo mejor es responder, porque estoy segura que en una semana cuando revise de nuevo la bandeja de entrada me encontraré con otro correo de esta persona. Lo que me parece extraño es la urgencia con la que pide comunicarse con el destinario, además me doy cuenta que solo es un asesor financiero, pero por seguridad bloqueo mi nombre y también la IP, saben por aquello de evitar cualquier eventualidad.


    Fecha: 04/05/2015


    Remitente: «alanab@gmail.com»


    Destinatario: Adam Chapman «adamchapman@bankespañol.com»


    Asunto: Está cometiendo una equivocación


    Señor Chapman:


    Lamento informarle que no soy la persona que busca. Creo que se ha cometido un error al escribir la dirección de correo electrónico, agradezco verificar la dirección electrónica del destinatario.


    Le doy enviar y ya está, por ahora espero que no sigan enviando más correos. Mis compañeros entran a la tienda de campaña de informática acompañados de Mike, pongo los ojos en blanco cuando este se acerca a donde estoy y me habla:


    —Jessica, todos vamos al casino por unas cervezas. ¿Vienes? —me pregunta.


    Yo sonrío forzado porque la verdad que no deseo tomar está noche. Quiero tranquilidad, descansar y enviarle un correo a mi madre y a mi hermana Teresa, porque además estoy hasta el gorro de las insinuaciones constantes de este hombre.


    —No —respondo—. Voy a conectarme en quince con una amiga.


    Su rostro se torna en total decepción lo que me hace sonreír, porque Mike lleva meses tratando de llevarme a la cama y yo huyendo de él. No puedes fraternizar con el enemigo y menos con un capullo como él que piensa que me gané el puesto con ayuda de mi padre.


    —Bueno, si cambias de opinión, sabes en dónde estoy. —Me guiña el ojo y yo pongo los ojos en blanco.


    —¿Estás o están? —inquiero burlona.


    Mike esboza una sonrisa cínica que me encantaría borrarle con un golpe. No lo soporto y menos su maldita arrogancia.


    —Tú entiendes…


    —La verdad, no, pero igual creo que te he dejado claro que no follaré contigo.


    Todos mis compañeros silban y sueltan carcajadas burlándose de él. Salen de la tienda y yo vuelvo a lo que realmente me interesa. Escribo un mail a mi madre y le hago saber que estoy viva, que cuando quiera puede escribirme y que la extraño, la verdad, es que lo hago aunque ella jura que no lo hago.


    Inscribirme en West Point a los diecisiete años fue la mejor decisión que tomé, porque luchar por mi país y por los ideales de libertad fue lo que me enseñó mi padre desde que nací. Sólo que el único detalle es que este es un mundo lleno de hombres y ser una mujer, no es, para nada fácil, porque ellos no te respetan y tampoco les importa que tengas un alto rango, para ellos eso significa la peor humillación.


    ¡Madre de todo lo hermoso, una mujer al mando que tragedia!


    Vivo en un estado retrogrado de machismo. Mejor decimos que las mujeres vivimos en un mundo rodeado de machismo.


    Me gradué con honores en la escuela de oficiales, convirtiéndome en el orgullo de mi padre que egreso del mismo lugar y sé que siempre fui para él, el niño que nunca pudo tener.


    Mi portátil suena con las poderosas palabras:


    —Tienes un e-mail.


    Envío el correo a mi madre y de nuevo el mismo remitente. ¡Cristo! ¿Ahora qué? ¿Será que cree que de verdad soy la tal Señora Blunt? ¡Maldita la hora, que creé este correo para ligar y lo convertí en el personal!


    Fecha: 04/05/2015


    Remitente Adam Chapman «adamchapman@gmail.com»


    Destinario: «alanab@gmail.com»


    Asunto: Mis más sinceras disculpas.


    Alana:


    Mis más sinceras disculpas, tengo una secretaria muy eficiente que se equivocó de dirección. Espero que me sepa excusar.


    Adam.


    Borro el e-mail sin contestar, pero me llama la atención que escribió de una dirección diferente. Alzo mis hombros y le escribo a mi hermana, pero el sonido Hangouts, me alerta que tengo dos conversaciones y al revisar encuentro que son mi hermana Teresa y el tal Adam.


    ¡Joder! ¿Qué diablos, quiere este tipo?


    Porque si él es un director de una entidad financiera, puedo estar segura que es un viejo verde, con arrugas y verrugas. Recuerdo que puse en el perfil de Google+, mi foto, respiro hondo y abro la conversación.


    Adam 23:00 p.m.


    Señorita, mis más sinceras disculpas.


    ¡Tanto escándalo por un correo, no puedo creerlo! Pongo los ojos en blanco y le respondo.


    Alana 23:02 p.m.


    No se preocupe, puedo entender, pero lo que no comprendo es tanto escándalo por un correo.


    Tecleo y doy enviar. Espero que se olvide del asunto y abro la conversación de mi hermana. Sonrío al ver la fotografía de mis dos sobrinas y le envío muchos besos, le informo que en dos días salgo de nuevo a una misión de reconocimiento, la ventana con la conversación del hombre del correo me informa que tengo otro mensaje.


    Adam 23:25 p.m.


    No me gusta molestar… Disculpe por todas las molestias causadas, sólo me queda decirle que en la foto de perfil, usted sale realmente hermosa.


    ¡Bingo! ¡Lo sabía!


    Sí a él lo mató la curiosidad, pues a mí también y por eso entro a su perfil, sin embargo, me sorprendo al ver su foto. Esto es una foto profesional, parece un modelo de las revistas que vive leyendo Teresa. Tiene los ojos creo que grises, le doy zoom y acerco.


    ¡Dios mío! Sí, los tiene grises y un rostro cuadrado con una nariz perfilada que van en sintonía con sus cejas y sus ojos, sus labios son mullidos. Toda su pose desprende seguridad y arrogancia.


    ¡Cristo, pero es que es guapísimo!


    Leo su información personal, pero solo aparece lo necesario y nada que mate ahora mi nueva curiosidad.


    Adam Carson Chapman Carrington


    Generación 2012 Universidad de Harvard.


    Director Financiero Banco Español.


    Los Ángeles, California.


    Ese traje gris marengo y una camisa blanca le quedan de infarto, este hombre es un pecado para la vista. Si existe el amor a primera vista, yo me he enamorado. «Basta Jess, deja de pensar en tonterías.» Me reprendo. Respiro hondo y me atrevo a contestarle.


    Alana 00:00 a.m.


    Gracias…


    Espero que su secretaria encuentre pronto la dirección que busca.


    Envío y la alarma de un ataque suena, apago el portátil y salgo corriendo. Esta es mi vida correr para salvar vidas o correr para salvar mi propia vida.


    *****


    Anoche tuvimos un ataque sorpresa y en el campamento tuvimos muchas bajas entre heridos y muertos. Trasladamos a los heridos a los hospitales más cercanos para que sean atendidos y los cadáveres serán repatriados. Yo perdí a dos hombres de mi tropa que no pudieron refugiarse cuando sonó la alarma de advertencia. No me dio tiempo de llorar o de sentarme a recordarlos, porque tengo también tengo hombres heridos.


    Estamos en Alemania donde hemos traído los heridos con mayor gravedad. No les mentiré, estas son las razones por las que a veces quisiera haber estudiado algo diferente, porque muchas veces son jóvenes de dieciocho años que empiezan la vida, los que mueren. Ver tantas muertes es algo que puede volverse perturbador.


    Estoy en el hospital junto a uno de mis soldados que resultó gravemente herido. Cierro mis ojos por un momento y me imagino que estoy en Sevilla, junto a mi madre disfrutando el verano, que hemos ido a alguna playa de la costa brava o quizás en Venice en California, pero quiero imaginarme lejos de aquí. Desconectarme de esta manera hace que mi mente descanse y olvide los horrores que vivimos anoche.


    Alguien posa su mano en mi hombro y lo aprieta, abro mis ojos y me encuentro con Mike con una sonrisa.


    —Hanks, deberías descansar llevas doce horas sentada ahí —me pide con voz preocupada.


    «Un capitán nunca deja atrás sus hombres.» Me dice una voz interior.


    —Sullivan, sabes muy bien que no abandono a mis hombres y le prometí a Johnson, que sería el primer rostro que vería al despertar —respondo y el recuerdo como le hablaba a mi cabo mientras taponeaba su herida, eso hace que se instale un nudo en mi garganta y sienta que soy una incompetente.


    —Jessica… —Mike me llama con voz preocupada—. También debes descansar, yo perdí también hombres.


    —¡No! —respondo.


    —¡Cristo, mujer! ¡No seas terca! —exclama—. Por lo menos acompáñame a comer algo.


    —Ya comí —respondo mintiendo como una cosaca.


    No tengo hambre porque tengo veinticinco años y desde los veintitrés convivo con la muerte de cerca, pero el ataque de anoche fue una pesadilla vuelta realidad. La alarma sonó y todos salimos a refugiarnos, pero ya era tarde porque el avión estaba justo encima de nosotros. Sólo oí un estruendo y vi una luz cegadora, quedé aturdida por varios minutos luego de haber sido golpeada por la onda expansiva de aquella explosión. Los gritos y gemidos de los heridos se escuchaban y los que sobrevivimos tratamos de ayudar con uñas y dientes a nuestros compañeros.


    Yo tomo la mano de Phill y trato de pensar algunas palabras de ánimo. Él es un joven de diecinueve años, que tiene una madre y un padre, creo que alguna oportunidad me comentó que tenía una novia. Está comenzado una vida y puede que en pocas horas no sobreviva, le pido a Dios, que lo deje vivir y le hablo:


    —Johnson, te ordeno que tienes que vivir porque tu madre te espera y no quiero ni pensar si te sucede algo qué sucedería con ella, vamos chico por ella y por tu novia. —Respiro hondo, viví miles de veces ese desasosiego de no perder las esperanzas con mi padre—. Vive Phill, que iremos juntos a Nashville a bailar country.


    

  


  
    Capítulo 2


    Dos días han pasado desde el ataque tan brutal que sufrió la base. Se han contabilizado alrededor de un sesenta por ciento de bajas en todo el batallón. Phill Johnson, mi cabo murió en mis brazos luego de luchar por su vida pocas horas después de llegar al hospital en Alemania.


    Yo lloré fuera del hospital por casi dos horas, cuando pude calmarme me sequé las lágrimas y me presenté con mi comandante pidiendo una nueva misión. Estoy en la base esperando un nuevo equipo y en menos de veinticuatro horas salgo de nuevo a reconocimiento, porque toca joder a los malditos bastardos que atacaron nuestro campamento.


    Normalmente, mi mente horas antes de salir empieza a trabajar a mil por hora y pregunta cosas como: ¿Qué nos encontraremos? La respuesta: no lo sé. ¿Regresaré bien? No lo sé. ¿Viviré? No lo sé.


    Abren mi barraca y observo cómo un soldado raso corre hasta donde estoy con un teléfono de largo alcance.


    —Teniente Hanks, tiene una llamada urgente del General Hanks —me informa con voz cansada del esfuerzo.


    El chico me saluda con respeto y me tiende el teléfono. «¡Mi padre!» Lo tomo como con manos temblorosas.


    —General —contesto mientras observo por el rabillo del ojo al soldado salir de la carpa.


    —Jessica… —me llama aliviado—. Llamo porque me enteré del ataque. Tu madre y yo estábamos preocupados —me informa.


    —Estoy bien… —respondo.


    —Voy a hablar con tu superior para pedir una licencia de una semana, tu madre me lo exigió y me juró por la Triana que si no te traigo a casa, se divorcia —me dice riendo.


    Mi madre puede ser como Rocío Jurado, cuando quiere algo jura por los santos y pobre del que no la complace en lo que desea. Yo no quisiera enfrentarme a la furia de Macarena Fernández.


    —Mañana salgo de reconocimiento y yo ya pedí que se me otorgue un permiso después de este. —Suspiro—. Lo pedí por un mes, papá.


    Mi padre suspira cansado, porque sabe que no puede hacer más que esperar que yo quiera volver.


    —Cuídate… —me pide—. Estoy orgulloso de ti.


    —Gracias padre, pero tengo que colgar.


    —Lo sé… —contesta—. Te amo.


    Cierro los ojos y recuerdo por qué odio comunicarme por teléfono con mis seres queridos. Oírles decir que me aman me hace sentir una mierda por abandonarlos.


    —Y yo a ustedes.


    Cuelgo con el corazón acongojado por escuchar la voz de mi padre. Salgo de mi habitación al departamento de comunicaciones.


    Robo las miradas de todos de camino y sonará pretencioso, pero no puedo negar que soy una mujer atractiva. Mido uno setenta y nueve de estatura, soy de complexión atlética, mi cabello es de color rubio. Mi madre decía que era como ricitos de oro y ella adoraba que mis ojos son de color gris, porque son iguales a los de mi padre. Muchos de mis compañeros quisieran estar entre mis piernas y otros simplemente me temen, pero lo que más temen es mi apellido y lo que significa.


    El General Fitzgerald Hanks, Director de Operaciones Especiales del Pentágono. No es el suegro soñado que muchos marines quieren, saben que se enfrentan a una leyenda.


    Llego al ala de comunicaciones y entro a la oficina. Me encuentro con el soldado que me llevó el teléfono y se lo entrego. Le pido que me deje usar una de las computadoras para revisar un momento mi correo y él me indica cual puedo usar. Abro el navegador nerviosa y acceso a mi bandeja de entrada. Me emociono al encontrarme en el chat la notificación de mensajes.


    Lo abro con el corazón latiéndome a prisa y sonrío al ver que es él…


    ¡Adam Chapman!


    Adam 00:10 a.m.


    Podemos darle las gracias, porque por ella la encontré.


    Adam 00:30 a.m.


    Sonará desesperado, pero nunca había visto en mi vida una belleza como la tuya y me gustaría conocerte Alana. Vamos a comenzar correctamente.


    Adam Chapman un gusto conocerte.


    Adam 00:45 a.m.


    Creo que te ha molestado mi acoso cibernético, pensarás que estoy desesperado nunca he abierto un chat, hasta hoy, dicen que la curiosidad mato el gato, fue ver tu foto de perfil y quedar enamorado.


    Adam 03:00 a.m


    No sabía cómo funcionaba esto, creo que si estás en verde significa que estas en línea y rojo desconectado. Espero pronto saber de ti.


    Respiro hondo, todos esos mensajes fueron durante el ataque. Leo otros mensajes que ha escrito y me hacen sonreír, porque para ser la primera vez que filtrea cibernéticamente, lo hace muy bien. Cada mensaje es para saludarme y desearme buenas noches, pregunta si estoy bien y espera que no lo haya bloqueado.


    «Si hablo con él, podríamos ser amigos virtuales.» Pienso.


    Sería alguien con quien distraerme y tratar temas que no sean armas o guerras, puede ser bueno olvidarme un poco de tanto dolor y tanta locura. Mi mente grita «No» pero mi cabeza loca grita «Sí». Y por primera vez en muchos años escucho lo que dice mi cabeza loca. Hago un cálculo mental deben ser aproximadamente las once de la mañana en Estados Unidos.


    Alana:


    Hola Adam, disculpa pero estoy de viaje y quizás tardo un poco en contestar.


    Mucho gusto…


    Gracias por decir que nunca has visto una belleza como la mía y espero pronto poder hablar.


    Tecleo el punto y aparte cerrando mis ojos, con mi dedo índice le doy a la tecla Enter y se envía


    ¡Dios, que estoy loca!


    Reviso mis otros mensajes y encuentro que tengo fotos de mi hermana en Alicante, otro correo de mi madre amenazándome con matarme ella misma cuando llegue a San Francisco si no le doy señales de vida. El sonido de un mensaje me alerta y al revisar sonrío emocionada al ver que es Adam, dejo a mitad la respuesta a mi madre por leerlo a él.


    Adam:


    Pensé que nunca responderías, me has devuelto las ganas de vivir… Te juro que pensé en suicidarme, asegurando que no responderías.


    Suelto una carcajada y todos a mí alrededor me ven serios. ¡Cristo! ¿No podemos reír? Tecleo mi respuesta y la envío.


    Alana 23:22 p.m.


    ¡Jajaja! Puedo apostar que les dirás así a todas las chicas que acosas por email con la excusa de su estado financiero.


    Observo que donde está su nombre aparece la palabra “Escribiendo”, espero inpaciente su respuesta. Debo confesar, que muchas veces he usado los sitios de cita en las redes. Una vez, use un perfil con mi segundo nombre, pero resultó en fracaso porque el hombre al enterarse que era una marine salió corriendo. Creo que Adam puede ser diferente o quizás sólo justifico que hablo con un extraño.


    Adam:


    Odio tener que decir esto pero te tengo que dejar porque tengo un almuerzo de trabajo. Alana, sería un placer para mí poder conocerte. Espero que tengas un buen día, también espero volver y encontrarte en línea, besos.


    Resoplo fastidiada porque en pocas horas salgo de reconocimiento y no me verá en línea en muchos días, pienso en una mentira ya que no puedo revelar nada sobre mis misiones. Tecleo mi respuesta y la envío.


    Alana:


    Mañana volaré a otro país y estaré desconectada por varios días, pero espero también saber de ti. Saludos.


    —Adam Chapman… —susurro bajito su nombre observando su foto.


    Algo me dice que este hombre no será como cualquiera que se cruce en mi camino.


    

  


  
    Capítulo 3


    Adam


    Leo tres veces su mensaje sintiéndome decepcionado, porque deseaba conversar más con ella para conocerla mejor. Me estoy convirtiendo en un estúpido enamorado de una persona que no conozco, pero si, Alana Blunt, es la mujer de la foto estoy en problema porque es muy hermosa.


    Cierro mi bandeja de correo electrónico para evitar que me pesque Caleb, porque no quiero imaginarme las bromas que se gastarían él y mi primo a mi costa. Me pongo a revisar unas cuentas que son suma urgencia y con Miles de sabático y Caleb organizando su boda con Emma, tenemos trabajo triple dentro de la oficina. No me quejo, porque hago lo que amo, sin embargo, una ayuda extra no me vendría mal.


    Cuando hui de la casa de familia luego de lo que sucedió, me esforcé para demostrar que podía solo y que al igual que mi primo y Caleb, quiero tener mi propia fortuna fuera del nombre Chapman o Carrington. No deseo que las puertas se me abran fáciles por ser hijo del Senador John Chapman y de la Senadora Clarisse Carrington.


    Mis padres se conocieron en una reunión nacional del partido Republicano, según ellos fue amor a primera vista, no obstante, para mí fue solo un acuerdo político de unir dos de las familias más poderosas de los Estados Unidos. Yo fui el único fruto de su matrimonio y sé muy bien que tuvieron un hijo para guardar las apariencias, porque hay veces que dudo que me amen realmente.


    Mi padre deseaba que siguiera sus pasos en el mundo de la política y yo me negué en rotundo, porque no quería dejar sola a Jules con el bebé y menos en las manos de mi madre. Además, no era lo que quería, porque odio hablar a grandes multitudes y también todo lo que tenga que ver con el mundo sucio de la política.


    Respiro hondo, por qué no entiendo porque me tengo que acordar de ellos cuando sólo debería ocuparme de lo que estoy haciendo. Me olvido un poco de mis padres mientras reviso los papeles y hago anotaciones en las acotaciones de Said. Mudarme a Los Ángeles y trabajar aquí es la mejor idea que tuve en mucho tiempo. Reviso los gráficos y encuentro un pequeño error que Emma dejó escapar, sonrío, ella es un As en esto pero al mejor cazador se le escapa la liebre. Sigo con un análisis extenso a la cuenta y hago las acotaciones. Yo estoy por el cargo que ha dejado libre Miles, podemos decir que le hago el favor mientras él recupera el tiempo perdido con la hermosa de Irene.


    Cierro el dosier algo distraído y reviso de nuevo mi cuenta de correo electrónico con la esperanza de encontrarme algún mensaje, pero como ella me informó, no hay nada. Escribo un mensaje corto en la aplicación.


    De Adam a Alana 22:00 p.m.


    Espero que disfrutes de tu viaje, fue muy triste leer tu mensaje espero pronto tener noticias.


    Le doy enviar y apago todo. Salgo directo a casa de Miles, porque esta noche de nuevo la pandilla va a reunirse en esas sesiones de tertulia de mujeres y escuchar a los hombres que les han cortado las pelotas. No puedo creer que en nada mi primo será padre. ¿Quién iba a pensarlo? Nunca imagine que él sería el primero en sentar cabeza con una familia dada a su reputación de prostituto (quiero aclarar que le digo así de cariño), pero nos sorprendió y me alegro que lo hiciera con la mujer más dulce y maravillosa del mundo. No soy de los que creen en el amor desde que perdí a Jules, pero sé que Irene y Miles, nacieron para amarse y estar juntos.


    Al salir de la oficina me encuentro con Kelly y Olive, hablando en la recepción. No soporto a estas dos víboras, por eso les hago sólo un gesto con la cabeza, pero Kelly se acerca y me dice:


    —¿Cuándo nos tomamos unas copas?


    Yo le doy una sonrisa fingida de esas por las cuales las mujeres me entregarían las bragas en ofrenda, creo me daría asco obtener algo de esta. Ella se sonroja y sé que ella finge, porque en realidad quiere que la folle contra la pared si fuera necesario y yo le sigo el juego.


    —Un día de estos, pero hoy me agarras a tope de compromisos —respondo tratando de salir del paso.


    Tuerce el gesto molesta por mi respuesta. Para mí ella huele a peligro y me imagino que es del tipo de mujer que te follas y se monta un mundo con anillo de compromiso incluido.


    —Adam, nunca puedes —me dice tratando de ser sensual pasando su dedo por mi traje—. Vamos es sólo una copa y después iremos a casa como niños buenos.


    El sonido de las puertas del ascensor me salva, entro y marco el sótano sonrío antes que cierren las puertas le digo:


    —Eso le dijo el lobo a Caperucita y se la comió.


    Kelly hace una mueca de disgusto y yo suelto una carcajada. Saludo al vigilante del estacionamiento y con el mando a distancia acciono mi Audi R8. Al encenderlo disfruto unos segundos del ronroneo del motor. Enciendo mi iPod y busco en mi lista de reproducción a mi grupo favorito. Cuando encuentro una mis canciones favoritas de Muse, acciono reproducir y por los altavoces suena a todo volumen Supermassive Black Hole, arranco mi auto con dirección a Santa Mónica.


    ¡Esto es vida!


    *****


    —¡Gilipollas! —digo en precario español y le tiro la servilleta a Miles.


    Todos se ríen mientras yo pongo cara de circunstancia, porque el mejor amigo de Irene ha llamado y ha pedido habar conmigo, ya que el idiota de mi primo le ha dicho que soy gay.


    —Pero es sólo una broma —Irene me dice riendo—. Leo, sabe que no eres gay, tranquilízate.


    Termino por reírme y aunque sé que es una broma, confieso que me encanta insultar a Miles. Mi querida Irene sonríe y yo le correspondo. Ella cada día está más hermosa y espero con ansias la llegada de mi pequeña Lucía que será mi único amor.


    —Siempre he pensado que eres gay, pero ya que insistes que no lo eres mejor me hago a la idea de buscar otro novio a Leo —me apostilla el bastardo de Miles.


    Caleb se atraganta la cerveza y las chicas sueltan risitas. Yo le doy una mirada furibunda porque me tiene hasta las pelotas con este tema.


    —Creo que él que tiene su lado gay eres tú, pequeño saltamontes —le digo y ahora es él quien me mira serio mientras Irene niega.


    —Parecen unos críos, basta los dos —nos espeta Caleb—. Todas las reuniones son el centro de atención con sus peleas.


    —Habló el padre —apostillo riendo.


    Todos sueltan una carcajada y creo que disfrutamos reuniéndonos para pasar el rato. Emma nos observa a todos y se levanta de su silla. Me sorprendo cuando me da un abrazo de oso y logra la misma reacción en todos los presentes. Ella es la nueva del grupo y puede que ella sienta lo mismo de mí, porque apenas acabo de llegar desde Boston, la verdad es que estoy adaptándome a la vida de mi primo y Caleb con sus parejas. Ya en pocos días Emma y Caleb se casaran, para mi asombro fui incluido en la organización que nos trae a todos de cabeza, pero disfrutamos de molestar a Emma un poco haciendo las cosas a nuestro tiempo.


    —Adam, gracias por hacer nuestras vidas más divertidas —me dice con voz dulce.


    Irene suelta una carcajada y yo pongo los ojos como platos, me acaba de poner el título del bufón del grupo. Yo correspondo al abrazo, pero Caleb jala a su mujer para que la suelte.


    —Basta de abrazos por hoy —dice molesto.


    Yo me río y le digo a la pequeña rubia con un poco de sorna:


    —Gracias por nombrarme el bufón del grupo, porque no sabes qué placer me da.


    Miles pone los ojos en blanco y ella se sorprende por mi respuesta mientras su rostro se sonroja apenada, se apura decirme:


    —No he dicho eso, lo que sucede es que entre la seriedad de Caleb y lo capullo de Miles…


    —¡Oye! —Miles dice riendo.


    Ella alza sus hombros y le saca la lengua.


    —Eres un capullo y que le certifique Irene —Emma le responde a Miles.


    —¡Lo certifico! —Irene dice muerta de risa mientras mi primo se acerca y le roba un beso a su mujer. Emma hace un gesto de fastidio al verlo.


    —Bueno lo que quiero decir que entre todo, tú siempre nos haces reír y bueno si quieres a ser de bufón. —Toma pan largo como espada y agrega—: Yo te nombro a ti, Adam Carson Chapman, el bufón oficial de la pandilla.


    —Gracias, gracias… —le digo y me levanto haciendo reverencias.


    Todos nos reímos por esta nueva locura y disfrutamos de una noche tranquila llena de risas. Estar con ellos y ver la pequeña familia que hemos formado me rectifica que la mejor decisión que he tomado en mi vida fue irme de Boston y mudarme a Los Ángeles.


    

  


  
    Capítulo 4


    Dos meses después.


    La misión duró dos meses y fue planeada para dos días, la vida de todos peligraba y tuvimos que replantear la estrategia del rescate. Llegamos hace pocas horas a la base en Francia y aunque todo salió bien, me siento tan frustrada por tantas cosas. Me siento unos segundos en mi litera y paso mis manos por el rostro. Me siento como una fracasada porque perdí dos integrantes de mi equipo, que iniciaron conmigo desde el primer día esta aventura contra la muerte y ahora de ese grupo de veinte sólo quedamos Díaz y yo.


    No tengo tropa la cual comandar, por eso se me envía de permiso no por un mes como tenía pensado sino por dos. Me levanto de la cama pensando en lo distraída que estuve durante esos sesenta días y todo porque deseaba conectarme a una computadora para hablar con alguien o mejor dicho con él. Observo los uniformes perfectamente doblados y decido terminar de meter todo en mi bolso de lona. Al terminar mi tarea la puerta se abre y Díaz entra con cara de pocos amigos para informarme:


    —Teniente, salimos en cinco.


    Muerdo mi labio y respiro hondo porque de todo esto que está sucediendo saco algo bueno. Vuelvo a casa, y sí, me contradigo, lo sé, pero acepto que necesito un descanso de tanta mierda. Alzo mi bolso y me detengo justo donde Díaz está tomando el suyo.


    —Volveremos Díaz, te lo prometo y tendremos un equipo de nuevo —le digo.


    Antonio suelta un bufido frustrado y yo sonrío porque él es un hombre de pocas palabras, sin embargo, es un guerrero que daría su vida por defender sus ideales y su país. Muchas personas nos critican por ser tan radicales por la forma en que hablamos y a veces creen que no le tememos a la muerte, no obstante, es todo lo contrario porque le tememos más que a nada en el mundo. Todos en las fuerzas tenemos una madre, un padre, una familia o alguien que llorará nuestra partida y aun así estamos dispuestos a dar la vida si es necesario por nuestro país, por la tierra que nos vio nacer y la que nos dio tantas oportunidades.


    Muchas veces pienso antes de salir a una misión peligrosa que nunca volveré a casa, no es porque no quiera hacerlo para encontrarme de nuevo con mi madre cocinando alguna comida, jugar ajedrez con mi padre, jugar con mis sobrinas en la casa del árbol, hablar de moda y la prensa del corazón con mi hermana Teresa. Sólo sabemos que salimos y muchas veces regresamos todos o ninguno. Entro al avión de carga lanzo mi bolsa y me acuesto en un catre improvisado. Quiero cerrar los ojos y borrar un poco todas las masacres y muertes que he visto en dos años.


    Últimamente me he estado preguntando que si esto es lo que deseo hacer el resto de mi vida, ya siento que mis creencias e ideales se están rindiendo de ver tanto odio, maldad y destrucción. He visto de cerca el infierno donde jóvenes mueren y los cementerios abren sus brazos a madres que lloran por sus hijos. He visto el sufrimiento y el odio de cerca, pero igual sigo marchando por la libertad, porque al igual que los enemigos con los que luchamos queremos volver a nuestras casas. Camino un camino minado de muertes que muchas veces me detiene y sólo puedo ver mis manos temblorosas.


    Me duermo pensando que voy a volver a casa pronto, sin embargo, lo que mis ojos han visto nunca será borrado de mi mente.


    *****


    Estaciono mi Range Rover frente a la típica casa victoriana del barrio Alamo Square en San Francisco. Sonrío al imaginar el rostro de sorpresa de mi madre al verme cruzar el portal, bajo del rústico y saco mi bolsa de lona y por lo que puedo observar este será un buen verano. Muero por descansar y tomar el sol quizás ir a Los Ángeles para visitar Venice, también poner en venta ese pequeño piso que tengo cerca de la base. Me quito los lentes oscuros y observo que la casa está recién pintada, subo las escalera de dos en dos y me detengo en la puerta. «Estoy en casa a salvo.»


    Saco mis llaves, sin embargo, me detengo cuando voy a introducirla en el cerrojo y me decido por tocar el timbre varias veces. Escucho a mi madre gritar en español y eso basta para recordarme que estoy en casa.


    —Voy, voy, vaya manera de tocar en una casa de familia.


    Toco una vez más y mi madre abre molesta y reclama:


    —¡Que va a fundir el timbre! —Se le atascan las palabras cuando se percata que soy yo la que ha tocado. Yo lanzo mi bolsa al suelo y ella se echa a mis brazos llorando. Me dice en español—. ¡Joder Jessica! —Me da muchos besos y me toma apretando sus manos en mis mejillas—. Virgen Santa, si estás más delgada Miarma. Pasa, pasa hija que te tengo en la puerta.


    —Mami, tú no cambias… —le digo en inglés.


    —Siquilla, me hablas en español porque nada ingles conmigo —advierte molesta.


    —¡Mamá, por Dios! Tengo apenas cinco minutos en casa y ya me estas regañando.


    La sigo hasta la cocina y el olor a paella me abre el apetito. ¡He muerto y estoy en cielo! Estoy en casa al fin. Saco un taburete y tomo una manzana de la cesta de fruta mientras observo cómo mi madre se mueve con audacia en la cocina y yo me río porque no soy capaz de hacer ni la cuarta parte de lo que ella está haciendo. Saca del horno una tarta, pica un pedazo y lo sirve en un plato que pone frente a mí.


    —¡Estas en el hueso, siquilla! Bendita la hora que quisiste seguir ese camino loco de guerras y hambre —me regaña.


    —Mamá…


    —¡Ay hija, por todos los santos! Yo no duermo por culpa tuya pensando que te van a mandar en una caja de madera. Tan bonita tú que pudiste casarte con un torero y ¡Zaz! Pero no ella fue y se hizo militar.


    Suelto un carcajada y le doy la primera probada a la tarta de manzana, gimo al sentir el sabor de manzana y canela que es mi favorito. Mi madre sonríe y termina de cocinar la paella mientras yo como en silencio disfrutando la explosión de sabores que me catapultan a mi niñez. Ella sirve dos platos de paella y pone uno frente a mí y mi estómago ruge haciéndome saber lo famélica que estoy por lo que no espero ni un segundo que ella se siente y comienzo a comer.


    —Esto es la gloria —le digo con la boca.


    —¡Jessica Alana, no hables con la boca llena! —me regaña y después suelta una carcajada—. ¿Dónde quedan los modales de una señorita?


    —¡Ay mamá, pero es que te pasas! —contesto divertida y trago.


    —Mamá nada, vamos que estar tanto tiempo con hombres te ha convertido en uno. Qué dirían tu tía Encarna y Teresita de tus modales, si tu pobre abuelo te viera se volvería a morir.


    Yo termino la última cucharada y me levanto para darle un beso a mi madre. Ella se ríe mientras yo la abrazo y la como a besos.


    —Es bueno estar en casa —le digo.


    —Estoy feliz de tenerte de regreso —me responde.


    —Voy a subir, estoy muerta y quiero revisar algo antes de dormir.


    —Vale Jess, tu padre llega mañana de Washington.


    Asiento y subo las escaleras con deseos de tirarme en mi cama. Sonrío al llegar a la puerta de mi habitación y encontrar el cartel de NO MOLESTAR que hice para que Teresa no entrara. Abro y como siempre todo está inmaculado y como lo dejé la última vez que estuve aquí. Tomo mi laptop la enciendo y busco el cargador cuando me indica que no tiene batería. Conecto todo y como una adicta entro a Hangouts, mientras conecta busco en mi carpeta música Muse, encuentro Madness y le doy play.


    De Adam a Alana 04/08/2015 22: 00 p.m.


    Espero que disfrutes de tu viaje, fue muy triste leer tu mensaje espero pronto tener noticias.


    De Adam a Alana 04/20/2015 09:20 a.m.


    Hey! ¿Vives?


    —Adam… —susurro su nombre.


    De Adam a Alana 05/06/2015 14:23 p.m.


    ¿Alguien casa?


    De Adam a Alana 05/08/2015 22:45 p.m.


    Odio hablar solo… ¿Estás?


    De Adam a Alana 05/10/ 2015 00:00 a.m.


    Voy a denunciar tu desaparición a personas extraviadas…


    Adam.


    De Adam a Alana 05/15/2015 00:20 a.m.


    Me iré de viaje a Venezuela. Esto es un cuento largo que se resume a una boda. Tendré mi móvil disponible para leer los mails porque espero que vuelvas pronto.


    De Adam a Alana 05/31/2015 03: 00 a.m.


    He vuelto y no sé nada de ti.


    De Adam a Alana 06/06/2015 23:00 p.m.


    Van casi dos meses desde que te fuiste. Estoy considerando dos opciones el viaje se alargó más de lo normal o me has bloqueado.


    Espero que no sea la segunda…


    Adam.


    Sonrío por todos sus mensajes y maldigo que la misión se alargara tanto. Escribo una respuesta rápida para que sepa que he vuelto.


    De Alana a Adam 14:00 p.m.


    ¡Hola!, de vuelta en casa… Disculpa todo se complicó en mi viaje.


    Alana.


    Le doy enviar y en menos de un segundo observo que aparece la palabra “Escribiendo” y mi corazón empieza a latir emocionado. Me canso de escuchar Muse y busco YouTube a la cantante española, que debo confesar que me encanta. Cuando encuentro un clásico de Malú decido que Ahora tú, es la perfecta para escuchar mientras espero la respuesta de Adam.


    De Adam a Alana 14:06 p.m.


    ¡Finalmente has vuelto! Pensé que el viaje fue una excusa para cortar la comunicación. ¿En qué lugar vives? Siempre viajo por trabajo y quizás algún día si te animas podemos tomar en un café.


    Muerdo mi labio… ¿Vernos? Mis alarmas se encienden y como los Minions. ¡Wio, wio, wio!


    Debo idear una excusa perfecta para que él no piense que me estoy negando a tomar el café. Suspiro frustrada porque nada se me ocurre, pero si tan sólo me doy la oportunidad de conocerlo. Un café no le hace daño a nadie y me daba esperanza en la misión regresar y poder conversar con Adam Chapman. Cierro los ojos, respiro hondo y sucumbo ante la posibilidad de vernos.


    De Alana a Adam 14:08 p.m.


    Vivo en LA, pero en estos momentos estoy visitando a mis padres en San Francisco. Si viajas a la ciudad donde todo es posible podemos vernos y tomar un café


    Le doy enviar con manos temblorosas y observo en la pantalla que dice que el usuario esta desconectado. Apago la laptop y me acuesto en mi cama pensando en qué sucedería si Adam Chapman y yo nos conociéramos en persona.


    

  


  
    Capítulo 5


    Abro los ojos cuando la claridad de los primeros rayos del sol me molesta y no puedo seguir durmiendo. Me estiro en la cama todavía remolona para levantarme y luego me siento revitalizada, porque dormí como un lirón después de apagar la laptop. Me doy una ducha con toda la paciencia del mundo disfrutando del agua templada y de mi gel de baño que huele a vainilla. Todas estas comodidades que en la guerra no tenemos son las que extraño cuando estoy lejos. Salgo y escojo un jean roto y desgastado, una camiseta blanca y me pongo unas zapatillas Converse color negro. Me dejo el cabello suelto y bajo corriendo a la cocina guiada por el olor a gofres caseros y café recién hecho.


    Me sirvo una gran taza y no he dado el primer sorbo cuando la puerta se abre. Mi padre aparece en la cocina con una sonrisa. Suelto la taza corriendo y salto a sus brazos.


    —¡Papi! —le digo emocionada y mi padre me atrapa en sus brazos, me da un abrazo de oso.


    —Pidge, habías tardado una eternidad —me comenta dándome un beso en la coronilla—. Te extrañamos.


    Yo hago un mohín y él me aprieta la nariz. Mi madre aparece detrás de él y me da una repasada, cuando se percata que estoy vestida para salir exclama molesta:


    —Tú no te vas de casa hoy, olvida eso señorita. —Alza las manos por encima de su cabeza—. Escondí las llaves de tu monstruo y vas a pasar el día con tu papá y mamá.


    Mi padre se ríe por mi cara de circunstancia mientras mi madre pone los gofres y el beicon para el desayuno junto al zumo y huevos estrellados.


    —Mamá… —Suspiro—. Tengo asuntos en Los Ángeles…


    —Que pueden esperan un día Jess, no puedo creer te pasas todo el año lejos y cuando regresas me das un visita de médico. No lo soporto razón tenía mi madre. Cría cuervos y te sacarán los ojos, decía y mira que tenía razón.


    Pongo los ojos en blanco y me siento en la mesa molesta por la actitud de mi madre. Necesito un respiro, porque tres días acá significaran sólo una y es que ella me volvería loca con ella buscándome un esposo entre los toreros o algún hijo de algún amigo en Sevilla, porque siempre es lo mismo.


    —Voy a volver en menos de una semana, pero de verdad necesito ir a casa… —le respondo.


    Mi madre jura por el Cristo de Triana, por todos los santos y saca todo mis antepasados. Yo resoplo frustrada y agarro mi taza de café resignada a que no podré irme, porque cuando a Macarena Paz Fernández, se le mete algo en la mente no hay nadie que se lo saque. Mi padre se acerca a mi oído y me susurra:


    —Toma, pero no le digas que fui yo. —Bajo la mirada y en su mano tiene mis llaves.


    Yo sonrío emocionada y me acerco para darle un beso. Mi padre se ríe y niega porque nunca podría decirme que no a nada de lo que le pido.


    —¿Qué cuchichean ustedes? —pregunta mi mamá sentándose en la mesa.


    Yo tomo las llaves con rapidez y las guardo en mi bolsillo para evitar la tercera guerra mundial. Mi padre le contesta a mi madre un escueto “Nada” con una sonrisa.


    El desayuno transcurre como pensaba con mis padres relatándome su visita a Sevilla y de cómo disfrutaron de la ferias, por supuesto, que mi madre no perdió la oportunidad para comentarme como no quiere la cosa que el hijo de la Pepa había preguntado por mí y que estaba siendo una sensación como torero en la ciudad, que podía igualar a Cayetano Rivera.


    En un descuido le doy un beso a los dos y salgo corriendo de la casa escuchando los gritos de mi madre. Entro a mi camioneta muerta de risa y conecto mi iPhone al sistema de sonido. Busco a Melendi, cuando escucho la melodía canto a todo pulmón un Jardín de Enanitos, emprendo mi viaje de casi doce horas camino a Los Ángeles.


    *****


    Hogar, dulce hogar…


    El piso tipo estudio en el que vivo es muy sencillo y cerca de la Base de la Fuerza Aérea Edwards. Lo he decorado práctico y funcional porque son muy pocas las veces que estoy aquí al año. Siempre estoy afuera en alguna misión o en San Francisco con mis padres. Conecto mi laptop y mientras carga correctamente quito el guardapolvo de los mueble. Mi madre envía una persona una vez al mes a limpiar el sitio cuando me encuentro en misión. Me detengo a observar las pocas fotografías que tengo en casa esbozando una sonrisa al encontrar una de mi hermana Teresa y yo en la feria de Sevilla vestidas de flamencas encima de un caballo.


    Tere y yo no podemos ser más diferentes la una de la otra. Mi madre dice que somos como el agua y el aceite. Mi hermana es todo lo opuesto a mí, no obstante, mientras ella es hogareña, madre, le gusta la moda y estudió Economía. Yo soy despegada al hogar y me gustan los niños, pero si son de otros y estudié Ciencias Militares.


    Creo que a mi madre le dieron como ocho infartos cuando informe que me habían aceptado en West Point. Mi carrera militar ha sido intachable y fui seleccionada en el programa de pilotos de guerra, pero no me veo en un avión de caza así que decliné la oferta. Sólo los primeros cinco de cada academia militar tienen ese tipo de ofertas. Me encanta lo que hago y lo he repetido miles de veces, me canso muchas veces de ver las injusticias y muertes en el mundo.


    Tomo mi laptop y reviso mis mensajes, no puedo evitar sonreír al encontrarme que tengo mensajes de Adam. Me siento como Meg Ryan en la película Tienes un email.


    Leo y me río como una niña enamorada por el dramatismo de su mensaje.


    Adam a Alana 18:00 p.m.


    Mis más sinceras disculpas mi doncella (me siento como Romeo a lo moderno hablando con mi Julieta), tuve un almuerzo de trabajo no todo son viajes y diversión. Me alegra leer que los dos vivimos en la misma ciudad, vivo en Santa Mónica, en una pequeña casa y es horrible porque tengo muy poco tiempo para decorar, pero la esposa de mi primo se muere por hacerlo. Me encantaría el café y sé que es atrevido de mi parte pero este es mi número 213 537689, no dudes en llamar.


    Adam a Alana 22:00 p.m.


    Pensé que llamarías estás rompiendo mi corazón.


    Adam a Alana 08:00 a.m.


    Por favor acepta salir conmigo solo una vez, te puedo enviar mis antecedentes penales y si quieres puedo hacerte hablar con mi madre…


    P.D.: Bueno lo de mi madre no, sabes dónde trabajo… Estoy esperando…


    En su ventana aparece la palabra “En línea” y a los segundos cambia por “Escribiendo”


    Adam a Alana 22:00 p.m.


    Estás viva y en línea… Creo que me toca retirarme. =( =(


    Escribo una respuesta corta y uso unas caritas igual a la de él.


    Alana a Adam 22:01 p.m.


    Lo siento se llama jet lag =( =(


    Además tuve que ir a un viaje corto a San Francisco y estoy de regreso.


    Adam a Alana 22:02 p.m.


    Llámame loco, desesperado y quizás un acosador. ¿Podemos vernos mañana?


    Sonrío por su respuesta y tecleo la mía, pienso en un lugar que sea cómodo para mí y que quizás le parezca extraño a él. Tengo que buscar la manera de decirle cual es mi nombre real y mi profesión.


    Alana a Adam 23:05 p.m.


    Es una cita, mi número 213 6120978 podemos vernos cerca de la base Edwards. A las cuatro de la tarde mañana.


    Respiro hondo esperando su respuesta.


    Adam a Alana 23:06 p.m.


    Una cita que estaré esperando señorita. Te escribo al llegar a casa, voy saliendo del despacho.


    Alana a Adam 22:08 p.m.


    Vale, estaré esperando regresa a salvo.


    Cierro mi laptop y me tiro en el sofá pensando que estoy loca, que cualquiera que me vea pensará que estoy desesperada por tener un novio o algo así. Me levanto enciendo mi reproductor de música y busco mis canciones favoritas de Taylor Swift. La primera en sonar es Blank Space que canto a todo pulmón y luego Shake it off, bailo por la sala dejando atrás todo el estrés. Tomo mi cena en compañía de la voz de Taylor y me relajo porque mañana conoceré a Adam Chapman.


    

  


  
    Capítulo 6


    Quedamos en vernos en un Starkbucks y llevo mi segundo café, pero nada que él aparece y son las cuatro quince minutos de la tarde. No entiendo, por qué algunas personas no pueden ser puntuales. Mi móvil suena con una llamada entrante y me asusto pensando que puede ser él cancelando, respiro tranquila al ver que es Carter, un amigo de West Point.


    —Coronel… —contesto con voz seria.


    —Teniente Hanks, llega a casa y usted es incapaz de levantar el teléfono para dar parte e informar —me dice con tono serio.


    Suspiro, Carter y sus cosas, si hubiera sido por mis padres estuviéramos casados. No obstante, su barco zarpo hace mucho tiempo junto a una doctora que conoció en servicio.


    —Tienes razón Carter, pero tengo tres días en tierra firme por lo que creo que tú y mi madre monopolizan mi tiempo —le respondo.


    —¡Jess! —Ríe—. Vale tienes razón, pero necesito un favor de mi Mujer Maravilla y estaba esperando que pusieras un pie en tierra para pedirlo.


    Me río por su mote de Mujer Maravilla. ¡Por Dios!


    —Mira lame botas, me tendrás tres meses en tierra firme porque mi próxima misión es en Mar.


    —Vale la misión es fácil. —Suspira—. Anne y yo queremos que seas la madrina de nuestro bebé.


    Me emociono por la noticia de que Anne, al fin, pudo quedar embarazada y por el honor que me están dando.


    Alzo mi mirada hacia la puerta y me quedo sin respiración, palabras y creo que hasta sin inteligencia. Un hombre de un metro noventa de alto, vestido con un traje gris marengo, camisa blanca y una corbata del mismo color entra buscando a alguien. Su rostro cincelado y sus ojos penetrantes barren con la mirada el sitio hasta que me encuentra y esboza una sonrisa que hace que humedezca hasta mis bragas.


    ¡Madre de todo lo hermoso! ¿De dónde salió este hombre?


    —Carter, acepto, pero te llamo luego, te lo prometo —le digo y antes de colgar escucho mi nombre.


    Adam camina decidido hasta donde estoy y yo me quedo conmocionada, porque he visto hombres guapos, pero este hombre. ¡Dios!. Este hombre es un dios griego enfundado en un traje hecho a la medida y un rostro que merece ser inmortalizado por el mismo Sandro Botticelli.


    Él se detiene frente a mí y me llama con voz ronca:


    —Alana…


    Yo asiento y mis fosas nasales se inundan con un perfume. Abro y cierro mi boca tratando de decir algo y no lo logro. «¡Cristo, va a pensar que soy una estúpida o algo así!» Cierro los ojos y respiro hondo tratando de calmarme y me sorprendo cuando él me toma de la muñeca para acariciarme con su pulgar en donde mi pulso acelerado palpita.


    —Respira… —me pide con voz sensual—, eres hermosa, muy hermosa. La foto puedo asegurar que no te hace para nada gracia.


    Suspiro y abro los ojos para encontrarme con los ojos grises más hermosos que he visto en mi vida. Adam esboza una sonrisa mostrando su dentadura perfecta y yo me derrito como un helado en pleno verano.


    —Disculpa… —le digo avergonzada—. Sufro de ataques de pánico. —No miento y me da terror que alguno suceda estando con él.


    —Descuida, pensé que saldrías corriendo al verme —contesta sonriendo y eso basta para que yo esboce una sonrisa—, bueno vámonos de aquí que tantos militares cerca me dan alergia.


    Su comentario hace que me entristezca y retiro mi muñeca de su agarre ocultando mi disgusto. Los militares le dan alergia. ¡Para mis cojones! «No tengo.» Recuerdo, pero este Ken debería dar gracias que exponemos nuestras vidas para que él pueda vivir tranquilo.


    —¿No te gustan los militares? —inquiero con cierto retín en mi voz.


    Adam se queda observándome sorprendido y niega.


    —Disculpa y dime lo que tú quieras antipatriota o cualquier otra cosa, pero no me gustan los militares o cualquier cosa que vaya de la mano de la política.


    Como si yo tuviera un resorte incorporado tomo las llaves de mi rústico y me levanto de la mesa. Adam se queda sorprendido y le digo:


    —Lo siento, pero esto es un error.


    Salgo del establecimiento maldiciendo en alemán, inglés y español por meterme yo solita en este lío, mala idea.


    ¿Qué va a pensar cuando le diga que soy graduada de West Point?


    Va odiarme. ¡Por Dios! No estoy para esto y tampoco para que un tipejo que tiene su culo a salvo porque yo arriesgo el mío diga eso. Abro la puerta pero alguien me toma del codo y me gira.


    —¿Me puedes decir qué dije que te molesto? —me pregunta rechinando los dientes.


    Yo me suelto de su agarre y le doy una mirada furibunda, porque me cabrean las personas que son así. Él se queda perplejo y yo le contesto molesta:


    —Por lo que dijiste. —Suspiro y él me observa con cara de póker—. Miles de hombres y mujeres arriesgan su vida por mantenernos a salvo. Yo soy hija de un militar y crecí en una base, trabajo para el Gobierno de los Estados Unidos y ahí tienes la razón por la cual me molesta tu comentario.


    Adam palidece por mi respuesta y se rasca nervioso. Yo muerdo mi labio y me cruzo de brazos esperando saber qué me dirá por lo que acabo de decir.


    —Lo siento, soy un idiota muchas veces… —Suspira—. Acepta a tomar un café conmigo y te explico el por qué pienso así.


    «Porque eres un IDIOTA a todas luces.»


    Yo niego y él suelta bruscamente el aire molesto.


    —No —respondo y me subo al rústico, bajo el vidrio y le digo—: No hay segundas oportunidades para dar buena impresión la primera vez que se conoce a alguien.


    Enciendo y arranco mi rústico mientras observo en el retrovisor que en la acera dejo a un Adam Chapman consternado.


    Me quedo triste porque de nuevo tenía razón los hombres como él temen a todo lo que tenga que ver las fuerzas armadas. Enciendo mi sonido y We are Young de Fun suena, tomo la vía hacía Venice Beach a despejar un poco la mente porque estoy decepcionada y conmocionada de haber conocido a Adam.


    *****


    Llego en mi momento favorito del día para estar en la playa y ese es el atardecer. Caminar por los alrededores de Venice mientras cae la noche y encontrarte con los pequeños shows que realizan, perfectos para disfrutar de una noche cálida de verano junto miles de personas y turistas que llegan a la ciudad en esta época del año. Tomo mi iPod y mis audífonos antes de bajar, lo enciendo y Royal de Lorde suena.


    Me siento decepcionada porque pensé que al menos podría tener una amistad con Adam. ¿A quién quiero engañar? El hombre me gustaba y esperaba algo más que una amistad, para nada me vendría mal conocerlo mejor y hasta follarlo porque ese hombre tiene la palabra “Pecado” tatuada en la frente. Camino unos metros pero alguien me toma del codo y yo reacciono haciéndole una llave que lo tira al suelo.


    Ahogo un grito al darme cuenta que es Adam, el que está tirado en el suelo y observo que contrae el rostro de dolor. Me quito los audífonos y le digo avergonzada:


    —Lo siento… —Trato de ayudarlo pero él niega—. No esperé que fueras tú, pensaba que era un ladrón.


    —¡Cristo, Alana! ¿Quién eres? —pregunta sobándose su cabeza.


    Yo le ofrezco la mano para ayudarlo a levantar, por supuesto, él me observa con cautela por lo que acabo de hacerle.


    —Por favor, déjame ayudarte —le pido y él acepta a regañadientes, lo ayudo a levantarse del suelo—. Te dije que era hija de un general, pues él me enseñó muchas maneras de defenderme.


    Miento porque si piensa tan mal de los militares no me molestaré en decirle que yo soy una teniente de la marina de los Estados Unidos.


    —Claro —susurra apenado mientras se limpia el traje y yo me arrepiento de haberle dañado un traje que leguas se ve que cuesta miles de dólares—. Te debo una disculpa, si deseas puedo acompañarte a caminar y te cuento.


    Suspiro pensando que si se tomó la molestia de seguirme para explicarme, yo debería darle la oportunidad. Escuchar no me cuesta nada.


    —Está bien… —respondo.


    Adam sonríe y en mi estómago vuelan miles de mariposas. Este hombre es hermoso y sumamente encantador. Se quita el saco y se saca la corbata frente a mis ojos.


    —Hace bastante calor para caminar por Venice con un traje de veinte mil dólares —comenta como si nada.


    Yo quedó con la boca abierta y me sonrojo avergonzada por estropearle el traje. Adam se ríe mientras se desabotona los tres primeros botones de su camisa blanca. Yo muerdo mi labio y me apuro a decirle:


    —Disculpa, por estropearte el traje.


    —¡Qué va, no te preocupes! —me dice mientras guarda la corbata en el bolsillo de su pantalón—. ¿Caminamos? —Yo asiento y camino mientras él me sigue. Adam me pasa el saco y me pregunta—: ¿Puedes? No voy a soportar el calor mientras caminamos.


    Yo lo tomo pero él aprovecha para acariciar descuidadamente mi mano al dejarlo. Entramos a las caminerías de la playa mientras él se quita sus gemelos y se arremanga las mangas de su camisa. Yo camino y me detengo en un puesto de un Hippie que vende bisutería hecha a mano. Tomo un lindo collar de cuero con el símbolo de paz y amor, dos pulseras de cuero que son iguales.


    —¿Cuánto te debo? —le pregunto al chico que atiende y observo por el rabillo de ojo como Adam me observa con una sonrisa en los labios.


    —Cincuenta pavos, rubia —responde.


    Yo busco en mi bandolera para pagar, sin embargo, Adam me gana en velocidad y saca un billete de cien dólares se lo da al chico y le dice:


    —Quédate con el cambio.


    Yo me quedo observando sorprendida pero él me toma por el codo y comienza a caminar de nuevo conmigo a rastras. Yo le digo molesta:


    —Debes tener mucho dinero para regalarlo.


    Él se ríe y niega como si regalar cincuentas dólares, no es nada. Se detiene y pasa su mano libre por el cabello. No puedo negar que Adam, es tan guapo que molesta. Hago un mohín harta de mí misma, por el efecto que él está causando, porque me tiene atontada y no soy así.


    Llego a la conclusión que: Adam Chapman es tan ridículamente guapo que le calcina las neuronas a cualquier mujer.


    —Alana, no soy pobre creo que está claro. —Suspira—. Comenzamos con el pie izquierdo y no quiero que pienses que soy un idiota cuando no lo soy… —expresa avergonzado.


    Yo pongo los ojos en blanco y comienzo a caminar de nuevo. Él me sigue en silencio que yo rompo al decirle:


    —Creo que deberías comenzar a hablar porque no tengo mucho tiempo.


    Adam resopla.


    —No sé, quizás mis apellidos te suenan a algo o no. Si trabajas para el gobierno deberían sonar, porque en este lado del país nadie nos conoce o eso creo.


    —No, no me suena a nada —contesto.


    —Yo crecí en una familia acaudalada en Nueva Hampshire. Mi padre viene de una línea de políticos y empresarios del este del país.


    —Si vienes de una línea de políticos no deberías odiar a las fuerzas —espeto entre dientes.


    Adam suelta otro resoplido frustrado y se detiene en una de las salidas a la playa. Se queda observando hacía la playa y yo lo hago también. Contengo la respiración al ver que la luna se dibuja en el mar y calmo mis nervios, porque la naturaleza de nuevo me regala el placer de apreciar una hermosa mangata.


    Adam me dice con voz lejana:


    —Cuando tienes una vida completamente planeada por tus padres llegas a odiar todo lo que tenga que ver con ellos y muchas veces a odiarlos poco a poco. Mi padre planeaba que fuera a West Point, al graduarme de la preparatoria y yo me opuse para estudiar Ciencias Económicas en Harvard, por supuesto, mi padre prácticamente me repudió y mi tío se encargó de pagar mis estudios.


    —¿Por eso odias a los militares? —inquiero sorprendida.


    «¡Por Dios, que ridículo!»


    —¡No los odio! ¡Cristo! —Niega—. Odio todo lo que tenga que ver con mis padres, la verdad, que odio todo que tenga que ver con la política.


    —¿Pero quiénes son tus padres? —averiguo intrigada.


    —El Senador Chapman y la Senadora Carrington —contesta entre dientes.


    Sus nombres no me suenan a nada, pero no me da razones valederas para odiar tanto a los militares porque tiene que ser algo más. West Point es mi Alma Mater.


    ¡Dios mío!


    —¿En qué fecha debías entrar en West Point?


    —Dos mil seis… Iba ser de la generación dos mil diez… —responde.


    ¡Dios, se graduaría una generación antes que la mía!


    —Adam, creo que no podremos ser amigos… —susurro.


    Suspira.


    —Alana, dame una oportunidad de conocerte. Tenemos poco conociéndonos y sabes más de mí que cualquier otra persona. Sólo dame la oportunidad de seguir viéndote —me ruega.


    ¿Qué tengo que perder dándole una oportunidad?


    Nada porque en dos o tres meses regreso a servicio y Adam Chapman, será un recuerdo más de tantos que tengo cada vez que regreso.


    ¿Cómo le digo que no soy Alana Blunt?


    No me gusta mentir pero decirle mi nombre puede llevarlo a descubrir quien soy y puede odiarme. Mejor guardar un bonito recuerdo. «Sigue mintiéndote.»


    «¡Cristo, es mala idea!» Me dice mi voz prudente y la otra me grita: «No, no lo es.»


    —Vale, pero te advierto que no soportaré escucharte hablar mal de la fuerza —contesto resignada.


    Adam sonríe y mis piernas tiemblan por esa sonrisa que enamoraría a cualquier mujer, parece un modelo de anuncios de pasta de dientes, porque sus dientes son tan blancos y perfectos.


    —Entonces Alana, vamos a comer algo que me muero por una pizza…


    Yo sonrío y asiento porque también muero por una y conozco el sitio perfecto para comerla. Caminamos hasta ahí y nos sentamos mientras pedimos unos slice de pizza. Los dos comemos conversando de todo un poco, conozco un poco más de él como a qué se dedica, qué le gusta hacer entre otras cosas.


    Me invita a cenar mañana en la noche, pero me excuso y no porque no quiera, lo que sucede es, que me tengo que presentar en la base para saber cuándo me tengo que reincorporar a servicio. Eso sí le prometo que encantada acepto la invitación para el siguiente día. Al terminar me acompaña a mi rústico y antes de subir le digo:


    —Gracias por seguirme…


    Adam sonríe mientras acerca su rostro al mío y deja un beso casto en mis labios. Mis piernas se vuelven gelatina y me quedo sin palabras.


    —Gracias por darme una oportunidad —susurra cerca de mis labios. Se separa y yo me quedo sin palabras cuando se despide y se aleja. Yo lo observo, recostada en la puerta de mi Range Rover, alejarse. Adam se gira como si supiera que lo estoy observando y dice con voz divertida—: Por cierto, me debes veinte mil dólares.


    Yo pongo los ojos como platos y la única palabra que se me ocurre para este hombre es:


    ¡Capullo!


    

  


  
    Capítulo 7


    Adam


    Me giro y despido dejando a Alana sorprendida por mi respuesta y para ser sincero ella es mucho más hermosa de lo que pensaba. No me importa perder uno de mis trajes favoritos con tal de seguir viendo ese hermoso cabello rubio como el trigo y ojos de color que brillan como la plata cuando esboza una sonrisa.


    Subo a mi auto y enciendo el aire acondicionado porque sudo como un cerdo. ¿Es buena idea caminar en la playa con traje cerca del verano? No, no lo es. Sin embargo, valió la pena por cada minuto que pase junto a ella.


    Arranco mi auto rechinando los neumáticos en el asfalto y acciono el sistema de sonido para que mi grupo favorito y el mismo que escucho desde que soy adolescente me deleite. Unditle de Simple Plan suena por los altavoces y recuerdo que por poco pierdo la oportunidad de tenerla cerca por mi bocota y mis comentarios sin sentido.


    No obstante, estos comentarios si tienen sentido para mí porque cómo explicarle a ella que mi padre me marco de tal manera que odio todo lo que tenga que ver con ellos. Él es un militar retirado y un político consumado que fue capaz de arruinar dos vidas con tal que yo siguiera sus pasos. Nadie de mi familia y ni siquiera mis abuelos estaba de acuerdo con sus decisiones. Tuvimos muchas discusiones hasta que mi tío Charles habló conmigo y me dijo:


    —Hijo, estudia lo que quieras de mi parte y tu tía tienes el apoyo que necesitarás.


    Y así fue, nunca me falto nada mientras estudie y por eso el día que me gradué con altos honores estaban todos incluyendo mis padres, para que pudieran presumir de su hijo graduado en Harvard. Llegué hasta donde estaba toda mi familia reunida y le entregué el diploma a mi tío para decirle gracias.


    Mi padre luego de graduarme trato de mil maneras manipularme, pero el mal estaba hecho y ya todo estaba perdido. ¡Maldita sea, Jules! Nunca entenderé el por qué hizo lo que hizo y no recurrió a mí cuando le había prometido el cielo completo a ella y a mi hijo. Me lastimó mucho que aceptara el dinero de mis padres a cambio de acabar con la vida de mi hijo.


    Luego de graduarme trabajé por casi dos años con Michael Marz y luego tomé la decisión de venir a Los Ángeles. Apenas tengo pocos meses en la ciudad disfrutando de mi vida de soltero porque nunca he sido hombre de enamorarme. Tuve una que otra novia en la universidad, pero nada serio que hiciera estremecer mi mundo.


    Sin embargo, Alana fue diferente porque al tocar su piel, fue desear tenerla desnuda frente a mí. Se nota que no es la típica mujer las cuales estoy acostumbrado frecuentar. Las que siempre están de punta en blanco y elegantes para impresionar, pero ella no, porque me esperaba vestida con un jean desgastado, una camiseta de algodón blanca y chupa de cuero. Sus piernas kilométricas y culo perfecto se veían hermosos en aquel pantalón haciendo que mi polla tomará vida propia.


    Alana, es el tipo de mujer que es bella al natural sin tanto adorno y tanta cosa.


    Los acordes Perfect de Simple Plan suena y esta es una canción que escuche tantas veces en mi adolescencia. Creo que debí hacer que mis padres la escucharan para que reaccionaran por todo lo que hicieron.


    Mi móvil suena y bajo el volumen de la música accionando automáticamente el altavoz.


    —Chapman.


    —Primo, te llamo para pedirte un pequeño favor… —Miles me dice sin rodeo.


    —¿Qué será? —pregunto con cautela porque a lo que me diga que es invitar a salir al amigo gay de Irene salgo corriendo.


    —Tengo un viaje de negocios y quiero que cuides de Irene, porque me da pánico que le suceda algo a ella o a Lu —me dice con voz preocupada.


    «Padre primerizo.» Contesto en mi cabeza.


    —Entonces esta es mi oportunidad para pedirle a Irene que nos escapemos—le apostillo sabiendo que me enviará a la mierda.


    —¡Vete a la mierda! —sisea—, por favor…


    —Sabes que no tienes que pedirlo. —Suspiro—. Cuenta conmigo y espero que tu pequeña bruja se porte bien.


    —Gracias primo…


    —Oye Miles…


    —¿Sí?


    —¿Cómo supiste que Irene era la correcta? —le pregunto y mi primo suelta una carcajada.


    —¿Alguna mujer te gusta capullo? —contraataca riendo.


    —No —respondo mintiendo y le digo para salir del paso—: Pero tengo un amigo que anda confundido, la verdad, es que yo sé de follar a ratos y pasarla bien.


    —Disfruta mientras puedas —me responde riendo.


    —Bueno dame un consejo para ayudarlo. No querrás que le diga que la olvide y agregue: A follar a follar que la vida es un carnaval.


    Miles suelta una carcajada y me golpeo mentalmente por ese comentario tan idiota.


    ¡Dios, yo y mi bocota!


    —¡Venga anoto ese consejo! Tío, no sé cómo explicarlo… —Suspira—, con Irene siempre lo tuve claro. ¿Sabes? —Se aclara la garganta—. Fui un idiota mucho tiempo y casi la pierdo por eso, pero ella era la mujer que estaba destinada a ser mi compañera. Sólo dile a tu amigo que cuando llega la indicada lo sabes. Caleb decía que con Emma fue así, pero es algo que está en ti y lo sientes.


    —Pero qué filosofo e intenso eres primito —contesto riendo, pero sus palabras llegan a lo más profundo de mi subconsciente.


    —Bueno capullo, yo te dejo tengo que darle de comer a mis mujeres —me dice con voz alegre.


    —Vale, avísame cualquier cosa y dile a Irene que por favor no vuelva ir al Valle —le digo y escucho cómo se ríe antes de colgar.


    Cuelgo y pienso unos segundos más en sus palabras para llegar a la conclusión que son ciertas, porque cuando es la persona indicada lo sabes desde el primer momento. Esto es una locura, pero siento que ella lo es, porque desde que la conocí se la pasa en mi cabeza a todas horas y me la pasé imaginándola, sin embargo, nada de lo que pensé se acerca a la realidad.


    Llego a mi casa en Santa Mónica y estaciono dentro del garaje. La soledad de mi hogar me recibe, por primera vez, en tanto tiempo anhelo lo que tiene mi primo con Irene. Llegar y sentir ese calor de hogar, para querer regresar pronto a casa porque te espera la mujer que amas. Nunca he sentido tanta seguridad al querer algo desde que quise estudiar finanzas, pero desde la llegada de Alana gracias a la ineficiencia de Kelly, sólo quiero conocerla porque ella es lo mejor que me ha sucedido en mucho tiempo.


    Tengo que dar lo mejor de mí para demostrarle que quiero tenerla cerca, conquistarla y robarle el corazón.


    

  



  

    Capítulo 8


    Han pasado dos días desde que conocí a Adam en persona y hoy tenemos nuestra primera cita formal luego del fracaso de esa cita a ciegas. Él me envió un mensaje con una dirección en Santa Mónica y le pregunté cómo debía ir vestida y me respondió con unas palabras que hicieron que dibujara una sonrisa:


    Como te sientas más cómoda, porque hasta con un saco de papas eres bella.


    Termino de arreglarme y opté por un vestido sencillo de mezclilla que adorno con un cinturón dorado casi imperceptible, me subo en unas sandalias altas color nude. Dejo mis rizos sueltos y aplico un maquillaje muy natural. Me observo unos segundos porque no puedo creer que son muy pocas las ocasiones que puedo verme así tan femenina. Siempre voy de uniforme o informal.


    Salgo de la casa y manejo de lo más feliz porque no encuentro ningún tipo de atasco. Entro a una calle residencial siguiendo las instrucciones del GPS y me estaciono frente a la típica casa de playa. Me bajo del auto y la brisa cálida choca con mi rostro, respiro hondo, porque siento cómo las mariposas revolotean en mi estómago y las piernas parece que nunca van a despegarse del asfalto.


    «Vamos, Jess, luchas con terroristas todos los días, puedes con esto.»


    Camino hasta la puerta y toco con manos temblorosas el timbre dos veces. Espero nerviosa hasta que escucho pasos acercarse. La puerta se abre y Adam aparece esbozando una hermosa sonrisa quema bragas, además él está usando una camiseta blanca, un jean y está descalzo.


    ¡Cristo de todo lo hermoso! ¿Es real?


    —¿Eres siempre tan puntual? —me pregunta haciéndome pasar.


    —Siempre —respondo tímida.


    Él se acerca y deja un beso casto en mis labios que hace que me tambalee cuando el olor de su perfume inunda mi espacio y yo cierro los ojos sintiéndome mareada.


    —Estás preciosa —susurra en mi oído.


    Deja un beso en mi mejilla y se separa de mí. ¡Dios, yo quiero entregarle mis bragas en ofrenda! «¡Jessica, cálmate!»


    —Gracias… —susurro toda nerviosa.


    Adam ladea su sonrisa y yo aprovecho para observarlo detenidamente. Detallo que su rostro esta bañado con una hermosa barba incipiente que lo hace ver aún más sensual y se le forma un solo hoyuelo en la mejilla derecha. Él hace un gesto con su mano para que camine y me señala el sofá blanco en forma de L que decora el salón. Camino hasta ahí pero estoy un poco torpe con los tacones. Me siento y respiro varias veces hasta que le digo un comentario totalmente idiota:


    —Linda casa…


    Adam toma un mando a distancia que acciona y una hermosa melodía que no reconozco suena a través de los altavoces. Curiosa le pregunto:


    —¿Quién es?


    —Michael Bublé, la canción se llama Save the last for me —me responde con voz ronca.


    —Creo… que la he escuchado —contesto.


    La verdad es que es el tipo de música que les gusta a mis padres y a mi hermana. Adam se levanta y me ofrece su mano. Yo la tomo tímida y él me jala hacia a su cuerpo levantándome.


    —Vamos a bailar —me dice y a mí me entra una risa floja de lo nerviosa que me siento.


    —Yo no sé bailar.


    —Déjate llevar —me pide con voz ronca.


    Él me hace bailar al ritmo de la música y los dos reímos cuando lo piso sin querer. Trato de seguir el ritmo y sus pasos, pero soy dos pies izquierdos que no logra conseguir ni uno. Me suelta y me toma la mano izquierda alzando mi brazo para hacerme dar vueltas mientras me río como una niña pequeña. Escucho su risa ronca y mi corazón late emocionado tratando de descifrar que sucede con este hombre. Termino mareada y con él sosteniéndome de la cintura e inclinando todo mi cuerpo en el aire.


    Adam se queda observándome con la respiración entrecortada por unos segundos y pienso que va besarme, pero se incorpora lentamente llevándome y yo me sujeto de sus hombros. Acerca su rostro al mío y deja un beso casto en mi frente haciéndome cerrar los ojos sobrepasada por el gesto.


    —Vamos a cenar —anuncia con voz ronca.


    Yo asiento mientras él me toma de la mano y me lleva hasta la cocina. Observo que se mueve con gracia dentro de ella algo muy raro en los hombres. Saca de la alacena dos platos y de la nevera varias bolsas. Yo me siento sobre un taburete que esta en el mesón mientras sirve nuestra cena.


    —¿Te gusta el sushi? —me pregunta.


    —Sí…


    Adam sirve varios tipos de sushi y sashimi, destapa una botella de vino blanco y sirve dos copas. Pone una frente a mí a la que le doy un sorbo y suspiro con el sabor de un rico Sauvignon Blanc. Él me imita y observo cómo esboza una sonrisa, pero trata de ocultarla con su copa.


    —Puedes comer lo que quieras —me dice con voz ronca.


    —Gracias.


    Tomo el primer sashimi de salmón y al probarlo gimo por la grandiosa explosión de sabores. Adam suelta un resoplido y me observa con atención mientras degusto mi elección.


    —¿Te gusta? —pregunta con voz ronca.


    Asiento mientras trago y tomo un poco más de vino. Paso la lengua por mis labios y él suelta el aire contenido en sus pulmones. Rodea el mesón y se acerca a donde estoy sentada, me toma de la nuca y se estampa contra mis labios. Él me da nuestro primer beso demostrándome que es un hombre exigente, su lengua se adentra en mi boca y juega con la mía invitándola a jugar. Yo lo tomo de la camiseta y correspondo al beso, escucho que de su garganta se escapa un sonido gutural. Yo me envalentono y muerdo su labio inferior antes de romper el beso.


    Me alejo de él y esbozo una sonrisa porque con este beso he mojado hasta mis bragas, pero ver como él está turbado no tiene precio. Adam acerca su rostro de nuevo y esta vez deja un beso en mi nariz, provocando que yo haga un mohín, pega su frente a la mía y me pregunta con voz ronca:


    —¿Qué me haces, Alana?


    —No lo sé, quizás es lo mismo que tú a mí… —le respondo.


    Adam deja un beso en mi coronilla y se separa de mí tomando un roll de sushi, lo pone cerca de mis labios ofreciéndomelo. Yo le doy una mordida y él se lleva el otro trozo. Me da un beso de pico.


    —Quiero conocerte mejor y quiero tenerte aquí siempre… —expresa con voz ronca. Suspira y agrega unas palabras que me hacen temblar—: Yo siento que es aquí donde perteneces.


    —Adam… —susurro su nombre nerviosa por los matices que toma la relación.


    —Vamos a disfrutar de la noche que aún es joven y Alana este es el comienzo de algo que puede ser para siempre.


    Yo asiento y me quedo callada mientras cenamos. Me siento una mala persona por ocultarle lo que soy, porque el hecho de que le estoy mintiendo puede ser el fin a esto que estamos iniciando. Adam provoca sentimientos que no logro descifrar dentro de mi ser.


    Y por primera vez, en mi vida quiero saber qué se siente ser amada por un hombre y tengo dos meses para experimentarlo. Debo encontrar la manera de decirle la verdad y que él me acepte tal cual soy. Sé que seré feliz el tiempo que tenga el placer de vivir momentos como estos a su lado y aceptaré cuando Adam decida darle fin a lo que sea esto.


    —¿En qué piensas? —me pregunta sacándome de mis pensamientos.


    —Que es la primera me siento cómoda al lado de un hombre —respondo sincera.


    Sonríe y yo le correspondo porque si él supiera que lo que digo es cierto, que para mí es la primera vez que no intimido a nadie.


    «Porque no le has dicho la verdad»


    —Seguro debes tener a mil hombres detrás de ti —contesta y niega.


    Noto que su rostro se torna serio.


    —¿Te molestó algo? —le pregunto.


    Sonríe y acaricia mi rostro delicadamente. El calor de su mano me estremece y me hace sentir segura. Él respira hondo y me dice:


    —Que tan sólo de pensar que existe la posibilidad de miles de hombres detrás de ti, me mata de celos y no sé por qué…


    Suspiro por sus palabras y porque yo también me pondría celosa ante la posibilidad de verlo cerca de miles de mujeres. Me atrevo y le doy un beso casto en sus labios, que corresponde haciéndolo intenso y sublime.


    —Adam… —susurro su nombre.


    Rompemos el beso y él me abraza mientras yo escucho los latidos desbocados de su corazón. Estoy en problemas si me enamoro perdidamente de este hombre.


    ¿Pero quién no va enamorarse de Adam Chapman?


    Aquí vamos, soy una maldita kamikaze del amor…


    *****


    Voy a la base a presentarme como cada semana hasta que esté de nuevo en misión. Entro a las oficinas administrativas y busco la oficina del coronel Hudson. Toco dos veces y escucho sus pasos hasta que la puerta se abre y un hombre de treinta y tantos aparece.


    —Coronel Hudson. —Levanto mi mano en señal de saludo y me paro firme.


    Él me mira de arriba abajo y esboza una sonrisa maliciosa. «Maldita sea, con este hombre.» Pienso esperando que me diga que debo descansar. Detiene su inspección unos segundos de más en mis pechos y me entran deseos de partirle la cara de un sólo guantazo.


    —Descanse —dice finalmente y yo lo hago—. Pase.


    Me muestra la silla frente a su escritorio y como una orden tácita me dirijo a ella. Él bordea su escritorio y se sienta. Yo me quedo parada frente al escritorio esperando alguna palabra, sin embargo, se da su tiempo sacando un dosier que lleva el sello de clasificado.


    —La hija de uno de los consultores del Pentágono a mis órdenes —comenta con voz burlona.


    —Sí, señor. —Trato de mantenerme profesional, pero sé muy bien de qué va todo esto.


    —Siéntese —me ordena y me muestra la silla—. Por lo que puede leer no tiene tropa y está de permiso hasta nuevo aviso.


    —Sí, señor —contesto incómoda.


    —Una mujer bastante arriesgada, por lo que puedo ver… —El coronel se levanta de su silla y yo trato de respirar calmada, cuando se detiene frente a mí, creo que he contado hasta cien—. Sabes, serías un buen trofeo para tener en mi casa. —Lleva su mano a los botones de mi camisa y yo lo detengo en el acto.


    —No le permito que me toque… —siseo entre dientes en modo de advertencia.


    Alexander Hudson, suelta una carcajada y con su otra mano agarra con fuerza me toma de mi muñeca. Me jala hacía él y yo me quedo expectante para adivinar su próximo movimiento.


    —¿Crees que papi va a ayudarte? —pregunta con tono de burla—. Papi, debió decirle a la nena que esto es una carrera de hombres y no para mujeres.


    Me suelto de su agarre y acomodo mi uniforme maniáticamente, para no partirle la cara al patán que tengo al frente.


    —Estarás de permiso hasta que yo lo quiera. A menos…


    —¿A menos que qué? —inquiero altiva.


    —Teniente, no le he dado permiso para hablar.


    —¡Vete a la mierda! —espeto molesta—. ¿Crees que no me sé defender? He matado a hombres con el triple de mi tamaño mientras tú te sientas a salvar tu trasero y cuidas tu uniforme blanco de mariquita.


    —¡Teniente!


    —¿Un trofeo? Te voy a aclarar una cosa y quiero que lo tengas claro, ni mi padre me ayuda y esto es un caso de acoso.


    Él suelta una carcajada y yo me acerco sigilosa, lo tomo por el cuello de su camisa y lo pego contra la pared demostrando lo que soy capaz de hacer.


    —¡Suéltame, esto es desacato a un superior! —grita asustado.


    —Y lo que acabas de hacer se llama acoso, pero si no lo sabías te puede costar la baja. —Lo suelto y arreglo como si nada su uniforme—. Coronel, me tengo que presentar cada semana y espero que no sea nunca más ante usted, porque me tendré que ver obligada a denunciarlo. —Me alejo un paso y me paro firme delante de él—. Ya que he demostrado que puedo patearle el trasero.


    El coronel Hudson, asiente y yo salgo de su oficina. Voy al baño más cercano y saco mi móvil marcó el número de mi hermana que responde al tercer tono.


    —¡Jess!


    —Acabo de meterme en problemas —susurro asustada.


    —¿Qué sucedió? —chilla asustas.


    Le cuento todo mientras ella escucha en silencio. Nunca me había comportado con un superior de esa manera, siempre me habían respetado por mi trayectoria dentro de la fuerza. Sólo había tenido que demostrar que estoy en la misma capacidad que mis iguales, ahora entiendo que eso le importa una mierda a algunos superiores.


    —¡Joder! Me encanta lo GI-Joe que eres hermanita, sin embargo, creo que debes reportarlo —me contesta.


    —¡No puedo, yo lo agredí! —exclamo asustada.


    —Habla con papá…


    —¡No! —Suspiro—. Siempre me las he arreglado sola, pero me dio coraje lo idiota y bastardo que se comportó.


    —Jessy, con ese tipo de tío te encontrarás siempre y lo sabes porque fue lo primero que te advirtió nuestro padre. Sigue pateando traseros y demostrando que la mujeres tenemos ovarios. —Suelta una risita—. Seguro que te pasa a otro superior.


    —Eso espero…


    —Iré para el cuatro de julio o eso espero… —Suspira—. De todas maneras te estoy avisando.


    —Te quiero, Tere…


    —Yo a ti, sigue siendo la Barbie Marine que nunca tuve…


    Esbozo una sonrisa y me despido de Teresa enviando mucho amor a mis sobrinas. Respiro hondo y me miro unos segundos frente al espejo. Acomodo la gorra de plato y mi chaqueta color verde, llevo el uniforme de faena tipo bravo. Observo todas las especialidades que tengo y las misiones que llevo en mi pecho, cuento y son más de veinte en menos de cinco años de carrera.


    «Soy mejor que todos ellos.» Me recuerdo a mí misma.


    Mi móvil suena con el pitido de un mensaje y lo tomo del lavamanos. Leo el mensaje varias veces y me asusto por lo rápido que va todo entre Adam y yo, porque esto sería sólo mientras estoy en los Estados Unidos.


    Mensaje de Adam a Alana:


    «Quiero verte y tengo una idea, te paso buscando en dos horas en donde estés»


    No puedo pedirle que me busque aquí y tengo dos horas para volver a casa. Le escribo que lo espero en mi casa y salgo de la base corriendo rezando al cielo por que el patán no me reporte.


    


  



  
    Capítulo 9


    Tomo una taza de café mientras espero a Adam, tiene media hora de retraso y eso me pone los pelos de punta. Trato de pasar del episodio que viví en la tarde poniéndome al día con algunas tareas del hogar como lavar. Llevé mis uniformes a la tintorería para que los laven como lo haría mi madre.


    Reviso mi móvil nerviosa y ni un sólo mensaje de parte de él disculpándose y me molesta un poco más su falta de consideración. Camino hasta mi equipo de sonido y busco entre las colecciones de CD’S que tengo y escojo Sí de Malú. Una de mis cantantes españolas favoritas, la primera canción suena y le doy todo el volumen que tiene el equipo. Canto A prueba a ti, como si fuera la misma Malú en persona.


    Recuerdo mi última relación y todo lo que sufrí porque el muy gilipollas no pudo aceptar que era mucha mujer para él. Tenemos que entender algo las mujeres y esto quiero que le presten atención: Vivimos en un mundo machista donde la mujer es siempre menos o eso nos hacen pensar, lamentablemente todas las sociedades tienen un estado matriarcal que nos inculca desde niñas ese pensamiento.


    Es por eso que muchas veces los hombres no aceptan que una mujer pueda ser más exitosa que él y creo que una de las razones de muchos de los divorcios y bueno eso sucede hasta en los noviazgos. Pensé que un compañero de tropa podría aguantar el ritmo de vida que llevo, sin embargo, me equivoqué.


    Todo se rompe cuando el eslabón más débil se fractura y cuando no fui sumisa y perfecta, cuando demostré que era mejor que él, decidió dejarme. Colorín, colorado y este cuento se acabó al encontrarlo follando en la barracas con una de las enfermeras del hospital de campaña. Vivía a ciegas y sin saberlo me montaban los cuernos en mis narices.


    Soy maldita kamikaze porque me mato el corazón y luego quedo herida. Lo acepto, tengo miles de razones para pensar que alcanzar a Adam Chapman, me es imposible. Pero aquí estoy como tonta esperando cuando tiene cuarenta y cinco minutos de retraso. Bajo un poco el volumen y marco su número que me salta directo a la contestadora.


    Apago mi móvil y tomo mi cazadora de cuero con mi bandolera. Apago todo y salgo de casa. ¿Qué se cree? ¿Qué voy a esperarlo hasta que me salgan raíces?


    Salgo del edificio y me coloco la cazadora. Camino hasta el estacionamiento pensando qué puedo hacer un miércoles a las tres de la tarde.


    —¡Alana! —gritan y yo me giro para ver quién es.


    Adam está parado frente a su auto y me saluda con su mano. Yo pongo los ojos en blanco cuando me hace señas para que me acerque.


    «No vayas.» Susurro en mi mente, sin embargo, escucho otra voz que me dice: «Tienes que ir.»


    ¿Alguna vez han visto la imagen donde hay dos botones cada uno de lado de un cerebro y un corazón? Sí, por supuesto está en ON el cerebro y en OFF el corazón, porque debemos escuchar más el cerebro porque nuestro otro amigo es un mal consejero.


    Adam observa mis dudas y niega como si le molestara. Sube a su auto y lo arranca dejándome ahí parada como una idiota.


    —¡Mierda! —exclamo sorprendida.


    Llevo mis manos a mi cabeza y pienso que quizás sea lo mejor. Reviso mi bandolera y busco las llaves de mi Range Rover, me regaño mentalmente por no tomarlas cuando salí de casa. Subo de nuevo y las tomo del cenicero donde siempre las pongo. Tomo un vaso térmico y decido servirme café para el camino a ver dónde me llevará.


    Bajo de nuevo y me quedo de piedra al encontrarme con Adam que camina de un lado a otro contrariado. Hoy lleva un traje de tres piezas color gris a cuadros, la chaqueta se encuentra abierta dejando ver su chaleco, camisa blanca y corbata fina de color negra. Miro mi atuendo y me siento insuficiente llevando un de nuevo un blue jean y una camisa a cuadros escoses.


    Él se da cuenta que hay alguien al otro lado y se gira. Nos miramos por unos segundos y yo decido que es mejor acabar con esto. Adam Chapman, es inalcanzable para mí.


    Abro la puerta y salgo para enfrentarlo. Él se queda mirándome y el silencio es bastante incómodo. Al final, lo que sucedió entre nosotros sólo sucede una vez y no quiero empeñarme en una relación que no tiene futuro.


    —Adam…


    —Alana, disculpa… —titubea interrumpiéndome y pasa sus dedos por su cabello—. Lo siento, te vi dudar y preferí irme porque… —Se calla dudando.


    —¿Por qué? —pregunto cruzándome de brazos.


    —Porque no estoy acostumbrado a correr detrás de ninguna mujer y creo que no estas dispuesta a intentarlo.


    «No, no lo estoy… ¿O sí? Shit…»


    —A ver… —Suspiro—. Mírate Adam, míranos por un segundo y date cuenta lo diferentes que somos.


    Él me hace caso y me observa, sin embargo, se acerca y me toma por la cintura. Mi piel se eriza cuando su dedo acaricia mi cuello.


    —Me gustas… —susurra.


    —Y tú a mí, pero somos diferentes y sólo tienes que mirar a través de las capas para darte cuenta.


    Suspira.


    —Salí de una reunión corriendo para poder verte, se me hizo tarde y se descargó el móvil para avisarte. —Sus labios se acercan tentadoramente a mi boca—. Me gustas, Alana, no te estoy pidiendo que te cases conmigo…


    —¿Qué me estás pidiendo? —inquiero nerviosa.


    —Que me des la oportunidad de conocerte…


    Esta vez, soy yo la que suspira bajito y Adam aprovecha la oportunidad de robarme un beso delicado.


    —Está bien… —acepto sabiendo que acabo de encender el botón del corazón y que quizás me estrelle como un avión de caza.


    —Acompáñame a casa para cambiarme.


    Asiento y lo sigo en silencio, porque no estoy a prueba de Adam Chapman y eso me traerá problemas. Si tuviera un Minion, seguro gritaría con su alarma y yo la ignoraría.


    

  


  
    Capítulo 10


    Adam


    Observo cada uno de sus gestos tratando de averiguar qué es lo que me atrae de esta mujer, pero no encuentro razones para que no me guste. Alana, es perfecta para mí y creo que es lo que me pone nervioso, ahora que me doy cuenta que me atrae más de lo que había pensado.


    Observo como ella camina por la orilla de la playa y me encanta tenerla aquí en mi casa. No obstante, siento que esto es una locura, todavía no entiendo cómo Caleb pudo enamorarse tan rápido de Emma. Me debato entre reclamarla para mí o pasar el tiempo con ella divirtiéndome. Me acerco a ella con nuestras bebidas y ella sonríe cuando le tiendo su jugo de naranja.


    —¿No tomas? —le pregunto curioso.


    —Muy poco, la verdad, evito hacerlo —responde.


    —¿Por qué? —insisto porque es una chica joven e imagino que saldrá con sus amigas muchas veces y tomarán algunas copas.


    —No me gusta el efecto que tiene el alcohol en las personas —contesta alzando sus hombros—. Adam… —susurra mi nombre y siento cómo algo se mueve dentro de mi ser.


    —Dime.


    —¿Sólo odias las fuerzas por tu padres? —indaga y me toma por sorpresa.


    «¿Por qué odio las fuerzas?»


    La respuesta es muy fácil: JULES, ella marcó un después en mi futuro y aunque sé que los militares no tienen la culpa de lo idiotas que pueden ser algunos padres, no me gustan, prefiero no tener a ninguno cerca.


    —En parte… —contesto esquivando su pregunta y agrego—: ¿De qué se trata tu trabajo?


    Ella niega y me doy cuenta cómo su rostro pierde el color. Algo le ha molestado y aunque deseo averiguarlo no estoy seguro de contarle todos mis traumas del pasado a una perfecta desconocida.


    —Soy instructora de vuelo… —contesta.


    —¿Eres civil? —inquiero.


    Ella mira su vaso y luego a mí, creo que los dos ocultamos más de lo que decimos. Alana me atrae y no voy a negarlo.


    —Lo soy…


    Respiro tranquilo con su respuesta y me siento en la arena con la mirada perdida en el horizonte. Ella se sienta a mi lado y se siente bien tenerla cerca.


    —No voy a negarte que me gustas —digo rompiendo el silencio y agrego—: No estoy acostumbrado a ir detrás de las mujeres.


    —¡Vaya, capullo! —murmura en español y recuerdo que esa palabra se la dice Irene a mi primo.


    —¿Qué dijiste?


    —¡Nada! Mira Adam, te lo pondré fácil esta noche… —Respira hondo—. Llamo un taxi y me voy, tú no vas detrás de las mujeres y yo tampoco persigo a los hombres. Creo que estoy segura que lo que dijiste en la cena de la vez pasada fue una confusión.


    —Alana —la llamo y maldigo por ser tan idiota porque no puedo evitar darme cuenta que estar a su lado me hace sentir diferente.


    —Mejor lo olvidamos y aquí quedamos, no ha pasado nada —me dice y trata de levantarse pero lo evito.


    «IDIOTA, IDIOTA.»


    —No te vayas… —le pido.


    —No, mira te entiendo porque estamos en posiciones similares y no puedo evitar sentir que los dos estamos incómodos.


    —Yo no lo estoy…


    —¿Entonces?


    «¿Sí, entonces Adam?» Me pregunto.


    —Quédate… —le pido.


    Ella se sienta a mi lado y yo le tomo su mano. Nos quedamos en silencio y pienso en todo lo que estoy sintiendo. Yo siempre he pensado que el amor era una tontería que muchas creen sentir, pero hasta hoy pensé que eran falacia que se inventan algunas personas para tratar de ser felices, yo era inmune y todo por la decepción que tuve por Jules y mis padres.


    Alana me hace pensar que con ella podría perderme en un laberinto buscando un futuro. Me hace sentir que a su lado puedo hacer las cosas bien y enamorarme. Vivía asegurando que ninguna mujer podría hacerme sentir así, qué tonto soy. Tengo miedo a entregar mi corazón en bandeja de plata para ser devorado.


    —Adam…


    —¿Sí?


    —Yo también tengo miedo a que me lastimes…


    —Yo no tengo miedo… —contesto esquivo.


    Sin embargo, su confesión me cae por sorpresa y me quedo observándola por unos minutos en silencio. Le ofrezco la mano y la llevo a casa porque la noche comienza a caer. Enciendo el sistema de sonido y como si el maldito aparato supiera lo que pasa por mi mente comienza a sonar Hold on James Arthur.


    Maldigo, maldigo mil veces a mis padres y todo el daño que me han hecho. Tomo a Alana de la cintura y tomo su rostro entre mis manos.


    —Yo no sé nada de ser novio, pero estoy dispuesto a intentarlo sólo sí tú estás dispuesta a hacerlo —expreso con voz ronca.


    —Me confundes… —confiesa.


    —Y tú a mí. ¿Qué dices lo intentamos?


    Alana asiente y yo me acerco a ella para besarla. Necesito el sabor que me dan sus labios para olvidarme de todo y sentir que soy amado, por primera vez, quiero más y lo quiero intentar con ella. Rompemos el beso y yo poso mi frente en la de ella.


    La música cambia a Give me Love de Ed Sheeran y los dos nos miramos unos segundos.


    —Esto un trato, señorita Alana, usted me dará amor…


    Ella esboza una sonrisa y me grabo su rostro sonriente, sus ojos grises brillando como la plata. Ella cada día me sorprende y sé que puede desarmarme con tan sólo rozar mi mano.


    

  


  
    Capítulo 11


    Me quedo observando el techo por más de veinte minutos y no logro explicar lo tonta que me siento con mi comportamiento. Enciendo mi iPod y busco una canción que me sirvió para olvidarme de Will, Somebody that I used to Know de Gotye.


    Recuerdo todo lo que sucedió después de descubrirlo y cómo se convirtió en un equis en mi vida. Porque no podía recordar nada bueno, siempre que él se alejaba yo pensaba que era yo la que hacía las cosas mal. No puedo creer que después intentar dos veces tener una relación y de cómo mi corazón sabe que estar roto (pensaré que es masoquista), me arriesgue a que Adam Chapman, lo pueda romper de nuevo.


    Sus razones para quedarme no son suficiente para mí y si le sumamos que los dos ocultamos más de lo que decimos, estamos en la vía del fracaso. Sin embargo, me estoy cansando de sentirme sola y quiero encontrar alguien en quien confiar. Necesito saber que él me está dejando entrar y averiguar si es a su lado donde pertenezco.


    Cierro los ojos tratando de descansar, pero la ansiedad y el miedo de tener pesadillas me lo impiden. Me levanto de la cama y salgo a la cocina escuchando Chasing Cars de Snow Paltrol. Hago café espresso y me preparo un capuccino, llevo mi taza hasta donde tengo la laptop y la enciendo. Espero unos segundos y reviso todos mis correos.


    Encuentro algunos de importancia del trabajo y los leo detenidamente. Tengo la evaluación psicológica en dos semanas y sé que eso me pone más cerca de volver a alguna misión. Recuerdo todas las pesadillas que he tenido en estos días y me atemoriza no poder volver.


    Siento que una relación amorosa o sexual podría ayudarme a salir de las sombras. Tengo que reconocer que siempre he esperado a una persona que me quiera, todas las mujeres lo hacemos. Me siento que estoy caminando en círculos y sé que algún momento el deber me llamará, entonces la burbuja de mentiras que quiero vivir con él se romperá.


    No soy una protagonista de novela, estoy segura que si eso sucede no habrá perdón o palabras que valgan, siempre recordará la mentira o lo que oculté. Las canciones dicen muchas veces lo que sentimos y esta queda perfecta, porque pienso en el final antes de comenzar una relación The end de Likin Park.


    Contesto alguno de los correos y tomo mi café pensando que quizás debería salir huyendo, porque a veces es mejor correr antes que te lastimen.


    *****


    Llego al pequeño restaurante que está cerca de las torres donde trabaja Adam. Hoy me ha pedido que almuerce con él, porque tendrá dos días bastante intensos en su oficina. Miro el reloj y suspiro resignada que nunca llegará puntual, debería regalarle un reloj para que lo haga.


    «Bien pensado, Jess.»


    Miro a la puerta y lo observo entrar apurado buscándome. Al verme sonríe y camina a la mesa donde estoy sentada.


    —Lo siento, tuve una reunión y casi no salgo a comer… —se disculpa mientras me roba un beso—. Estás hermosa.


    Miro mi atuendo y no puede ser lo más ridículamente sencillo, no combino con su elegancia. Llevo un vestido corto de encaje manga larga color perla, unas sandalias alta color camel y el cabello suelto, mientras él lleva su acostumbrado traje de sastre de tres piezas, pero esta vez color azul marino.


    —Mientes… —comento tratando de cambiar a otro tema—. Sabía qué tienes la tendencia de llegar tarde siempre.


    Adam alza una ceja sorprendido por el cambio de tema y se queda mirándome como tratando de averiguar del porqué lo hice.


    —No llevo reloj y me fijo muy poco en el móvil…


    Esbozo una sonrisa con la idea que pensé anteriormente y creo que tengo una excusa perfecta para darle algo que pueda significar algo entre los dos.


    —¿Comemos? —pregunta.


    —Vale…


    Pedimos nuestros platos, mientras él se decide por una hamburguesa y apunten el hombre no se mancha ni un centímetro su traje, yo como un plato de raviolis rellenos de vegetales. Conversamos de todo un poco y comienzo a darme cuenta que Adam puede ser sorprendentemente especial.


    Me encanta escucharlo hablar de sus amigos y con la ilusión que espera a la hija de su primo. Creo que ni él mismo se da cuenta de lo realmente afortunado que es.


    —Algún te llevaré con ella —agrega limpiando su boca con la servilleta—. Estoy segura que las chicas te amaran.


    Me remuevo incomoda porque no soy mujer de tener amigas y creo que tengo muy pocas, la verdad, la mayoría de mis amigas son porque son amigas de mi hermana Teresa.


    —¿Lo crees? —inquiero nerviosa.


    —Lo creo, mírame a mí porque estoy cayendo bajo tu embrujo sin darme cuenta.


    —Adam…


    —Lo sé, lo sé y ni yo mismo entiendo. —Toma mi mano—. Alana, quiero intentarlo.


    —¿Es lo que estamos haciendo, no?


    —Sí, pero quiero intentarlo de verdad…


    Asiento y tomo un sorbo de mi copa. Adam se levanta y se acerca para dejarme un beso.


    —Ya vuelvo… —anuncia.


    —Aquí te espero —respondo.


    Se va camino a los aseos y yo me quedo pensando que esto es una locura. Diositos del Olimpo, ayuda, ayúdenme en este nuevo suicidio que pienso cometer.


    —¿Jess? —me llaman y yo me tenso al reconocer la voz.


    Levanto mi rostro encontrándome con Will y a su lado ella. Me quedo mirándolos por unos segundos y reparo en el anillo que casi me ciega por su brillo.


    —Hola, Will… —susurro.


    —¿Cómo estás? —pregunta por compromiso.


    —Ya me ves, no les pregunto cómo están ustedes porque ya lo veo.


    —Jessica…


    —Por favor, creo que deberías irte.


    —Will, hazle caso —le pide Amy.


    Will asiente, pero mira sorprendido a Adam que llega y me pregunta:


    —¿Lista? —Yo me tenso cuando lo siento.


    —Lista… —respondo.


    Adam mira a Will y Amy, para luego observarme a mí. Todos se quedan esperando una explicación y me da que de esta salgo descubierta.


    —Adam, te presento a Will y Amy —digo finalmente—: Él fue mi novio y se acostó con ella mientras estábamos juntos.


    Amy palidece mientras Will niega porque sabe que estoy diciendo la verdad. Adam, ni se inmuta para decir algo y posa su mano en la parte baja de mi espalda, salimos en busca de un sitio decente en donde tomarnos un café.


    Él sigue hablando y me cuenta de su paso por Harvard, de sus tíos y su trabajo, mientras yo trato de convencerme a vivir de una vez por todas que es real el presente que me está regalando la vida. Sé que me he salvado por la poca capacidad de respuesta de Will, pero estoy segura que esto no quedará así.


    Tampoco puedo seguir pretendiendo y fingiendo que estoy cayendo enamorada de Adam. Toma mi mano y la besa mientras caminamos como una pareja normal en el centro de Los Ángeles.


    ¿Esto es lo que se siente estar enamorada?


    Mariposa revoloteando en tu estómago, ansiedad por el futuro y miedo porque las cosas no pueden salir como lo esperas.


    ¿Es eso?


    Entonces, señores voy camino a una muerte segura.


    

  


  
    Capítulo 12


    Sirvo las dos tazas de café y me siento en el sofá sintiéndome feliz de poder ver de nuevo a Carter, mi mejor amigo. Él le da el primer sorbo a su taza y la deja en la mesa mientras yo bebo el mío tranquila.


    —El otro día me dejaste hablando solo —me reclama por colgar la llamada.


    Sonrío, porque si él estuviera al corriente de que la persona por la cual le colgué es la misma que me tiene pensando en ella día y noche. Revivo cada beso que Adam y yo nos dimos hace tres noches en su casa luego de una corta visita, porque no soportamos estar tanto tiempo sin vernos y que muero por verlo de nuevo.


    «Soy una colegial enamorada.» Me digo en mi mente.


    —Te dije que tenía algo que hacer —contesto riendo, Carter me escudriña con su mirada y yo agrego—: Gracias por el honor que me han dado tú y Anne.


    Mi amigo sonríe y yo le correspondo porque sé que desde hace mucho tiempo buscaban este bebé y que llega en el momento justo para completar esa felicidad que encontraron. El amor es maravilloso y me doy cuenta cuando lo veo en mis padres y mis amigos.


    —El honor es para nosotros —contesta Carter con emoción—, no sabes que felices somos por este bebé y que nos morimos de ganas de que nazca ya.


    —Enhorabuena, ¿ya saben qué sexo es? —pregunto para comprar algunas cosillas para ellos.


    Carter niega y sus ojos brillan de amor por su familia. Quiero que algún día el hombre con el que vaya a compartir mi vida me observe de la misma forma.


    —No hemos decido esperar a que nazca. Así que todo lo que vayas a comprar que sea amarillo y de colores claros.


    —Vale, ahora dime: ¿Qué haces en Los Ángeles? —indago curiosa.


    —Asuntos con unos amigos, pero no te preocupes que me voy en dos días y espero tu visita pronto en Nueva York…


    Me río porque sabía que no me iba escapar de irlo a visitar a la Gran Manzana. Sería buenísimo porque así podría pasarme por la academia.


    —Te prometo que iré a Nueva York en estos días y de paso vamos a West Point.


    —Eso es una cita Mujer Maravilla —contesta ofreciéndome su mano.


    Conversamos de todo un poco por el rato que pasa en casa y al irse le prometo de nuevo ir pronto a visitarlos. Me muero de ganas de ver a Anne con su vientre abultado y conocer a mi pequeño ahijado o ahijada muy pronto.


    Corro hasta mi habitación y me doy un baño. Al terminar, me visto con una falda tubo color hueso y una camisa sin mangas color negro. Me pongo un hermoso brazalete dorado y una pequeña cadena con un dije de la Virgen de la Macarena que me regaló de mi madre. Me subo a mis zapatos de salón negro y me maquillo natural. Dejo suelto mi cabello y salgo nerviosa por encontrarme de nuevo con Adam.


    Como me pidió tomo un taxi al centro de Los Ángeles y le envío un texto avisándole que voy en camino. Al llegar lo espero en un café cerca de US Bank Tower, que es la torre más alta de la ciudad. Veo mi reloj y veo que tiene cinco minutos de retraso. Saco la cajita de regalo consciente que se va morir de la risa, sin embargo, es algo que me encantará darle.


    Un hombre se acerca y yo pongo los ojos en blanco cuando me dice:


    —Hermosa, ¿puedo acompañarte?


    —No —respondo seca.


    El tipo ignora mi negativa y se sienta frente a mí, pero en ese momento Adam hace acto de presencia y yo aguanto la respiración con tan sólo verlo. Hoy lleva puesto un traje de color negro con raya diplomática, una camisa blanca y una corbata negra delgada y como si él supiera donde estoy sentada centra su mirada en mí. Arruga su ceño cuando se percata de mi acompañante indeseado y cruza el sitio tan rápido como puede. Yo me levanto cuando llega a donde estoy sentada mientras él me toma de la cintura para besarme posesivamente.


    Yo empuño la solapa de su traje y me dejo llevar por este beso donde reclama cada centímetro de mis labios. Rompe el beso y con su pulgar acaricia mi labio inferior.


    —Hola —susurro.


    —Hola —contesta con voz ronca y sensual. Adam se gira y mira de arriba abajo al tipo y le dice con voz cargada de celos—: ¡Lárgate!


    El tipo se levanta mientras Adam toma mi bolso de mano y me jala. Yo lo detengo un segundo y tomo la cajita de regalo que no observó en la mesa. Él me mira con una sonrisa y alza una ceja expectante a lo que le voy a decir.


    —Es un regalo y no creas que es costoso… —titubeo—. Son dos regalos en uno… —le digo y debo estar sonrojada.


    —Gracias —me dice abriendo como un niño emocionado la caja y al ver qué hay dentro suelta una carcajada ronca y comienza a negar—. ¿Estás tratando de decirme algo?


    Él saca el reloj de Mickey Mouse que conseguí en el barrio chino y la pulsera de cuero que es la gemela con una que tengo en casa.


    —El reloj, para que no llegues tarde a tus citas —apostillo con una sonrisa—, y la pulsera para que siempre me recuerdes.


    Sonríe y me da la pulsera para que se la ponga. Yo la tomo y la pongo en su mano izquierda porque es la que está más cerca del corazón, la oculto con su camisa y la manga de su traje. El reloj lo guarda en el bolsillo interno del saco. Salimos del lugar y caminamos unas cuadras y se detiene frente un hermoso BMW convertible color negro que está estacionado cerca de un parquímetro.


    —¿Es tuyo? —le pregunto.


    Asiente y me abre la puerta del copiloto. Me ayuda a subir y tranca la puerta delicadamente. Rodea el auto y se sube.


    «Los hombres y los autos.»


    —¿Estás lista? —me pregunta.


    —¿Para qué? —indago con intriga porque todos los por menores de esta salida los ha ocultado celosamente.


    —Vamos a Napa y volvemos en tres días —contesta arrancando el auto a toda velocidad.


    —¿Qué? ¿Estás loco? —inquiero sorprendida


    Adam se ríe mientras enciende la música.


    —Tú me haces querer abrazar la locura y vivir en las nubes del amor —responde.


    Bright Lights de Thirty Seconds To Mars, en la voz de Jared Leto suena a todo volumen mientras nos incorporamos a la interestatal.


    —Estás loco… —respondo sin salir del asombro.


    —Por ti…


    Mi corazón late a mil por hora mientras las mariposas vuelan felices en mi estómago. Sin embargo, todo se amarga cuando recuerdo que esto puede acabar cuando sepa quién soy realmente.


    

  


  
    Capítulo 13


    Adam


    Observarla cantar a todo pulmón todas las canciones de mis grupos favoritos es una bocanada de aire fresco para mí. Alana es transparente y genuina, no le importó cuando le dije que cantaba fatal y acepte cuando se quitó sus zapatos subiendo un poco su falda dejando al descubierto unas hermosas piernas torneadas y bronceadas. No obstante, ella se durmió en algún kilómetro de la carretera y yo subí el techo del auto para que nada pudiera perturbarla.


    Esto es una locura, pero debo confesar que me estoy enamorando perdidamente de esta mujer que me sorprende con sus detalles.


    Al girar el volante se asoma la linda pulsera de cuero que me acaba de dar. No sé cómo piensa que voy olvidarla si no sale ni un minuto de mis pensamientos. Ella con sus pequeños detalles me vuele loco al punto de quererla secuestrar para tenerla sólo para mí. Mi primo Miles tiene razón al decir que cuando la persona indicada llega, sabes que es ella.


    Escoges a esa persona por lo que te hace sentir y como te llenan sus acciones. Algo tan simple como darme un reloj porque siempre llego tarde a nuestras citas, para mí es un detalle gracioso que siempre voy a guardar en mi corazón. No he visto a nadie de la misma manera que lo hago con ella, porque yo simplemente encuentro luz cuando observo esos hermosos ojos grises que me enamoraron desde la primera vez que la vi.


    Al fin comprendo a Caleb cuando decía que el amor a primera vista podía ser real. Ella me ha encontrado para que yo crea en el amor y cambie sin embargo, sé que es para bien.


    Estaciono en la pequeña villa que he alquilado para los dos y espero este fin conocerla mejor. Me muero de ganas por hacerle el amor y hacerla mía. Me bajo y la saco de auto mientras ella balbucea algo, la llevo dentro de la casa y le doy un beso en la coronilla.


    —Me encantas, Alana… —susurro en su oído.


    «No sé sus apellidos y aun así me estoy enamorando»


    La acuesto en la cama y ella se abraza de la almohada de forma automática. Sus gestos me hacen sonreír como un idiota embelesado. Toda mi vida he sido indiferente al amor hasta que ella ganó todo mi interés, quizás no seamos tan perfectos como Emma y Caleb, pero yo trataré de entregar todo para verla sonreír como hoy.


    Me quito mis zapatos, la chaqueta de mi traje que dejo en una silla, los gemelos que dejo en la mesa de noche, me saco el cinturón, la camisa y la corbata para acostarme a su lado. La atraigo a mi cuerpo y entierro mi nariz en su cabello. Respiro hondo y el olor a vainilla inunda mis fosas nasales, grabo ese aroma para recordarlo cada vez que Alana esté lejos de mí. Cierro mis ojos y me dejo llevar por la sensación de estar donde debo.


    *****


    Me despierta una suave caricia en mi mejilla y mantengo los ojos cerrados mientras Alana recorre mis facciones delicadamente con sus dedos. Cuando llega a mis labios tomo su mano y la beso. Ella se ríe y hace que se hinche mi corazón de alegría.


    —Estás despierto —me dice riendo.


    Abro mi ojo izquierdo y la miro de reojo. Ella me saca la lengua, yo me giro rápidamente y apreso sus muñecas en mis manos sin hacerle daño, cae en la cama y su cabello se esparce sobre la sabana como una cortina de rizos de oro. Ella se ríe mientras yo bajo mi rostro hasta el suyo, contiene su respiración esperando a que la bese, pero no lo hago aguardando el momento perfecto, con mi nariz acaricio la suya para dejar un beso casto en los labios.


    —Adam… —susurra mi nombre con voz dulce.


    Yo acerco mis labios a los de ella y acaricio lentamente los suyos. Ella trata de atraparlos, pero se lo impido mientras paso mi lengua por los de ella. Alana entreabre sus labios dejándome entrar, no obstante, rechazo su invitación, gime cuando muerdo delicadamente su labio inferior y yo cierro mis ojos al besarla como si el mundo se acabará después de ello.


    Ella corresponde a mi beso haciendo crecer lo necesidad que tengo por ella, su lengua y la mía juegan a tentarse mientras mi corazón se acelera. Mi polla reacciona y se pone dura por el deseo. Gimo al sentir como se frota descaradamente contra ella. Suelto sus manos para subir su falda hasta dejar libre sus piernas. Acaricio sus muslos y me deleito al sentir la suavidad de su piel.


    Entierra sus dedos en las hebras de mi cabello y me jala contra ella, gime cuando me restriego contra su sexo. Baja sus manos a mi espalda clavando sus uñas, rasguñando mi piel y volviéndome loco del deseo. Rompo el beso y me quedo observándola, yo esbozo una sonrisa al encontrar con su piel sonrojada y con sus hermosos ojos grises casi negros de la excitación.


    —Adam…


    —Quiero hacerte el amor. —Suspiro—. Déjame hacerte el amor —le pido con voz ronca.


    Ella deja escapar un suspiro atrapando mi rostro entre sus dos manos, muerde su labio nerviosa y yo bajo mi rostro para atrapar sus labios entre los míos. Cierra sus ojos y gime, le doy un pico y lamo sus labios.


    —Alana..., déjame venerarte y dame el honor de sentir tu piel contra la mía. Déjame sentirte en lo más profundo de mi ser y sobretodo regálame la dicha de amarte cada día hasta que tú decidas.


    —Adam…


    —Sí, es rápido, lo sé, que es una la locura también lo sé.


    —Pero…


    —Vivamos el momento y no perdamos el tiempo. Sé que sientes lo mismo que yo, por eso te ruego que olvidemos el mundo porque la vida es sólo un momento. No quiero ser un cobarde y deseo hacerle caso al corazón.


    —Te quiero… —susurra.


    Exhalo todo el aire de mis pulmones y la beso de nuevo. Me siento feliz por haber encontrado a la persona correcta. Ella corresponde a mi beso y acaricia mi mejilla delicadamente. Yo rompo el beso y me incorporo sentándome sobre mis piernas. Ella se levanta un poco y grabo está imagen para siempre en mi mente.


    Alana con el cabello desordenado, con los labios hinchados por mis besos, sonrojada y con una hermosa sonrisa que ilumina su rostro.


    —Hazme tuya…


    Suspiro y como una orden hago lo que me pide, esta es la mujer que hace que quiera dar lo mejor de mí.


    

  


  
    Capítulo 14


    Adam me quita de manera delicada mi camisa dejando al descubierto mi brasier de encaje y seda color hueso, desabotona mi falda y me la quita mientras sus manos acarician mis piernas. Gime al observar mi tanga y pasa su dedo por mi monte venus. Yo muerdo mi labio sintiéndome un poco cohibida porque estoy muy húmeda. Me sonrojo cuando me mira a los ojos sorprendido al sentirlo.


    Introduce sus manos en la elástica de mi tanga y la quita con premura, se queda observándome por unos segundos que se me hacen eternos. Sus ojos se oscurecen y sus pupilas se dilatan, con su dedo hace una caricia larga desde mi cuello hasta mi vientre. Su tacto es tan suave que hace que mi piel se erice.


    —Quítate la camisa… —le pido con voz ronca.


    Me muero por observarlo sin ropa y admirar su cuerpo esculpido por los dioses perfectamente. Adam se sienta sobre sus piernas y se desabotona la camisa lentamente haciendo que me desespere. Descubre su pecho y yo me deleito observando su perfecto six pack y la uve perfecta que cae en sus caderas. Desabrocha el botón de su pantalón donde se marca su erección.


    Respiro hondo al darme cuenta lo perfecto que es Adam y él esboza una sonrisa que hace que me sonroje como una niña pequeña. Baja su rostro al mío para rozar sus labios con los míos en una sutil caricia. Entrelaza nuestras manos y me besa, su lengua entra removiendo todo mi ser y haciéndome saber que encajamos perfectamente. Yo le correspondo jugando con la mía y mordiendo sus labios. Suelta mis manos y toma uno de mis pechos lo aprieta arrancándome un gemido.


    Yo me envalentono y bajo mis manos hasta su pantalón metiéndolas dentro de su ropa interior. Adam rompe el beso cuando tomo su polla y la acaricio lento pero con precisión. Se le escapa un sonido gutural de su garganta y cierra sus ojos. Yo sigo y él entre abre esos labios mullidos que están hechos para besar.


    —¡Dios, me estás matando! —exclama.


    Con mi otra mano trato de bajar su pantalón, pero él me detiene se lo quita en un abrir y cerrar de ojos. Quedando en toda su gloria y me sonrojo porque su cuerpo masculino me causa esa sensación de timidez.


    Adam tiene un cuerpo de infarto y parece un semidios hijo de Zeus. Se sienta sobre sus piernas y me lleva con él, quedo ahorcajadas sobre su cuerpo, y su sexo roza el mío gimo bajito al sentirlo.


    —Adam… —susurro su nombre.


    —Cielo, voy a buscar un condón.


    Yo me abrazo a su cuello y lo beso olvidando sus palabras. Nos movemos a un ritmo lento, mis fluidos lubrican su miembro mientras nos friccionamos. Él posa su manos en mis nalgas con posesión parar marcar el ritmo. Rompe el beso y deja un reguero de ellos por mi cuello hasta llegar a mi pezón que están erectos expectantes por lo que vaya a hacerles, gimo cuando lo toma en sus labios y lo succiona.


    Lanzo mi cabeza hacia atrás ebria del placer. Adam no se detiene, con su otra mano amasa y aprieta mi otro seno mientras su lengua acaricia mi pezón. Mis movimientos son más rápidos y mis músculos empiezan a contraerse. Un hormigueo placentero emerge en mi centro y exploto en un orgasmo que recorre mi cuerpo como una corriente eléctrica.


    Caigo sobre su hombro mientras Adam me acaricia lentamente la espalda y me acuesta delicadamente en la cama. Yo estoy en el séptimo cielo cuando escucho el sonido de un paquete rasgarse. Me incorporo un poco y muerdo mi labio al observarlo tan concentrado poniéndose el preservativo. Termina y él se queda observándome de una manera que siento que su mirada me quema y me consume. Todo lo que sucede me dice que estaré perdida cada vez que él me miré de esa forma.


    —Te deseo… —me dice con voz ronca.


    Yo asiento y él se acerca, abre mis piernas y pasa su dedo corazón entre mis pliegues. Respiro brusco y él no se detiene, me acaricia varias veces volviéndome loca y haciendo que lo desee más.


    —Adam…


    Susurro su nombre con los ojos cerrados porque me siento sobrepasada y hasta obnubilada del placer. Doy un respingo cuando siento que su miembro se abre paso en mi sexo y gimo con una mezcla de dolor y lujuria. Se detiene y lo saca de nuevo para penetrarme de una sola estocada. Él gime y yo jadeo.


    —Alana… —me llama con voz ronca—. Alana, abre los ojos —me exige.


    Yo obedezco y me encuentro con el rostro más perfecto que he visto en este mundo, sus labios forman una delgada línea, sus pupilas están dilatadas y hacen ver sus ojos de un gris casi negro que me traspasa. Adam sonríe y baja su rostro al mío, acaricia su nariz con la mía y deja un beso casto en los labios.


    Comienza a moverse lentamente dentro y yo clavo la yema de mis dedos en su espalda, su miembro es tan grande y grueso y yo…, bueno yo tengo dos años sin tener ningún tipo de relaciones.


    —¿Te duele? —me pregunta con voz preocupada.


    —Un poco… —susurro.


    —Dios, Alana, ¿cuánto tiempo hace que un hombre no te toca? —indaga sorprendido.


    Yo me sonrojo por su pregunta y él me besa con premura apoderándose de mi boca y de mi ser. Se mece suavemente y ese dolor da paso al placer. Enredo mis piernas en sus caderas haciendo la penetración más profunda y los dos gemimos cuando se adentra en mí.


    —Adam, me voy… —le aviso cuando ese mismo hormigueo vuelve.


    Él hace sus penetraciones más rápidas y profundas para llevarme al éxtasis del placer.


    —Conmigo… —me pide—, falta poco.


    Uno, dos y tres... Trato de detener ese orgasmo que emerge. Cuatro, cinco, seis…


    —¡Ya! —me ordena


    Me corro gritando su nombre y él me sigue a la cuarta penetración diciendo, Alana, seguido un gemido. Adam cae sobre mi cuerpo y esconde su rostro entre mi cuello y hombro. Yo cierro mis ojos acariciando su espalda y tratando de calmarme porque ha sido el orgasmo más intenso de mi vida.


    —Alana, quiero que seas la mujer con la que pasaré el resto de mi vida —susurra en mi oído.


    Yo me asusto porque quiero eso y junto con él, no obstante, algo me dice que cuando él se entere de la verdad saldrá corriendo y me odiará por el resto de nuestras vidas.


    

  


  
    Capítulo 15


    Adam


    Anoche fue la mejor de toda mi vida y quizás en mi vida había sentido algo así al estar con alguna mujer, sin embargo, con ella todo fue sinigual. Ella fue hecha para mí, para estar conmigo y para que le haga el amor. Sé que Alana debe pensar que estoy loco con lo que dije e intuyo esto porque se quedó callada luego de pronunciar mis palabras, pero fue algo que nació desde lo más profundo de mi ser y quienes me conocen pueden dar fe que nunca me he comportado de esta forma, nunca he sido espontáneo porque no soy de expresar palabras de amor.


    Lo mío es follar y por mucho tiempo creí que nunca llegaría la mujer que me haría perder la razón, pero que equivocado estaba porque llegó. Irene, esa bruja tenía razón al decir que nunca me había enamorado, lo cierto, es que Alana… Alana…, ella me hace sentir que puedo ser mejor de lo que soy. Los momentos junto a ella se vuelven sublimes e inolvidables, con esos pensamientos me acuesto cada noche desde que la vi por primera vez. Ella se está convirtiendo en ese más que le hacía falta a mi vida.


    Ya amaneció y la luz tenue de los primeros rayos del sol se cuela por la ventana. Hoy será un día perfecto y tengo muchos planes entre ellos hacerle amor hasta desfallecer. Observarle dormir completamente en desnudez, me enamora, ella es un poco inquieta al dormir y se remueve en la cama recordándome que no estoy solo, porque ahora está a mi lado.


    «Soy un bastardo con suerte»


    La mejor parte de caer enamorado es conocerse y mantener la distancia, decir te quiero y que te correspondan. Estoy en problemas porque espero que ella logre entender mis sentimientos por todo lo que aborrezco y ella respeta. Cuando estuvo en mi casa conversamos de tantas cosas, hablamos de su padre que es miembro de la Armada de los Estados Unidos y que su madre es española, que se conocieron cuando ella trabajaba en la embajada de España. Me encanto ver su sonrisa cuando mencionó a su hermana y dos hermosas sobrinas que presumió conmigo. Me enamora su manera tan irreverente de ser.


    También contó que trabaja como instructora en una de las bases y por eso su reacción la primera que nos vimos. Esa noche al relatarme parte de su vida pensé:


    «Ella es la mujer de mi vida.»


    Tengo que estar haciendo algo bien con mi vida, porque me siento afortunado por estar cerca de ella. Quizás no la conozco desde hace mucho, no obstante, quisiera hacerle miles de promesas que deseo cumplir.


    Me da miedo enamorarme de su forma de vivir, de encontrar mi identidad, de alejar la soledad y entregarle todo lo que ella quiera de mí. Me da pánico que no sienta lo mismo por mí.


    Quizás su silencio sea lo mismo que yo siento y no se atreva a expresarlo. Alana se muestra real, no es igual a las demás. Ella es única entre un mar de mujeres que no quiero ya tener cerca, porque es ELLA y nunca pensé decir eso de alguna mujer que he conocido.


    Se remueve cuando acaricio la parte baja de su espalda y dice una incoherencia mientras gira su rostro hacia el otro lado, logro escuchar algo que detiene mi corazón y me da esperanza:


    —Adam…


    Mi nombre en sus labios lo quiero escuchar siempre.


    

  


  
    Capítulo 16


    Me despierto sobresaltada y sola en la cama, tuve una pesadilla reviviendo el último ataque en el que estuve. Respiro hondo varias veces hasta que los latidos de mi corazón se calman. Agudizo el oído y no escucho a nadie cerca. Corro hasta el baño y vomito todo lo que tengo en el estómago. Me acerco al lavado y me quedo observándome por unos minutos, sabía que algún momento me iba a suceder, pero no pensé que ocurriría cuando estoy calmada y feliz. Me doy una ducha y recuerdo las advertencias de mi psicólogo de poder sufrir síndrome de estrés postraumático y me quedo unos minutos bajo del agua dejando que ella se lleve todo lo que siento en este preciso instante.


    Miedo que me paraliza y estremece, que me alienta a salir corriendo para no lastimar a nadie a mi alrededor. No quiero recordar ríos de sangre, cuerpos desmembrados y personas agonizando, quiero recordar caricias, besos, palabras de amor y a él…


    Adam…


    Mi dolor de cabeza actual y suspiro al recordar todo lo que viví con él la noche anterior, pero me invade el miedo que siento por ocultarle la verdad. Esta misma pesadilla puedo tenerla durmiendo a su lado y hasta quizás hablar dormida, lo sé, lo he visto cada vez que vuelvo a otra misión. Me da pánico perderlo por algo tan insignificante como que soy una Teniente de la Marina. Tampoco me siento bien conmigo misma por ocultarle lo que soy.


    Anoche prácticamente me dijo que me quería y deseaba pasar el resto de su vida a mi lado. Todo esto me sobrepasa porque no tenemos una semana de conocernos. Una completa locura sentir que estás enamorándote de alguien que te absorbe todas las neuronas y sólo te hace pensar en él.


    Adam, tiene la capacidad de hacerme pensar las cosas y de lanzarme como la Kamikaze que soy y no importarme morir en el intento. Tengo que buscar la manera de decirle la verdad, para poder demostrarle que nos odia sin razón y que si esto es real lo que siente debe entregar todo para ser felices.


    «Dios, que estoy pasándome de cursi.»


    Salgo y mientras me seco con la toalla, me doy cuenta que no tengo nada qué ponerme. Diviso la camisa que él tenía puesta anoche y me la pongo, el olor de su perfume llena mi nariz y suspiro como un tonta. Tengo que averiguar el nombre de su perfume por si acaso todo sale mal bañar mis almohadas con él.


    ¿Por qué tengo la corazonada que estamos destinados al fracaso?


    No lo sé, pero tengo miedo y tengo que reconocerlo, sumado a mi poca experiencia con los hombres podemos decir, que no sé cómo es llevar una relación normal. Me enamoré solo una vez y tenía dieciséis años, para ese entonces todo era eterno, no obstante, lo que iba a terminar en boda con bombos y platillos terminó conmigo en mi primera misión a Afganistán. Alex, se asustó que su novia iría a lo que muchos consideraban un infierno que terminó conmigo dos días antes de salir y creo que eso me hizo madurar que lo hombres le temen a que una mujer sea capaz de enfrentarse a retos mayores que él.


    Luego de eso salí con varios compañeros que se sintieron aturdidos por mi necesidad de buscar peligro y de ser capaz de exponer mi propia vida. Además que fui ascendiendo a una velocidad vertiginosa que los hacía sentirse inferiores y todos temían a mi padre, por eso todos huían a la velocidad de la luz, también y no voy a negarlo me volví una amante exigente.


    Luego Will me engañó en mis propias narices y ahora él se casará con ella, aquí estoy sola y aturdida por todo el equipaje que traigo desde hace años.


    Bajo las escaleras en búsqueda de Adam, pensando en cómo reaccionará él a todo esto, ¿huirá?, ¿se quedará? No sé la respuesta, sin embargo, tengo la esperanza que se quede.


    Al llegar al salón me detengo impresionada por su decoración y tengo que decir que me encanta esta casa, se nota que es una pequeña villa de personas adineradas. Escucho los trastos en la cocina y camino siguiendo el sonido como buena rastreadora. Encuentro una puerta y la empujo, descubro a Adam cocinando con Metallica, sonando a tope y las bragas se me caen, no se me caen porque recuerdo que no tengo, pero ustedes entienden. Además de guapo también es rockero y esto debe ser un sueño hecho realidad, porque me encanta esa combinación. Lleva un pantalón de pijama de color gris y se mueve con destreza dentro de la cocina. Está sin camiseta y los músculos de la espalda se marcan perfectamente.


    Yo estoy babeando…


    Me quedo un rato observándolo hacer y se gira con el sartén en la mano y la espátula en la otra, esboza una sonrisa que me llega al alma. Llega al mesón y deja el tocino en el plato, deja el sartén a un lado mientras yo sonrío. Se limpia las manos en su pantalón nervioso y saca un pequeño mando a distancia y como arte de magia la música llega a niveles que nos permiten hablar.


    —Buenos días —le saludo.


    Atraviesa la cocina hasta donde estoy me toma de la nuca y se estampa contra mis labios. Por supuesto, se escapa un gemido cuando su lengua se adentra a mi boca explorando cada centímetro, me atrevo y le muerdo, sonrío cuando se le escapa un sonido gutural.


    —Buenos días —me dice dándome besos castos sobre mis labios.


    Rompemos el beso y él me observa con rostro serio, eso me asusta y creo que cualquiera mataría de un infarto con lo estoico que está. Pasa su dedo por mi camisa y tan sólo ese contacto me calienta. Suspiro bajito sobrepasada por tanto.


    —No tengo ropa… —le digo tratando de tener un tema de conversación.


    Soy malísima para esto porque normalmente los hombres follan y se van, pero Adam está aquí y por lo que veo no tiene pensado irse a ninguna parte.


    —Lo sé, pero déjame decirte que mi camisa te queda perfecta —me responde con cara de póker.


    ¡Dios mío!


    —Pero necesito ropa, por si vamos a salir.


    Adam se mueve buscando los platos y pone uno frente a mí, sirve huevos revueltos con tocino y tostadas francesas.


    —No saldremos y espero que no te moleste, porque eres mía hasta el lunes… —anuncia como si nada y yo me asombro, pero él se hace el loco y me pregunta—: ¿Café o zumo?


    —Adam…


    —Alana, sólo es un fin… —Me observa pensando sus palabras—. Hmmm bueno, son cuatro días juntos si cuentas que ayer era jueves y todo lo que quieras… —Suspira—. Necesito alejarme de la ciudad y me pareció buena idea hacerlo contigo.


    —Café, por favor —contesto tratando de analizar qué sucede entre los dos.


    Él asiente y sirve dos tazas. Desayunamos en un silencio casi doloroso e incómodo. Yo medio pico el desayuno y le pregunto:


    —¿Perdonarías una mentira?


    Levanta su rostro del plato y me observa sorprendido por mi pregunta. Yo trago el nudo en la garganta al ver su rostro consternado.


    —No, nunca perdonaría una mentira… —responde serio—. ¿Por qué lo preguntas acaso me estás mintiendo?


    Inquiere serio y detecto un tono de rabia en su voz. Yo niego, pero en mi mente una voz grita en voz estridente:


    «Sí te miento, porque odias lo que soy realmente.»


    —No —contesto y alzo mis hombros—. Sólo deseaba saber qué pensabas de las mentiras.


    Adam levanta una ceja extrañado y los dos dejamos de comer de golpe. Su mirada se vuelve escrutadora y me dice:


    —Las mentiras son la perdición del mundo, porque empiezas con una pequeña hasta que terminas en una grande y lleno de mierda. Odio las mentiras, prefiero una verdad que duela a una mentira que destruya.


    Asiento y cambio de conversación rápidamente tratando de sonreír, pero no puedo borrar sus palabras de mi mente. Tengo que buscar una forma de que él pueda aceptar lo que soy realmente.


    *****


    Adam si me trajo ropa y todo se resume a lencería fina y trajes de baño para disfrutar de la piscina de la villa. Me pongo un bikini color amarillo que resalta sobre mi tez morena, suelto mi cabello y salgo a la piscina donde me está esperando el hombre de mis sueños.


    ¡Dios mío! ¿El hombre de mis sueños?


    Yo estoy que flipo a colores porque nunca pensé tener un hombre de los sueños y menos decir algo así. La realidad, que después de nuestra conversación en el desayuno, creo que me voy a dar fuerte contra un muro cuando él descubra la verdad.


    No me perdonará que yo le ocultara la verdad.


    Salgo por la puerta corrediza y me detengo al encontrarlo haciendo unos largos. Los músculos se marcan perfectamente en su espalda y los bíceps en sus brazos.


    ¡Madre de todo lo hermoso!


    No puedo creer que este hombre sea real.


    Él se detiene a mitad de la piscina y se da vuelta, pasa sus manos por su cabello llevándolo hacia atrás y esboza una sonrisa al verme. Me llama con su dedo y yo observo a los lados para luego señalarme a mí. Suelta una carcajada ronca y asiente, camino lentamente hasta el bordillo de la piscina. Él nada hasta donde estoy parada y me dice:


    —Me encanta cómo te queda ese bikini. —Muerde su labio mientras me repasa con la mira de arriba a abajo.


    —Creo que le falta tela —respondo riendo.


    En cuestión de segundos Adam me jala una pierna y pierdo el equilibrio cayendo al agua. Me atrapa entre sus brazos y me ayuda a emerger.


    —¡Cristo, estás loco! —expreso escupiendo agua.


    Se ríe ronco y ese se convierte en mi sonido favorito. Me toma fuerte de la cintura para darme un beso apasionado. Yo me abrazo a su cuello correspondiendo y me dejo llevar por la sensación tan excitante de sus labios en los míos, su lengua dentro de mi boca acariciando sutilmente la mía, rompiendo todos los estereotipos de besos que algún día imagine me podrían dar.


    Rompemos el contacto y se nos escapa un suspiro simultáneamente haciéndonos sonreír. Adam posa su frente sobre la mía.


    —Me estoy volviendo loco, pero siento que te quiero —susurra.


    Yo lo abrazo fuerte porque quiero grabar cada momento junto a él, porque sé que lo voy a perder. Me lanzo como la arriesgada que soy y le respondo:


    —Creo que yo igual…


    Aquí vamos…


    

  


  
    Capítulo 17


    Adam y yo pasamos el día entre besos, caricias y haciendo el amor lentamente en una de las tumbonas. Le pedí que esta vez iba yo a cocinar y estoy preparando la cena algo sencillo para los dos, porque como el típico hombre que es todo lo que trajo para comer este fin de semana es comida chatarra. Estoy haciendo unos submarinos de milanesa de pollo acompañado de una ensalada de tomates cherries y lechuga con una vinagreta de mostaza. Estoy terminando de aderezar cuando él aparece secando su cabello castaño con una toalla y mi mirada traicionera se detiene en su six pack perfecto.


    ¡Madre de Dios! Como diría mi hermana Teresa: ¡Por Dior, es perfecto!


    ¡Adam es perfecto!


    Él se queda como suspendido en el tiempo o es la sensación que me da mientras seca su cabello, al terminar sacude la cabeza y parece que todo pasa como en uno de esos anuncios masculinos donde todo sucede en cámara lenta. Yo me quedo como estúpida con la boca abierta y con las pinzas en el aire.


    Adam se da cuenta de mi repaso y me dice:


    —Alana, si me sigues observando así me olvido de la cena y te follo en el mesón. —Esboza una sonrisa lobuna.


    Yo pongo los ojos como platos y suelto sonrojada las pinzas. Busco los platos mientras estoy pensado que me encantaría que lo cumpliera, siento su presencia y sus manos van directo a mi trasero que sólo está tapado con una camiseta de él y una pequeña tanga de encaje.


    —Adam… —susurro su nombre cuando restriega su erección contra mí.


    —Te deseo… —susurra en mi oído.


    Suspiro y dejo los platos en el mesón.


    —Por favor… —susurro cuando sus manos se adentran por la camiseta y recorren mi torso hasta detenerse en mis pechos.


    —El tacto de tu piel con la mía, me encanta —me dice con voz ronca, mientras sus dedos pellizcan mis pezones que se endurecen con el contacto—. Me estoy enamorando de cómo tu cuerpo responde al mío con cada caricia, beso y hasta ver cómo se endurecen tus pezones con mi mirada.


    —Adam…


    —Alana, entrégate a mí, a lo que siento y a lo que sentimos…


    Cierro los ojos asustada porque aunque estoy sintiendo muchas cosas por él, todo está detenido por el miedo a su reacción.


    —Tenemos que hablar… de eso y de tanto…


    —Cielo, tenemos que conocernos y vivir la vida que no es más que un suspiro…


    Me suelto de su agarre y me alejo un poco, me giro y me encuentro con un rostro asombrando. Respiro hondo pensando muy bien mis palabras. Adam trata de acercarse pero me alejo y él se detiene sorprendido por mi arrebato.


    —Adam, me sobrepasa todo lo que dices y si algo he aprendido es que tienes razón al decir que la vida es un suspiro, pero entiende que amar no es chasquear los dedos y todo sucede, amar es más… —le comento nerviosa.


    —Alana, lo sé… —contesta y odio que me llame por mi segundo nombre.


    —Aún hay cosas que no hemos resuelto. ¿Cómo harás cuando tengas que ir por mí a una base?, ¿cuando vayas a conocer a mi padre? —inquiero.


    «¿Cuando sepas que soy una Marine?», susurro en mi mente.


    —Cielo, vamos mirando a medida que avancemos, porque por ti haría lo que fuera necesarios, pero por favor, no te niegues a esto que nace —me pide con voz desesperada—. Yo nunca he sido así, no he sido un santo… follo y he follado a muchas mujeres y nunca me han hecho sentir lo que tú me haces emerger… te quiero para mí.


    —Casi no me conoces por eso creo que debemos hablar y tratar de conocernos mejor. ¿No te parece apresurado hablar de amor? —verbalizo lo que tanto me asusta.


    —Me dijiste que también sentías lo mismo —contesta con voz dura.


    ¡Dios, sí lo dije!


    ¡Maldita maña la mía de ser una bocazas!


    —Claro que siento algo. ¿Crees que si no lo hiciera estaría aquí? —Suspiro—. Siento que nos estamos apresurando a algo que no sabemos si va a funcionar.


    Adam en dos pasos está a mi lado y me toma por la cintura, acaricia sutilmente mi rostro y me dice con voz llena de pasión:


    —Conozco personas que se amaron con tan sólo verse una vez. Yo no te pido que ames ahora, pero sé que podemos tener algo hermoso.


    —Adam…


    —Déjame entrar a tu corazón y ganarme tu confianza para luego ganarme tu amor.


    Suspiro y él me roba un dulce beso.


    —Está bien… —susurro—, pero prométeme que si alguna vez sucede algo me perdonarás pase lo que pase.


    Él se queda observándome por unos minutos sorprendido por lo que pido, pero asiente finalmente y en sus labios se forma una hermosa sonrisa que me enamora más de él.


    «Fuck me!»


    ¿Dije me enamora? ¿Ustedes me entienden?


    —Te prometo que voy amarte hasta el final de mis días, pase lo que pase —me promete sellando la promesa con un beso.


    Esta noche cenamos tranquilos y trato de ahondar en el tema de sus padres pero Adam se cierra en banda completamente dejándome con la incógnita de saber si existe algo más. Yo trato de ir poniéndolo al día emitiendo algunas cosas de mi trabajo, prácticamente le digo que soy instructora de tácticas de guerra y aunque no es del todo mentira, yo paso de las tácticas establecidas y creo las mías propias.


    De fondo se escucha Words, de Christina Perri. He descubierto tanto de Adam que creo que enamorarme de él era una tarea casi imposible de no cometerla.


    *****


    Hoy es nuestra última noche en Napa y en estos días hemos vegetado viendo series de televisión como The Bing Bang Teory, The Marvel Agents of S.H.I.E.L.D., creo que los dos en algunas cosas tenemos gustos parecidos, sin embargo, la discusión surgió cuando nos tocó escoger entre Mujer Bonita y Duro de Matar.


    ¡Por Dios, soy mujer!


    Siempre voy a querer ver al hombre más sexy del mundo según mi madre. Un clásico de las películas románticas, porque toda mujer (por favor, obviemos que Vivian es prostituta) sueña con un hombre atormentado y rico que te rescate en una hermosa limusina con un grandioso ramo de rosas, comer perdices y vivir felices para siempre.


    Bueno el hecho de todo estas divagaciones y acostúmbrense que siempre pierdo un poco el hilo en el camino. Bueno como les decía es nuestra última noche, ¿y adivinen qué? Adam, el hijo de la gran fruta porque no voy a soltar tacos me trajo ropa, sí señores, léase ROPA.


    Me entregó una hermosa caja blanca y cuando la abro encuentro un hermoso vestido vaporoso corto de mi talla y de color rojo, pero lo más cumbre es que me encanta porque tiene un hermoso detalle en pedrería y la espalda es completamente descubierta.


    ¡Por Cristo, que el hombre tiene mejor gusto que yo!


    También dejó unas hermosas sandalias doradas a juego con el vestido, un bolso de mano, pero es que me siento como Vivian en Mujer Bonita, ¿ahora sí me entienden?, no es que divagaba es que no sabía cómo llegar hasta aquí.


    Estoy terminándome de arreglar cuando él entra de la otra habitación con otro traje hecho a la medida color negro con raya diplomática casi imperceptible, sólo lleva la camisa blanca qué está desabotonada en los tres primero botones.


    ¡Bragas calcinadas!


    Mejor se las doy en ofrenda y que las guarde en el bolsillo. Cristo santo, yo estoy pasada de mente sucia. Él me da una repasada mientras termina de ajustar uno de sus gemelos, su mirada me recorre de arriba abajo y esboza una sonrisa de suficiencia que me encantaría borrar con un beso. Me hace una seña con una de sus manos para que gire y yo obedezco dando vueltas lentamente, escucho que respira brusco haciendo que mi piel se erice sin tener ningún contacto con él.


    Al encontrarme cara a cara con él de nuevo, observo que sus labios están entre abiertos y su pecho sube y baja con la respiración acelerada.


    —Adam —digo su nombre en voz baja.


    Él camina hasta donde estoy y con su dedo recorre en una pequeña caricia toda mi columna vertebral.


    —Eres hermosa, Alana, muy hermosa. Pareces una diosa sacada de mis sueños más profundos y amo con locura tenerte para mí.


    Yo esbozo una sonrisa tímida y él acaricia mi labio inferior con su pulgar, pero parece no ser suficiente, porque me da un beso que me hace temblar hasta el corazón. Al romperlo se relame los labios y me dice con una sonrisa:


    —Sabes a frambuesa.


    Yo suelto una carcajada porque el brillo transparente tiene sabor a esa fruta. Me acerco y limpio los restos de mi labial de sus labios, pero Adam atrapa mi mano y deja un beso casto en ella.


    —¿Lista? —me pregunta.


    —Lista. ¿A dónde vamos? —le pregunto intrigada.


    Adam muerde su labio y mi corazón se acelera, no espero que esté pensando llevarme en un avión a la opera o algo así, si vale sé que exagero, pero con él ya no sé qué esperar. No me dice nada y salimos de casa y en el interior me decepciono porque si esperaba la limusina y toda la locura de la película, pero en fin, vamos en su auto y coloca lo nuevo de Imagine Dragons.


    Vamos en silencio y él de vez en cuando me da un repaso con una sonrisa en los labios. Llegamos a un viñedo y sorteamos el campo por un hermoso camino rústico. Sin embargo, lo más increíble de todo mientras el auto se mueve observo cómo el sol se oculta frente a nosotros y el cielo se tiñe de colores naranja, amarillo y de tenue color morado, lo que lo hace parecer un hermoso cuadro pintado por algún artista.


    —Es hermoso… —susurro.


    —¿Perdón? —me pregunta Adam bajando el volumen de la música.


    —El atardecer, que es hermoso. —Suspiro—. Cuando estoy lejos de casa y de todos los seres que amo lo observo porque me recuerda a ellos.


    —¿Siempre estás lejos de casa? —me pregunta con un tono de voz suspicaz.


    «¡Ay por la Virgen de la Despistadas, estoy por meter la pata! ¡Piensa Jess, piensa!»


    —No siempre, pero mi trabajo a veces me exige trasladarme a otras bases o viajar fuera del país —respondo.


    ¡Dios, tengo que buscar la manera de contarle la verdad!


    —Alana, no sé, por qué a veces siento que me ocultas algo y eso te preocupa —me dice.


    Se me forma un nudo en la garganta, pero es que ni todo el entrenamiento me sirve para no parecer nerviosa frente a él, porque me muero del miedo.


    «¡Dios, ayúdame!»


    —No te puedo hablar sobre mi trabajo abiertamente, quizás es eso.


    —Espero que sea así… —me responde con voz neutra mientras estaciona frente a una hermosa hacienda de los años cincuenta.


    Nos recibe el propio dueño y nos invita a pasar. Contengo la respiración por la hermosa decoración y él dueño me explica que heredó la hacienda de su familia que era mexicana y siempre se ha dedicado al negocio de vinos. Que dejó el decorado tal cual porque a su esposa le gustaba todo lo vintage y que iba bien con la personalidad de los dos. Nos acompaña al patio trasero que es un hermoso jardín con rosales de todos los colores y en el centro hay una hermosa glorieta iluminada con luces que titilan.


    Al llegar encontramos una hermosa mesa para dos dispuesta con dos copas de vino blanco y una rosa sobre uno de los puestos, imagino que es el mío.


    Adam me ayuda a sentar y me entrega la rosa de tallo largo color blanco. Rodea la mesa y se sienta frente a mí, el señor muy amable nos dice:


    —Es de mi bodega personal espero que disfruten —sonríe y se dirige a Adam—: Chapman, espero que este lugar te traiga la felicidad que ha traído a toda mi familia, porque aquí se casaron mis padres y también yo, espero que este sea el inicio de algo hermoso para los dos.


    Yo suspiro y él sonríe para mí, sale dejándonos solos. Tomo mi copa de vino y le doy un sorbo quitándome todo el nerviosismo y la mala sensación que dejó el episodio del auto. Adam me imita y luego se aclara la garganta hasta que finalmente me llama:


    —Alana…


    

  


  
    Capítulo 18


    Adam


    —Alana… —susurro su nombre nervioso.


    Ella no sabe el poder que ya tiene sobre mí y creo que eso le causaría más temor a esto que está naciendo entre los dos. Me enamoré a primera vista de ella y poco a poco me estoy enamorando de su forma de ser y sentir.


    —Adam… —me llama preocupada—. ¿Te sucede algo? —indaga con voz asustada.


    Yo niego saliendo de mis pensamientos y porque no quiero presionarla, pero deseo que entienda que la vida sólo tiene cosas lindas para nosotros dos.


    —No… —susurro—. Alana, todo lo que hago es para entregarte lo mejor de mí y te juro que bajaría el mundo a tus pies, si me lo pides.


    Ella esboza una sonrisa que ilumina mi mundo y me enamora, me encanta esta mujer en cuerpo y alma. Ella es la única con la que quisiera pasar mi vida.


    —Adam… yo… —titubea.


    Yo niego y la detengo diciéndole con voz emocionada:


    —Me tienes loco porque me encanta disfrutar cada segundo a tu lado… Estabas observando cómo se ocultaba el sol y yo sólo pensaba en hacerte el amor y esto no es para nada poético, quizás…


    —¡Virgen de la Esperanza! —dice algo en español.


    —¿Qué dijiste? —le pregunto.


    Ella se ríe y yo sonrío porque hace que me sienta muchísimo más cómodo. Estoy perdido de amor por ella.


    —Dije Virgen de la Esperanza… —responde.


    —¿Qué es eso? —pregunto.


    —¿Creo que te dije que mi madre es española o no? —me pregunta y yo asiento


    —Mi tía es de Barcelona y de hecho mi primo está casado con una española… —respondo.


    —Bueno la Virgen de la Esperanza de la Triana, es una representación Mariana que es muy famosa en el barrio de la Triana en Sevilla, porque en Semana Santa es una gran cofradía que se divide en tres… El Santísimo Cristo de las Tres Caídas y la Virgen de la Esperanza.


    —Eres muy católica por lo que veo… —digo y no es que me incomode sólo que no estoy acostumbrado.


    —Lo soy, porque de hecho en Semana Santa mi madre siempre nos llevaba a Sevilla para vivirla, porque para sentirla tienes que vivirla. —Sonríe y lleva la copa de vino a sus labios.


    —Creo que los Chapman estamos destinados a sucumbir a los encantos de las españolas —comento con voz ronca.


    Ella se ríe y hace un gesto con la mano.


    —¡Qué va! Yo no soy para nada tan española como mi madre, lo que soy es más gringa como mi padre y daría todo por mi patria.


    Eso prende mis alertas porque siento que en esa parte de ella me oculta algo. Creo que todo proviene por el comentario que hice el primer día que nos vimos y yo metí la pata por bocazas. De vez en cuando, ella dice y suelta cosas muy patriotas que me hacen pensar escribirle a Carter para investigarla, pero después cambio de idea porque me parece una idiotez.


    —Eres muy patriota, vas a disfrutar pasar el cuatro de julio conmigo y los chicos.


    Se atraganta el vino y cuando va a responderme, Pedro, entra acompañado de un ayudante para servirnos. Alana toma un poco de agua nerviosa. Comemos en un silencio impuesto por ella, sé que no desea contestar nada y ahora más que nunca quiero saber qué es lo que pasa por su cabeza.


    —No puedes pasar esos días conmigo… ¿Por eso te ahogaste? —pregunto.


    Ella baja su tenedor y sus labios forman una hermosa O, sé que está asombrada por mi ataque de sinceridad.


    —No es eso… —contesta negando—. No sé si estaré aquí… —responde tímida.


    Tuerzo el gesto disgustado y mis pensamientos divagan en diferentes preguntas e hipótesis de qué es lo que puede alejarla de mí.


    —¿Dónde estarás? —la interrogo con cierto retín.


    —Quizás en San Francisco, porque estoy de vacaciones y quiero estar con mi familia. —Suspira—. En cualquier momento me llaman a mi puesto y como te dije un día estoy aquí y mañana no sé… —me contesta nerviosa.


    —¿San Francisco? —le pregunto obviando su justificación por el trabajo.


    —Mi familia vive ahí y yo vivo en Los Ángeles desde hace dos años… pero mis padres y mi casa están allá —responde jugueteando con su comida.


    —¿Alana, temes a algo?


    Ella despega sus hermosos ojos grises del plato y me observa sorprendida. Me encanta que pueda observar sus emociones porque es tan transparente y en los pocos días que llevo conociéndola ya sé cómo leerla.


    —A perderte… —susurra.


    Eso me hace sonreír y a la vez me asusta, porque no sé porque piensa que me va a perder.


    ¿Será que no le he demostrado lo loco que me tiene?


    —No me vas a perder, porque si vas a viajar por tus padres… lo entiendo y en cuanto a tu trabajo te pido que si me ocultas algo, me lo digas y no me tengas miedo… —le pido.


    Alana asiente, pero de nuevo no me cuenta nada sobre esa parte ella. Creo que los dos tenemos mucho qué ocultar por miedo a que uno de los dos salga corriendo, lo que ella no sabe es que nunca saldría corriendo de su lado, porque a su lado es donde pertenezco.


    Jules y mis padres supieron cómo joderme la vida y espero de verdad que esta vez no sea yo quien joda la mía. Tengo sentimientos encontrados, pero en el fondo sé que estoy enamorado de ella.


    

  


  
    Capítulo 19


    Llegamos a la villa luego de la cena en silencio, porque todo entre nosotros cambió de matiz luego de esa extraña conversación. Subo a la habitación para quitarme el vestido y desmaquillarme sintiéndome algo confundida y aturdida, me estoy enamorando de un hombre que no me aceptará por lo que soy.


    Tengo sentimientos por Adam Chapman, pero todo está sucediendo tan rápido que me temo que este sea otro avión a miles de kilómetros por hora a punto de estrellarse. Estamos viviendo un cuento de hadas, que creo no termine en comieron perdices.


    Entro al cuarto de baño y me quedo observando el hermoso jacuzzi de mármol, porque este sería el baño de ensueño de cualquier mujer. Tiene una hermosa ducha con hidromasaje, dos lavabos para que la pareja pueda usarlos y este jacuzzi que entran cuatro personas. Me provoca darme un baño relajante y lo pongo a llenar. Suelto mi cabello de las horquillas que lo sujetan y cae en ondas hasta el escote de mi vestido. Me siento en el inodoro para desatar las sandalias.


    Adam entra y sin decir nada se arrodilla frente a mí para quitármelas él. Me masajea los dedos y la planta del pie sutilmente arrancando alguno que otro gemido de placer.


    Besa el empeine de mi pie derecho y chupa los deditos causando cosquillas y placer. Pasa sus manos por mi pierna hasta adentrarse a mi muslo tapado por el vestido. Nuestras miradas se cruzan cuando su dedo juguetea con mi braga.


    —Te deseo —confiesa en voz ronca—. Desvístete para mí…, por favor…


    Parece que es una petición pero hay un tono de orden en la manera de decirlo y yo no quiero desobedecer, por eso me levanto para dar un paso a un lado. Él cierra el grifo y saca la americana de su traje.


    Yo me pongo a una distancia donde él pueda apreciar mejor mi cuerpo y busco el cierre de mi vestido que se encuentra de un lado para bajarlo muy lento hasta abrirlo. Él se sienta en bordillo del jacuzzi con una sonrisa que podría calcinarme.


    Yo encendida por todo el deseo saco primero un brazo y luego el otro para dejar caer el vestido que rueda haciendo una hermosa figura a mis pies al caer. Sus ojos grises se oscurecen y recorren cada parte de mi cuerpo. Siento cómo mis pezones se endurecen y mi sexo se humedece ante la expectativa de hacer de nuevo el amor con él.


    —Quítate la braga —me ordena con tono de voz gutural.


    No lo pienso y lo hago lentamente mientras sigue atento a cada uno de mis movimientos. Observo que su pecho sube y baja demostrando lo excitado que se encuentra. Quedo completamente desnuda ante sus ojos. Claro, se me olvido comentarles que no llevo brasier. Él solo me observa y se muerde el labio y a mí como siempre me encanta salirme fuera de lo común porque este hombre me pone a cien. Llevo mis manos a mis pechos y los acaricio, él se sorprende y suelta el aire por la manera que masajeo y aprieto mis pezones. Una de mis manos baja hasta mi monte venus y con mi dedo del corazón acaricio mis pliegues.


    Gimo al sentir la humedad que emana de mi sexo por lo caliente que estoy. Adam se levanta y se saca la camisa.


    Observo cómo desabrocha botón por botón mientras me toco frente a él. El vaho del agua caliente forma una atmósfera perfecta que nos envuelve y hace que el ambiente se caldee un poco más. Él descubre su pecho y yo gimo al ver como desabrocha su cinturón luego el botón de su pantalón dejando ver el elástico de su bóxer.


    —Sigue tocándote —ordena mientras se saca los zapatos.


    —Te quiero dentro —contesto.


    —Sigue.


    Yo acaricio mi clítoris circularmente y estoy en un punto donde miles de emociones emergen. Estoy excitada, porque tengo el morbo a mil por tocarme mientras Adam se desviste y muero por sentirlo dentro y me llene de él. Baja finalmente el pantalón arrastrando con él su bóxer dejando al descubierto su erección, para nada es desproporcionado el chico. Su pene se irgue duro y erecto mostrando algunas venas, su capullo brilla por el líquido preseminal.


    Mi fricción es un poco más rápida cuando él toma entre sus manos su erección y se toca ante mis ojos.


    ¡Por todos los dioses del Olimpo! ¡Por Zeus, Neptuno y Hades!


    Este hombre es un semidios o un dios griego, quizás es la reencarnación del modelo de Michelangelo Bounarroti que posó para el David, pero esto…, esto es más. Siento cómo se forma el cosquilleo de placer y llego a un orgasmo que me hace vibrar y grito su nombre:


    —¡Adam!


    Él gime y no me percato en qué momento me toma entre sus brazos y me abraza contra su cuerpo. Me levanta y me lleva al mueble del lavado, me sienta en el mármol y yo gimo al sentir lo frio que está. Sin pensarlo mucho me penetra de una sola estocada.


    —¡Cristo! —digo llena de placer.


    —Me encantas, no voy a durar mucho —me avisa con voz ronca.


    Toma uno de mis pechos y lleva el pezón a sus labios mientras me penetra duro y profundo. Sus dientes se clavan en mi pezón y su pene se clava lo más profundo que puede en mí. Mi cuerpo se tensa y mi sexo comienza a contraerse en el suyo porque estoy cerca de un nuevo orgasmo. Adam debe intuirlo porque suelta mi seno y se mueve de manera más rápida y fuerte. Una corriente azota mi columna vertebral y me corro estremeciéndome entre sus brazos y gimiendo la palabra MÁS. Él me sigue cinco penetraciones después gritando mi nombre y llenándome de su semen. Me abrazo a su cuerpo y escondo la cabeza en el hueco de su cuello.


    —Vamos a tomar un baño… —me dice.


    Me carga con él todavía dentro de mí y nos mete con sumo cuidado al jacuzzi donde se sienta conmigo a horcajadas sobre él. Yo lo abrazo y dormito sobre su pecho.


    —Te quiero —susurro—. Nunca imagine que llegaría a decirle eso a un hombre.


    Adam suspira y besa mi coronilla.


    —Yo te quiero a ti…, y es curioso porque siento lo mismo que tú.


    Me separo de él y lo beso, aunque sé que no debo hacerlo pero ya me he rendido de luchar contra esto y lo sé, me voy arrepentir, pero no puedo evitarlo. Nos damos un baño entre caricias y alguno que otro beso, mis dedos forman círculos en su pecho cuando él atrapa mi mano en la suya y me dice:


    —No usé preservativo… —me informa arrepentimiento y siento que le da miedo que me moleste.


    —Estoy limpia y uso la píldora… —respondo contra su pecho.


    Adam me separa y se levanta conmigo del jacuzzi. Yo enrosco mis piernas alrededor de su cintura y nos saca del agua. Me sienta en el mesón y toma dos toallas una que pone alrededor de su cintura y una con la cual me seca delicadamente la piel y el cabello. Tengo muchísimas ganas de llorar y de decirle la verdad de una vez por todas pero el miedo a perderlo me paraliza.


    —Yo también, estoy limpio… —susurra de repente—. Alana, nunca he perdido los papeles así como hoy, pero te puedo asegurar que estoy dando lo mejor de mí para que te quedes a mi lado.


    —Adam… —Él pone sus dedos en mis labios y niega.


    —Yo sé que vamos rápido y no paro de pensar que puedo perderte porque me está dando terror… Confía en mí y abre tu corazón.


    Suspiro y le doy un beso casto. Adam me lleva a la cama y me hace el amor bajo la luz de la luna que se cuela por la ventana. Yo no dejo pensar en entregar lo mejor mí para quedarme a su lado y ser feliz.


    

  


  
    Parte II


    El principio del primer fin


    

  


  
    Se termina nuestra historia, llegó el final.


    Se quedan tantas hojas blancas sin terminar.


    Sé que te vas, HA-ASH


    

  


  
    Capítulo 20


    —¡Nooooo! —grito.


    Adam se despierta asustado mientras yo me abrazo a mis piernas llorando. Otra maldita pesadilla de un ataque. Esta vez soñé con miles de cuerpos desmembrados luego de una explosión, me encontré con rostros de personas que ya no están a mi lado.


    —Alana, nena, es una pesadilla—me dice con voz dulce.


    Al sentir su mano en mi piel tiemblo y me levanto corriendo hasta el baño. Vomito y me siento en el piso frío a llorar. Entierro mi rostro en mis piernas y lloro recordando que muy pronto volveré a vivir esa experiencia. Alguien me abraza y sé que es él porque su calor me calma.


    —Alana, por favor cálmate.


    Ahora escondo mi rostro en su pecho y Adam me mece en sus brazos hasta que dejo de llorar. Él me susurra palabras dulces y yo me quiero morir porque cómo le cuento la pesadilla que he tenido.


    —No quiero hablar de ello —susurro con miedo.


    —Está bien, pero vamos a la cama —contesta.


    Él me carga y me lleva hasta la cama para acostarme. Yo abrazo la almohada y me giro hacía la mesita de noche. Él me abraza y apoya su mentón en mi hombro, deja un beso al descuido que me hace suspirar.


    —Cuando era niño tenía pesadillas y mojaba la cama, mi nana subía cuando había tormentas porque sabía que los relámpagos me daban terror. —Él me relata con voz triste—. Ella me cantaba y eso me servía.


    —Adam…


    —¿Quieres que te cante?


    Suspiro.


    —Sí.


    Él comienza a cantar bajito una nana y yo contengo la respiración seducida por el dulzor de su voz. Me voy relajando poco a poco olvidando toda la masacre que acabo de revivir en mi pesadilla. Adam lo nota y acaricia mi vientre mientras canta.


    —Gracias —susurro cuando termina la canción.


    —Estoy para ti siempre…


    —Adam, yo tengo que contarte algo.


    —Ahora no quiero que te alteres. —Suspira—. Tenemos una vida por delante para hablar.


    —Adam…


    —No… —Respira hondo—. Contigo estoy creyendo que las personas se enamoran de formas misteriosas y quizás ese es parte del plan para ser felices.


    Me quedo callada porque no quiero contestar y tampoco puedo. Mañana, mañana hablaré con él y le contaré la verdad y quizás entienda mis razones.


    «No quiero perderte, Adam Chapman»


    *****


    Tomamos un brunch en silencio porque aún tengo el mal sabor de la pesadilla de anoche. Me visto con la misma ropa con la que llegue a la villa. Tomo mi bolso y busco mi móvil para encenderlo, suena avisándome que tengo mensajes de texto y voz. Reviso y encuentro uno que me llama la atención de mi padre.


    «Jessica, tienes que venir a casa, urgente.»


    Releo el mensaje varias veces y me extraña porque mi padre nunca me ha pedido algo de esa forma. Marco el número de la casa y me salta la contestadora. Llamo a sus móviles y también sucede lo mismo. Comienzo a angustiarme y llamo a mi hermana.


    —¡Ariadna, no te subas ahí! —grita y yo pongo los ojos en blanco—. Jessy, dichosos los oídos que te escuchan.


    —¿Tere mis papás dónde están? —inquiero asustada.


    —De luna de miel…


    —What the fuck? —exclamó en inglés y mi hermana se ríe.


    —Sí, niña, papá le regaló a mi mami un viajecito y no sé para dónde se fueron. —Ella grita de nuevo a mi sobrina y luego agrega—: Tratamos de localizarte y no aparecías.


    Suspiro aliviada.


    —No estoy en Los Ángeles… —contesto.


    —¿Dónde estás metida? —Adam entra esbozando una sonrisa matadora y yo me remuevo incomoda cuando mi hermana me dice—: Jessica, espero que no estés metida de cabeza buscando una misión.


    —No, no estoy ahí… —contesto entre dientes.


    —Entonces contestas en dónde estás —insiste Teresa.


    —¿Todo bien? —Adam me pregunta curioso.


    —¡Esa es la voz de un hombre! —grita Teresa y Adam sonríe porque creo que la escuchó.


    —No seas maruja —contesto en español—, te llamo más tarde.


    —¡No te atrevas a cortarme Jessica! —grita ella.


    —Te quiero, cariños a la niñas —Cuelgo la llamada rezando que Adam no haya escuchado cómo me llamó.


    Él se acerca ofreciéndome su mano, la tomo, me lleva con él y me abraza contra su cuerpo. Yo poso mi cabeza cerca de su corazón y escucho latir su corazón. Él besa mi cabello y me aprieta más fuerte contra su cuerpo.


    —Me estoy enamorando y me estoy ilusionando con tu amor… —susurra.


    —Adam… —susurro su nombre conmocionada, porque todo esto va muy rápido.


    —Eres lo mejor que me ha pasado… —continua ignorándome.


    —Tenemos que hablar —le pido.


    —Al llegar a Los Ángeles, me cuentas lo que desees, pero hoy no rompamos la magia del lugar.


    —Está bien… —contesto resignada que esto va mal.


    Salimos de la pequeña burbuja que creamos durante el fin de semana. Subimos a su automóvil y me despido de los mejores días que he vivido en mi vida. Adam enciende el sistema de sonido y coloca ópera.


    —¿Te gusta Puccini? —me pregunta.


    —Es el rock de la ópera —contesto.


    Pavorotti canta una de las canciones más versionadas de Puccini y creo que con las que muchas soñamos alguna vez nos den un beso.


    Nessun dorma! Nessun dorma!


    Tu pure, o Principessa,


    nella tua fredda stanza


    guardi le stelle


    che tremano d’amore e di speranza...


    Ma il mio mistero è chiuso in me,


    il nome mio nessun saprà!


    No, no, sulla tua bocca lo dirò,


    quando la luce splenderà!


    Ed il mio bacio scioglierà il silenzio


    che ti fa mia.


    ¡Nadie duerma! ¡Nadie duerma!


    Tampoco tú, oh Princesa,


    en tu frío cuarto


    miras las estrellas


    que tiemblan de amor y de esperanza...


    ¡Pero mi misterio está encerrado en mí,


    mi nombre nadie sabrá!


    Solo cuando la luz brille


    No, no sobre tu boca lo diré,


    Sobre tu boca lo diré temblando


    ¡Cuando la luz brille!


    Y mi beso romperá el silencio


    Que te hace mía.


    Y como sí Adam me leyera la mente detiene el auto y se acerca a mí estampándose contra mis labios. Su beso es exigente y su lengua explora cada rincón de mi boca, la mía se sale en su encuentro. Los dos gemimos e intensificamos las ansias con caricias y mordiscos en los labios. Trata de romper el beso, sin embargo, yo no lo dejo empuñando su camisa en mis manos.


    —Alana… —murmura mi nombre entre besos.


    Yo cierro los ojos tratando de memorizar esto cuando la voz de María Callas canta Amami Alfredo. Adam rompe el beso renuente a que esto acabe aquí y ahora.


    —Te quiero… —susurra dándome besos castos.


    —Adam…


    —No tengas miedo y sólo déjate amar…


    Suspiro y me golpeo mentalmente por ser una cobarde, puedo enfrentarme a la guerra, no obstante, tengo pánico de ser feliz a su lado.


    

  


  
    Capítulo 21


    Adam


    No presto atención a lo que me dicen Miles o Caleb, porque tengo mis pensamientos en una sola persona y esa es Alana. Estoy perdido y enamorado por esa mujer, que está llena de secretos que no desea compartir. Pase años creyendo que estaba destinado a estar solo, llega ella para llenar mi alma y mi vida, quiero saber que ella está sintiéndome.


    —Adam —Miles me llama tirando su lapicero para que preste atención.


    —¿Ah? —contesto.


    Caleb y Miles me observan sorprendidos porque nunca soy distraído y menos cuando estamos decidiendo nuestro destino.


    —Estás en la luna o entre las piernas de la mujer que te follaste —Miles apostilla muerto de risa.


    Caleb niega fastidiado de los comentarios sin sentido de mi primo, pero esta vez tengo que darle la razón porque estoy pensando en ella.


    —Pronto es el aniversario de la muerte de mi hijo —confieso.


    Miles se remueve incomodo en su silla y Caleb me observa preocupado. No puedo creer que después de diez años no pueda superarlo.


    —Lo siento primo… —susurra Miles apenado.


    —Tienes que dejarlos ir, Adam, por qué te atormentas por una decisión que tomó Jules y no tú —Caleb interviene preocupado.


    —¿Ustedes cómo saben que las mujeres que escogieron son las correctas? —indago curioso.


    Miles y Caleb comparten una mirada y sonríen.


    —Yo lo supe desde siempre, porque Irene siempre estuvo en mi vida. —Miles respira profundo—. Todas las mañanas me despierto agradecido de estar a su lado.


    —Emma, me impacto desde el primer momento en el que la vi y me comporté como un neandertal, porque debo confesar que me sobrepasó su belleza —contesta Caleb—. ¿Por qué preguntas?


    —Porque aunque no me crean quiero lo que ustedes tienen… —exteriorizo.


    —Ya llegará la mujer que te haga perder la cabeza, porque como le dije a Miles a cada cerdo le llega su San Martín —acota Caleb.


    —¿Hay alguien? —pregunta Miles y ellos se quedan observándome.


    —Creo que sí… —Respiro hondo—. Sólo… —Niego—. Ya les contaré…


    —Mi consejo para ti —me dice Caleb con una sonrisa y yo centro toda mi atención él—. Lucha por lo que desees y si la chica es la correcta será para ti…


    —Gracias…


    —Bueno y ahora vamos a trabajar porque quedan pocos meses para que todos renunciemos al banco —Miles nos anima—. Entonces abriremos la oficina en Nueva York.


    Todos asentimos y seguimos conversando sobre nuestro proyecto. Muy pronto Mraz&Chapman, Asociados abrirá sus puertas. Tenemos ya una pequeña cartera de clientes que Miles y Caleb han atendido celosamente, por ahora sólo queda esperar que Emma e Irene, tengan a los niños para mudarnos.


    «Sería perfecto que Alana se mudara conmigo.»


    *****


    Revuelvo los papeles de mi escritorio buscando la carpeta de uno de los clientes y no la encuentro. Reviso los cajones y no encuentro nada, sin embargo, encuentro una tanga roja con negro que me causa asco. Suelto un resoplido y grito:


    —¡Kelly, entra ya a mi despacho!


    La puerta se abre y ella entra con una sonrisa tan cínica, que pronto pienso borrársela de los labios. Yo me levanto de mi sillón y le indico que se siente sin mediar palabras. Ella me obedece y yo rodeo mi escritorio y me siento en el borde.


    —¿Qué es esto? —pregunto asqueado y enseñando la tanga.


    Kelly se sonroja y remueve incómoda en su silla. Le tiro la prenda íntima sobre sus piernas y ella trata de decirme algo haciéndose la inocente.


    —Sólo deseaba que me prestaras atención —dice con aire inocente.


    —Yo no quiero prestarte atención, ¿puedes entenderlo Kelly? —acoto molesto.


    —Adam…


    —Señor Chapman —aclaro entre dientes—. Para ti, soy el señor Chapman.


    Kelly me observa ofendida y se levanta de la silla para sorprenderme acercándose. Ella pasa la mano por mi pecho y yo se la detengo.


    —Serás mío en algún momento.


    —Kelly —murmuro su nombre molesto—. La próxima vez que encuentre algo que te pertenezca en mi oficina, ten por seguro que serás despedida.


    —¡Adam! —chilla ofendida.


    —Señor Chapman —corrijo y suelto su mano—. Ahora busca el dosier de Connor Bellamy y me lo entregas.


    Ella sale de mi despacho ofendida dejando su asquerosa tanga en el piso. La tomo y la pongo en el pica papeles que la destruye. Busco mi móvil y busco el número de la única persona que está en mis pensamientos.


    Marco y espero impaciente que conteste pero me salta a su voz. Insisto varias veces hasta que por fin escucho su voz y unos aviones volando.


    —Adam…


    —¿Dónde estás? —pregunto curioso por el ruido de los aviones y voces de hombres.


    —Ahora no puedo hablar… —contesta evadiendo mi pregunta.


    —¿Dónde estás? —insisto y aprieto mi mano libre en el borde del escritorio.


    —Estoy en el trabajo —murmura—. Te llamo cuando pueda, perdón…


    Escucho que suspira y yo quiero saber ahora de que va realmente su trabajo.


    —Vale, te llamaba porque deseaba decirte que te extraño…


    —Yo también a ti, Adam…


    —¿Te veo esta noche en mi casa?


    —Sí —contesta—. Tengo que colgar… nos vemos pronto.


    Alana cuelga sin dejar que me despida. Me quedo mirando el fondo de pantalla de mi móvil y me siento confundido por todo lo que me sucede. Ella me oculta cosas, lo sé, también sé que cuando ha tratado de hablar conmigo me he negado a escuchar por miedo a lo que esconda.


    Sólo deseo entregarle todo lo que soy y la necesito para que siga llenando mi vida. ¿Soy capaz de aceptarla con lo que quiera confesarme? Sería capaz de todo por ella, porque no puedo respirar cuando ella no está cerca, porque no puedo sacarla de mis pensamientos. Yo no quería enamorarme y no lo pude evitar, porque Alana estaba destinada para mí.


    Tan sólo con una caricia de sus manos me pierdo en su paz y armonía. Ella pinta mi vida de colores y mi alma se despierta cuando ella está a mi lado. Quiero que me enseñe sus secretos para yo mostrarle los míos para curarnos mutuamente.


    «Estoy jodido»


    Lo estoy porque estoy enamorado de la mujer más hermosa del mundo y con la que quiero pasar el resto de mi vida.


    

  


  
    Capítulo 22


    Llego a cansada de una tarde en la base y de la cita con mi consejero. Pedí el cambio correspondiente a mi permiso para que sea extendido por un tiempo mayor. No deseo salir de casa, pero le prometí que iría a la suya.


    Me quito el uniforme y lo meto en la bolsa de ropa sucia que debo llevar a la lavandería. Me siento unos minutos en la cama para poder pensar con tranquilidad todo lo que está sucediendo. Nunca me había preocupado por estar más tiempo de lo normal en casa, pero ahora esto pidiendo una extensión de mi permiso y también estudiando la posibilidad de retirarme.


    Al recibir su llamada me asusté y por más que quería decirle que estaba ahí por él, no podía y quiero averiguar la forma de hacerlo, Observo mi reloj y me doy cuenta que tengo exactamente veinte minutos para estar lista. Me levanto con cansancio y creo que estrés por todo lo que estoy pasando.


    ¿Quién dijo que el amor es como en los cuentos de hadas?


    Vivir con una mentira y ser descubierta, vivir asustada porque sabes que en cualquier momento puedes perder a la persona de la cual te estás enamorado. Luego de mentir, luego de engañar muchas veces no hay perdón que valga. Yo no soy de las que perdona los engaños y aquí estoy mintiendo para tener un poquito de felicidad.


    El timbre suena varias veces y me extraña porque no espero a nadie. Busco mi bata de baño y me la coloco para taparme. Abro la puerta y me quedo de piedra al ver a Adam en la puerta.


    —Adam…


    —No pude aguantar y vine hacerte el amor… —me dice con una sonrisa lobuna en sus labios en sus labios.


    —¡Cristo santo! —exclamo.


    Él ignora mi asombro y entra trancando la puerta tras sí. Toma la cinta que cierra mi bata y lo hala con premura para abrirla. Quedo con la bata y conjunto de algodón blanco, lo más antierótico del mundo, sin embargo, a él parece gustarle porque se queda observándome con deseo.


    Sus ojos grises recorren mi cuerpo de arriba para abajo y yo siento cómo su mirada va encendiéndome.


    —Te deseo… —confiesa soltando el aire que había contenido en sus pulmones.


    No me deja responderle porque se estampa contra mis labios y me besa de manera apasionada. Cristo de la Triana, siento que estoy pecando y como diría Dante me condenaran en el segundo círculo por lujuriosa.


    Sus manos viajan por mi piel quemando de manera gustosa con su tacto. Él es como fuego que enciende a una brasa pequeña. Adam no pierde tiempo y me despoja de mi ropa interior, pero todavía él tiene su traje que esta vez es de color negro.


    Yo me apresuro y trato de quitárselo, pero me detiene y me lleva tomada por las muñecas hasta mi sofá. Me acuesta de manera delicada y deja un beso casto en mis labios. Se levanta y se quita primero la corbata y de manera instintiva la tomo para colocármela.


    —¡Alana! —exclama.


    —Hazme el amor… —le pido.


    Adam se apresura y se quita toda su ropa. Se acerca y me alza en brazos quitándome el deleite de observar su cuerpo de dios griego.


    —Cama… —me dice brusco.


    Señalo la puerta y él me lleva hasta mi habitación. Me posa en la cama y me hace el amor de manera lenta. Los dos susurramos palabras de amor que me saben amargas y se preguntaran porqué, pues simple y es que todos sabemos que este no será un final feliz.


    Al estilo de la canción Avril Lavigne, ¿la recuerdan? Sí, la misma que pensaron… Happy ending. Los recuerdos son los que quedarán para recodarme lo cobarde que he sido por no contarle la verdad.


    *****


    El sol me ciega y el calor me debilita en este desierto infinito que nos rodea. Mi tropa y yo, caminamos por horas y no encontramos el final, siento que caminamos en círculos y siempre estamos en el mismo lugar.


    Me detengo un momento y saco mi cantimplora, la abro y llevo a mi boca para poder humedecer mis labios. Escuchamos que un avión rompe la barrera del sonido y sólo escucho:


    —¡Cuidado!


    Una bomba cae ante nuestros ojos y todos salimos disparados, observo a compañeros que se bañan de sangre.


    —¡Nooooo! —grito, sin embargo, es muy tarde porque estoy teñida de un líquido viscoso de color rojo cuando caigo en el suelo.


    Estoy muerta…


    Despierto aterrada y temblando, miro a mi alrededor, sin embargo, me cuesta recordar dónde estoy. Observo al hombre que tengo a mi lado durmiendo plácidamente y doy gracias al cielo por no haberlo despertado esta vez.


    Nunca me había sentido así antes y lo peor de todo es que parece que la felicidad está atrayendo todo lo malo. Pesadillas reviviendo todo lo que vivo en la guerra no es agradable, porque aunque sé que estoy haciendo lo que me gusta no es fácil ver niños muertos, personas desmembradas, hambre, dolor y sangre.


    Todo en mis tormentosos sueños se tiñen de color rojo y me da miedo confesarle a Adam, que estas manos han matado y están machadas con la sangre de personas que no eran santos, sin embargo, eran personas. Siento que he vendido mi alma al diablo en más de una oportunidad y lo sigo haciendo cada que voy a la guerra.


    Me levanto y voy al baño, me lavo el rostro con agua fría tratando despejar mi mente y no pensar, no es fácil hacerlo y miren que lo intento, pero siempre termino fracasando. Voy hasta la sala y me siento frente al televisor cambiando de canales hasta que por fin consigo algo que me gusta y es un capítulo en repetición de alguna temporada de Gilmore Girls.


    Siempre me gustó Lorelai, con sus contestaciones sin filtro y Rory, en su manera de llevar una vida normal cuando no lo era. Sonrío cuando Milo Ventimiglia, besa a la chica por primera vez, Dios, ese hombre desde chico parecía todo un macarra de primera.


    Escucho la puerta de la habitación abrirse y Adam sale entre dormido y despierto. Se rasca la cabeza y se queda observándome, ladea su cabeza como tratando de entender qué hago despierta a estas horas de la madrugada.


    —Alana, ven a dormir… —me pide con voz pastosa.


    —No puedo… —confieso.


    Él camina hasta el sofá y se sienta a mi lado. Me jala hacia él para abrazarme fuerte contra su cuerpo. Su calor me calma y me da la paz que necesito, sin embargo, mi corazón se resquebraja porque las dudas están latiendo muy fuerte y sé que nada de esto dura para siempre.


    —¿Otra pesadilla? —indaga preocupado.


    «Otra más.» Contesto en mi mente.


    —No, solo que me desperté por agua y no pude seguir durmiendo.


    Adam se separa un poco mí y me toma por el mentón para observarme. Respiro hondo porque este pequeño toque tan íntimo me nubla la mente.


    Es ÉL.


    Lo sé, pero estoy en medio de lo que soy y lo que él realmente quisiera sea. Junto a él toco el cielo fácilmente e intuyo que el golpe desde las nubes duele mucho.


    —Te quiero nena… —susurra.


    Yo no le respondo y lo beso, porque estoy esperando en algún momento la estocada para mi muerte y sé que dolerá, claro que va a doler.


    

  


  
    Capítulo 23


    Una semana después.


    Al lado de Adam todo sucede de manera rápida e inesperada, porque él hace que todo suceda con espontaneidad. Lo conocí cuando menos lo esperaba porque yo no pensaba en el amor y mucho menos lo buscaba, pero de pronto aparece él y todo cambió.


    Él detiene el tiempo con sus besos, con su mirada me domina y con sus caricias borra mi inteligencia. Tampoco sabía que podía querer a una persona que no tuviera que ver con mi familia, pero está latente mi trabajo y él sospecha algo, lo sé, porque me hace constantes preguntas y pequeñas indirectas. Ayer por lo menos me preguntó por una foto en donde salgo uniformada junto a Johnson, el joven cabo que murió en mis brazos. Le inventé una excusa que estuve en servicio dos semanas que mi cabo era un amigo de la familia y no sé si lo creyó, pero lo dejó pasar.


    Me da terror ir por calle y encontrarme a cualquier compañero y me llame Teniente Hanks, sería el follón del siglo. Él dice que lo dejaría pasar, sin embargo, estoy segura que no y ya no encuentro la manera de confesarle la verdad y a medida que pasan los días la mentira se hace cada vez más grande.


    Si esto se llega a terminar voy a pertenecerle por siempre, porque me ha marcado de tal manera en estos días que no creo que pueda olvidarlo. Adam, brilla con su luz y me nubla de tal manera que aquí estoy frente a su casa pensando en si bajarme para una cena con sus amigos.


    Observo todos los autos estacionados y un escozor en la parte baja de mi cuello me hace arrancar de nuevo el auto y llamó a Teresa. Uno, dos, tres repiques salta al contestador y suelto un taco. Me detengo a dos calles y vuelvo a marcar a mi hermana que responde de inmediato.


    —¡Jessy! —me saluda emocionada.


    —Tere…


    —¿Qué tienes? —me pregunta con voz preocupada.


    —Tengo de todo y no sé cómo enmendar las cosas…


    —Mal de amor…, siquilla, que algún día tenía que pasar —responde la bruja.


    —¿Cómo sabes que es mal de amor? —indago cortante.


    —A ver, primero porque te conozco como si te hubiera parido y dos porque ese tono de cordero degollado lo he oído antes… —responde.


    —¡No de mí! —le digo ofendida.


    Teresa suelta una carcajada y me dice:


    —No de ti, pero sí de mis amigas así que vamos desembucha.


    —Conocí a un tío…


    Le cuento todo lo que me sucede en este momento. Mi hermana, dice una que otra sandez mientras yo le voy relatando nuestra historia. Se ríe y hasta siento que la está pasando pipa escuchándome en este estado de confusión. Cuando termino ella se ríe con ganas y me dice:


    —¡Al fin jodida! Tenía que pasarte, tenías que dejar de ser el soldadito de mi papá…


    —¡Teresa!


    —Me escuchas y te callas Jessica —me dice con voz dura—. Lo que me sorprende de todo esto es la gilipollez de mentir, las mentiras no traen nada bueno y sí el muñequito de plástico que te buscaste no acepta que eres una Marine, para tus cojones mejor dicho tus ovarios. Nunca, nunca te ha importado que los hombres se sientan incómodos por la profesión que tienes y ahora te creas una mentira pintada de verdad, por un hombre que te hace voltear los ojos con una buena follada.


    —¡Cristo, Teresa! —exclamo alucinada—. Mi madre, te escucha y te lava la boca con jabón por tanto taco —comento riendo.


    —¡Me cabreas! —me contesta y agrega—: ¿Cómo es posible que estés así por un tío? Espero cuando vuelvas a llamar le hayas contado la jodida verdad —me grita desde el otro lado del teléfono.


    —Tere…, no es tan fácil —murmuro con voz lastimera.


    —¡Por Dios! Me dan ganas de ir y darte dos guantazos, para que reacciones pequeña, porque si él te quiere como dice, quizás después de pasársele el cabreo te busca y, sino Jessica, ve esto como una muesca más a tu cinturón.


    Escucho a mis sobrinas pedirle algo y se despide haciéndome prometer que le diré la verdad a Adam, que la llamaré para contarle cómo va después de todo esto. Pienso en regresar pero prefiero estar sola un momento conmigo misma y pensar en todo lo que estoy haciendo.


    Manejo hasta una de las playas, me quito los botines y los dejo dentro de mi rústico, busco unas chanclas y me bajo para conectarme con mi yo interior. Al llegar en la arena me descalzo y entierro los pies en ella y me siento libre.


    He escuchado a personas decir que el mar lo cura todo y es lo que necesito en este momento. Tengo miedo de decirle la verdad, porque el amor muchas veces te pone por seguir un juego que te envuelve y te gusta, no obstante, la trampa está que si te enamoras, pierdes. Sé que ahora la vida me está poniendo a prueba tratando de encontrar la forma de contarle la verdad.


    Disfruto del atardecer sentada en la arena con mis pensamientos puestos en él, les juró que lo estoy intentando y quiero poder verlo a su rostro sin tener que ocultarle nada.


    ¡Dioses del Olimpo, si existen ayuda!


    Que esto es amor y no pensé nunca sufriría así por una persona, por fin siento algo sincero que me hace querer vivir y aquí estoy cagándola a cada paso que doy. Reconozco que tengo miedo y esto me hace sufrir porque mi hermana tiene razón al decirme que tengo que contarle todo, pero me aterra esperar a que él acepte o no, lo que soy.


    ¿Por qué a mí? ¿Por qué no puede aceptar lo que soy?


    Sé que todo su repudio viene por culpa de sus padres, pero no logro comprender qué pudieron hacerle ellos para lograr tal aversión. La vida puede ser cruel muchas veces y estoy segura que las personas con más dinero pueden ser las más crueles.


    Amo a Adam, por esa razón no paro de pensar hasta dónde soy capaz de llegar por lo que siento. Me desconozco, porque me estoy convirtiendo en lo que odio: MENTIROSA, MIEDOSA Y EGOISTA. Me frustra este amor tan bonito y que se está convirtiendo en inalcanzable para mí.


    Siento que él no me da razones para quedarme, porque a pesar de lo que siento esta dicho y sin embargo, no está claro para los dos.


    Dejaré todo por Adam si llegará a pedírmelo, porque en este momento sólo deseo y quiero estar a su lado.


    *****


    El timbre de mi casa suena de manera estruendosa y me despierto de golpe, me levanto de la cama y cuando veo en el reloj de mi mesa de noche me doy cuenta que son las dos de la mañana, que he dormido como un lirón desde que llegué a casa. Me sobresalto cuando el timbre suena de nuevo, maldigo en voz alta y juro quien sea le voy a dar una golpiza que nunca más tocará así.


    —¡Voy!, ¡voy! ¡Joder! —grito molesta.


    Voy a la cocina y tomo mi arma de uno de los cajones, porque me da terror que sea algún loco o qué sé yo, no son maneras de tocar a estas horas. El maldito pitido de nuevo.


    «¿Quién toca a las dos de la mañana de esa forma?»


    Escondo el arma detrás de mi espalda y abro la puerta. Me sorprendo cuando Adam, la empuja con cara de pocos amigos y pasa a mi casa tan campante como si él fuera dueño del espacio.


    —¡Cristo, Adam! ¿Por qué tocas así a estas horas? —inquiero molesta pero al mismo tiempo aliviada al saber que no es ningún asesino en serie.


    Recuerdo la pistola que tengo en la mano y se me paraliza el corazón. ¿Y ahora cómo justifico esto?


    —¿Qué escondes atrás? —me pregunta con voz molesta.


    ¿En serio, Dios? ¿Me pones cada prueba? Suspiro sacando el arma y se la enseño. Adam, se sorprende pero se recompone rápido. Yo voy hasta el cajón donde siempre la guardo y le pongo el seguro.


    —Ahora también manejas armas. —Su comentario hace que mi cuerpo se estremezca—. ¿Qué otras cosas me ocultas? —me grita.


    Yo me petrifico por sus gritos y por su pregunta, respiro hondo tratando pensar una respuesta rápida que me saque de esta.


    —Mi padre nos enseñó a defendernos, vivo sola… ¿Qué querías? —le respondo y en parte no es mentira, sé manejar un arma desde los diecisiete años—. También estoy entrenada a portar cualquier arma. Adam, tenemos de hablar, sin embargo, creo que no será hoy porque a mí nadie me grita y menos en mi casa.


    Me cruzo de brazos molesta y él camina hasta donde estoy invadiendo mi espacio, sé que de esta manera quiere acotar la distancia y siento que alcanzar a Adam es imposible. Yo me giro y camino unos pasos para imponer distancias y no caer en su juego. No obstante, él me sigue, lo sé, porque siento su calor muy cerca. Yo lo ignoro tomando la jarra de la cafetera y pongo cuatro tazas de agua para café.


    —¿Qué haces aquí, Adam? —pregunto.


    Él suelta un resoplido fastidiado. Intuyo que debe estar molesto y observo por el rabillo del ojo que está apretando sus puños conteniendo la rabia. Tengo la culpa por no ir a la dichosa cena con sus amigos, me estoy rindiendo por tratar de mantener una relación que parece que no tiene futuro.


    —Te estuve llamando toda la maldita tarde y parte de la noche, pero saltaba a la contestadora —sisea entre dientes—. No fuiste a la cena, te juro que me pasó por la mente miles de escenarios hasta que estabas herida —me recrimina.


    Yo alzo mis hombros mientras espero que la cafetera haga su trabajo. Me giro para enfrentarlo y Adam me da una mirada furibunda que me parte el corazón.


    —Adam, no pude ir y en pocas horas tengo que ir a San Francisco. —Suspiro—. Mi vida no puede girar alrededor tuyo como si fueras el centro del universo. Esto no está funcionando porque va muy rápido y me estoy ahogando.


    —¡Maldita sea, Alana! ¿Qué sucede? ¿Me estás dejando?


    «Sí…»


    Respiro hondo.


    —Te voy a pedir que bajes el tono de voz, no voy a permitir que me grites en mi casa, quiero que estés claro en eso. Se me paso llamarte porque estuve ocupada resolviendo problemas familiares —miento aumentando la farsa de esta relación.


    Adam, suspira cansado mientras se acerca acorralándome entre el mesón y sus brazos. Su cercanía hace que mi cuerpo se sacuda y dentro de mí crece el deseo por tocarlo, besarlo y pedirle perdón por ser la cobarde en que me ha convertido esta relación. Él pega su frente a la mía y deja un beso en mi nariz.


    —Quería compartir contigo y mis amigos. —Me mira con ojos tristes y se me parte el corazón—. Eras la sorpresa de la noche… —Respira hondo—. Me sentí decepcionado cuando no llegaste. ¿A qué le temes Alana? Yo estoy muerto de miedo porque me dejas entrar y luego me alejas.


    —Adam, yo… —titubeo, porque soy una cobarde.


    —Cielo, estoy enamorado de ti y hasta besaría el piso por donde pisas, pero déjame entrar… no sigas alejándome y dándome señales contradictorias.


    —Quiero dejarte entrar, te lo juro…


    Adam me aúpa y me alza en sus brazos. Yo me abrazo a sus caderas con mis piernas y me siento un monito guindando. Me lleva hasta mi sofá y se sienta conmigo sobre sus piernas. Yo cierro los ojos cuando clavo mi rostro en el hueco de su cuello tratando de memorizar su aroma y el sonido de su corazón latiendo.


    Esto es una agonía, porque sé que su adiós me matará.


    —¿Es el mando a distancia de la música? —me pregunta.


    Yo me despego para observar el pequeño control a distancia que tiene en su mano y asiento. Adam, lo activa y por los altavoces suena Like I’m Gonna Lose You, de Meghan Trainor & John Legend. Yo vuelvo a mi nuevo lugar favorito en el mundo, ese espacio entre su hombro y cuello donde su mezcla de colonia y suavizante que es el nirvana que necesito. Porque en ese pequeño espacio me siento feliz, sin embargo, tengo miedo de perderlo con todas mis mentiras.


    Canto bajito el coro de la canción y Adam, hace su abrazo más fuerte como tratando de decirme que no lo perderé. Trago mis lágrimas porque siempre reviviré en mi mente momentos como estos a su lado.


    So I’m gonna love you


    Like I’m gonna lose you


    I’m gonna hold you


    Like I’m saying goodbye


    Wherever we’re standing


    I won’t take you for granted


    Cause we’ll never know when


    When we’ll run out of time


    So I’m gonna love you


    Like I’m gonna lose you


    I’m gonna love you


    Like I’m gonna lose you


    (Así que voy a amarte


    Como voy a perderte


    Voy a celebrarte


    Como estoy diciendo adiós


    Donde quiera que estemos parados


    No te tomaré por sentado


    Porque nunca sabremos cuando


    Cuando vamos a correr fuera de tiempo


    Así que voy a amarte


    Como voy a perderte


    Voy a amarte


    Como voy a perderte)


    —Te amo, Alana… —susurra en mi oído.


    No contesto y lloro en silencio, porque este cuento de hadas que vivo pronto llegará a su fin y cada momento que viva a su lado lo voy a guardar en mi alma y en los lugares más recónditos de mis recuerdos. Sé que es el principio de mi final, pero no quiero que acabe y sólo me queden las memorias de un amor que estaba sentenciado desde un principio.


    Dicen que morimos cuando recordamos, porque son los sueños que nos hacen vivir y mi sueño es estar a su lado toda mi vida.


    Él me besa y borra las lágrimas que no sabía que corrían por mi rostro. Yo me aferro a su cuerpo como si se me fuera la vida en ello, porque tengo la suerte de tenerlo aún a mi lado un poco más. Me grabo su sonrisa, su aroma y todo lo que me enamora de:


    Adam Chapman.


    Razón tenía mi madre de decirnos que las mentiras no traían nada bueno…


    Lo voy a perder.


    

  


  
    Capítulo 24


    Despierto entre sus brazos y me siento segura una vez en ellos. Anoche no me atacaron las pesadillas y eso lo agradezco, porque entre tanto dolor pude descansar tranquila. Es sábado y sé que él tiene trabajo retrasado, sin embargo, no deseo que se mueva de la cama porque yo no tengo pensado hacerlo.


    En la madrugada dejé que Adam me hiciera el amor lentamente. Lo hizo susurrando palabras de amor y anhelo, porque también siente que esto de alguna manera está llegando a su final. Luego de él dormirse lloré en silencio, porque pude decirle que lo amo y que lo quiero para que todo esto pueda ser real. Al decir esas palabras en voz alta será el arma que me destruirá.


    Si le digo que lo amo tan sólo por un día podría perderme en esas dos palabras y entonces sería la muerte. Hoy pienso llenarme de valor para confesarle la verdad y espero no arrepentirme nunca de las decisiones que estoy tomando.


    Mientras él sigue durmiendo a mi lado sigo pensando en cómo enmendar todos los errores que cometo por. Los primeros rayos del alba se cuelan por la ventana de mi habitación y me abrazo a él, poso mi cabeza en su pecho y escucho los latidos acompasados de su corazón. No entiendo, como puedo ser tan cobarde en el amor, por qué si me enfrento a guerras y los peligros más atroces que puedan imaginar, no puedo contarle la verdad a la persona que amo.


    Yo amo con locura a este hombre y sé que es real porque siento el calor de su piel en la mía, quiero vivir la vida entera así y sí es posible morir entre sus brazos. No obstante, creo que tengo que dejarlo ir.


    La vida siempre te pone pruebas y el amor cuando es verdadero te pone miles para que puedas entregar todo y amar.


    Amar con todas tus fuerzas y dar lo mejor que tienes. Lo mejor de mí. ¿Adam, aceptaría todo?, ¿se quedaría a mi lado? Porque él es el único que mueve mi existencia y que me hace vibrar cada molécula de mí ser. No quiero ir a otro lugar, pero mi corazón tiene miedo.


    Miedo a un futuro incierto, miedo a su reacción, miedo a que un día me llamen a una misión y al regresar me encuentre que decidió que no era la mujer para él.


    —Nena… —susurra con voz pastosa—. Sé que estás despierta.


    Sonrío contra su pecho y besa mi coronilla, alzo mi mirada me encuentro con su ojos somnolientos y una pequeña sonrisa.


    —No quise despertarte —contesto tímida.


    —Tengo que ir a trabajar, pero no deseo moverme de tu lado —susurra.


    Me pego a él como una lapa y se ríe.


    —No vayas, quédate conmigo veamos Mujer Bonita de nuevo o alguna de esas películas que te gustan, pero por favor, no nos movamos de aquí y luego veamos el atardecer juntos de nuevo en Venice o tu casa, pero este sábado quiero que seamos solo tú y yo… —le ruego.


    Adam se sienta en la cama conmigo pegada a su pecho, toma mi barbilla entre sus manos y sube mi rostro.


    —Me quedo, bajo una condición…


    —¿Cuál?


    —Tenemos que ver otra película que no sea Mujer bonita —contesta riendo.


    Yo asiento y él esboza esa sonrisa que me desarma, me encanta cuando sonríe porque mi corazón late y mi mente grita: «Dile.»


    —Adam, tengo que contarte algo…


    Atrapa mis labios en los de él y me besa, siempre me ha dado vergüenza besar a alguien sin haberme cepillado los dientes primero, pero con él hasta eso olvido. Me besa haciéndome olvidar de nuevo que tengo contarle lo que escondo. Rompe el beso y su sonrisa se ensancha haciéndome sonrojar.


    —Lo que tengas que decir tendrá que esperar… —me dice alzándome y colocándome sobre él ahorcajadas—. Hazme el amor, hazme el amor Alana —me pide en voz ronca.


    Me sonrojo cuando su sexo entra lentamente al mío, me muevo lentamente sobre él sosteniéndole la mirada. Adam, toma mi rostro entre sus manos y me besa apasionadamente. Yo cierro entregándome a la pasión y lo romántico del momento. En la habitación sólo se escuchan nuestras palabras de amor susurradas, nuestros jadeos al llegar al clímax y un:


    —Te amo, Alana…


    *****


    Estamos cenando en el pequeño salón de mi casa mientras de fondo suena Let it go de James Bay, pedimos una pizza y estamos tomando una cerveza. La semana que viene es festivo y desde el viernes todos están libres en su trabajo, pero yo me iré el lunes a casa de mis padres y aprovecharé la visita para hablar con mi papá para pedirle ayuda y retirarme de las fuerzas.


    Lo he pensado tanto que ya no hay vuelta atrás, porque prefiero vivir una vida tranquila y estar en paz conmigo y con la persona que amo.


    Esa paz que muchas veces hasta les quito a ellos cuando me voy tantos meses de misión. Estoy tratando de encajar en la vida de Adam, dejando todo lo que soy. Porque cuando amas tienes que hacer sacrificios, ¿cierto?


    —Un penique por tus pensamientos —bromea por mi silencio.


    Yo sonrió y no puedo decirle nada de lo que pienso, pero a la vez estoy decidida hacerlo. Desde que conozco a Adam, vivo en una maldita disyuntiva de decirle o no la verdad de lo que siento. Ya no hay vuelta atrás, porque no quiero más mentiras entre nosotros y estoy dispuesta asumir las consecuencias.


    —Quiero saber de tus amigos…


    —A ver pregunta.


    —¿Por qué se hacen llamar la pandilla?


    Adam sonríe y toma un trago largo de su cerveza, está vestido sólo con su bóxer negro luciendo despreocupado y tan joven, porque tan sólo es un chico de apenas veintisiete años como cualquier otro y nada que ver con el hombre duro y tenaz, que siempre se muestra con sus trajes de veinte mil dólares.


    —Bueno la verdad… —Se rasca la cabeza confundido—. La verdad es, que no sé de dónde salió ese nombre, pero es que somos unidos y hemos formado nuestra propia familia.


    —¿Los quieres? —pregunto.


    —¡Claro! —me responde riendo—. Miles, es mi primo y prácticamente pasaba más tiempo en su casa que la mía. Caleb, es su mejor amigo y los tres crecimos juntos. La diferencia en edades es poca, así que nos llevamos muy bien.


    —¿Y sus esposas?


    —Soy muy unido con Irene… —Suspira—. La conozco desde niña, porque es la ahijada de mi tía Leticia. Emma, es la esposa de Caleb. Ella es un chica muy especial, la verdad, que llevo poco conociéndola y me encanta cómo es su personalidad, cómo quiere a mi amigo y su dulzura. La chica además es un As en los negocios y siempre hacemos buen equipo.


    Su tono de voz es de pura felicidad y muero un poco de envidia, quisiera un grupo de amigos así y aunque tengo un buen amigo, Carter, no tengo nada parecido a lo que tienen ellos. Sam Smith, de fondo canta Stay With Me, mientras A, me sigue conversado sobre sus amigos, de sus tíos y de su paso por Harvard.


    Él es un chico de fraternidad y estuvo en la misma de Eduardo Saverin, el cofundador de Facebook, conoce a personas influyentes y aunque el dinero no es problema para mí, el poder y el mundo en el que se mueve es tan diferente al mío y eso debo confesar que me atemoriza un poco más.


    Terminamos de comer y los dos lavamos lo que ensuciamos. Nos sentamos en la sala y encendemos la televisión. Él pasa los canales y lo detengo cuando veo que están transmitiendo la primera película Sex and de City. Vemos la película y le confieso que siempre fui fanática de la serie junto a mi hermana. Evito comentarle que estaba en mi primera misión cuando la estrenaron y que no me llamó la atención cuando la pusieron en el casino de la base de Alemania cuando estaba de descanso.


    Al terminar apagamos el televisor y él me abraza en silencio como si intuyera lo que está por venir.


    —Adam…


    —Alana, no quiero hablar de nada.


    —Tengo que decirte algo.


    —Creo que hoy ha sido el mejor día de toda mi vida… —comenta cambiando el tema.


    —Y el mío… —susurro.


    Y de nuevo esa noche no le cuento la verdad, porque él sabe que lo que tengo qué decir terminará con la relación. Estoy llegando a la conclusión que los dos tenemos mucho miedo de perdernos.


    *****


    Me despierto por un ruido mínimo pero que me hace abrir los ojos. Me siento y observo a Adam vestirse apurado para ir a su casa a cambiarse e ir al trabajo. Yo me vuelvo a acostar y acurruco más en mi cama, abrazando la almohada en ese estado que sabes que debes levantarte, pero prefieres seguir durmiendo. La cama se hunde y él quita el cabello de mi rostro, me da una sonrisa como de un modelo de GQ.


    —Tengo que irme y no quiero —me informa.


    —Quédate —le pido con voz pastosa.


    Adam me da un beso casto en los labios y me dice:


    —No puedo, pero vengo al mediodía por ti…


    Yo me siento en la cama y le doy un beso apasionado, luego lo acompaño hasta la puerta. Cuando vuelve a besarme en forma de despedida me quedo atontada pensando en él y todo lo que estamos viviendo. Me siento en el sofá y me abrazo a mis piernas llorando como una niña que ha perdido el juguete que más quiere. Tengo que pensar la manera de hacer las cosas bien y quedarme a su lado porque simplemente Adam es EL HOMBRE.


    

  


  
    Capítulo 25


    Adam y yo, almorzamos en su casa de una manera distendida mientras hablamos un poco más de todo. Al terminar nos sentamos en una de las tumbonas para conversar un poco más, respiro hondo infundiéndome valor para decirle la verdad.


    —Adam…


    —Alana…


    Los dos nos llamamos al mismo tiempo y mi corazón comienza a palpitar asustado. Adam, me insta a darme vuelta y a sentarme ahorcajadas sobre él. Muerdo mi labio asustada por lo que tenga él que decir y comienza hablar en tono nervioso:


    —Eres tan hermosa… tan especial… me estoy enamorando perdidamente de ti. —Atrapa mi rostro en sus manos y me da un beso—. Me da miedo sostener tu mano y luego te vayas, siento que de alguna forma te vas a ir…


    —Adam, yo necesito contarte algo… —le ruego con voz temblorosa.


    —Ahora no nena, ahora quiero abrirte mi corazón —me dice y yo comienzo a llorar en silencio cuando agrega—: Alana, te necesito, necesito de tus caricias, de tus sonrisas, de tus labios y de tus besos, por favor, no me dejes porque sería la muerte.


    —Por favor… —susurro con miedo—, por favor, déjame hablar…


    Adam, niega y se estampa contra mis labios, su beso es exigente y a la vez tierno. Me parte el corazón su ruego y también me lastimas que él no me deje contarle la verdad. Rompe el beso y se queda observándome por unos segundos que se hacen eternos.


    —Te quiero con lo que ocultas y con lo que no, pero no me dejes nunca…


    —Adam, yo necesito decirte algo…


    —Yo tampoco he sido completamente sincero contigo… —me confiesa.


    Yo me tenso y me levanto de sus piernas, porque ahora no quiero escuchar que tiene una novia y que todo esto era una muesca en su cinturón de Playboy. Me levanto molesta y acerco a la baranda, observo cómo la luna se refleja sobre el agua del mar.


    —Sin embargo, yo deseo ser sincera y aceptaré que me alejes si así lo decides.


    —Nada puede alejarme de ti, porque te amo Alana…


    Quiero escuchar que me llame por mi nombre, para eso tengo que confesarle la verdad y él de nuevo me lo impide.


    Adam, se acerca y me abraza desde atrás pegando su cuerpo al mío. Yo tiemblo de angustia porque esto, está llegando a su final y lo siento en mi corazón.


    —Quiero bailar contigo... —susurra en mi oído.


    —Adam, por favor déjame hablar… —le ruego.


    —Hoy no, sube a la habitación de invitados y cámbiate con lo que he dejado en la cama…


    —Adam…


    —Sólo hazlo…


    Él me gira y me da otro apasionado beso que no me deja pensar. Yo asiento y subo hasta la habitación de invitado. Encuentro un hermoso vestido color plata corte sirena, lo tomo y me quedo observándolo por unos minutos. Si esto es lo que él desea lo haré, pero luego tendré que contarle la verdad.


    Me cambio el vestido tipo camisero por este de gala y me quedo loca al ver mi reflejo en el espejo, porque parezco alguien que no soy y creo que es lo que desea él. Estoy segura que sospecha o sabe algo y sólo está alargando el sufrimiento para luego terminar conmigo. Me subo a las sandalias que ha dejado junto al vestido y bajo hasta el salón.


    Contengo la respiración al encontrar a Adam, vestido con un hermoso esmoquin y la chaqueta es color banco con solapas negras. Se ajusta la pajarita al verme y yo siento que el mundo se paraliza cuando se acerca y me ofrece su mano.


    —Sabía que te verías hermosa en ese vestido…


    —¿Qué significa todo esto, Adam? —indago nerviosa.


    —Hoy sólo quiero bailar y hacerte el amor… —contesta y besa el dorso de mi mano.


    Saca de su chaqueta el mando a distancia y aprieta el botón de play, por los altavoces suena la canción favorita de mi madre When a man loves a woman, cantada por Michael Bolton. Adam, me jala llevándome contra su cuerpo y comienza a moverse al ritmo de la música haciendo que yo lo haga también. Esboza una sonrisa que me desarma cuando me atrevo a mirarlo.


    —Te amo nena y esta noche sólo seremos felices.


    Deja un beso casto en mis labios y bailamos parte de la noche hasta que nuestros cuerpos nos piden más. Hacemos el amor toda la noche con canciones de Michael Bolton y a lo lejos se escuchan las olas del mar. Nos encerramos de nuevo en la burbuja de nuestro lindo amor.


    *****


    Estaciono frente la casa de mis padres, pero me siento algo vacía y que falta algo para explicarlo mejor me falta todo. Adam, me dejó ir anoche a casa para dejarme dormir y descansar. Para mí fue especial pasar estos días de ensueño y mentiras que creamos para no enfrentar que los dos tenemos mucho qué decirnos.


    Me siento mal porque cada vez que iba a contarle sobre que soy militar, él simplemente me hacía cambiar de tema y olvidar lo que iba a decir. Le envío un mensaje de texto avisándole que estoy en casa.


    Recuerdo cada palabra que hablamos y aunque los TE QUIERO, que sólo los dice él y yo en mi mente le contesto YO TAMBIÉN, sin embargo, mi cobardía no me deja hacerlo y también decirlo en voz alta es reconocer que estoy perdida. Las palabras se las lleva el viento y eso lo he aprendido en todo este tiempo, sé que por mucho que diga que me ama, terminará por odiarme cuando por fin le diga todo.


    Bajo mi bolsa de lona y mis llaves, me imagino que mi madre aún debe estar en modo histeria después de mi gran acto de escapismo que hice cuando regresé. Abro la puerta y me sorprendo al ver que todo está oscuro y que no hay nadie en casa. Subo a mi habitación la bolsa, me tiro en la cama y saco mi móvil del bolsillo que vibra avisándome que hay un mensaje.


    Adam a Alana 18:00 p.m.


    «Te extraño ya, vuelve pronto…»


    Sonrío y le doy un beso al móvil que vuelve a vibrar con un llamada entrante pero está vez de Carter. Maldigo porque se me olvido de nuevo llamarlo.


    —Capitán América —respondo.


    —Estoy molesto, Mujer Maravilla, muy molesto —contesta riendo.


    —Se nota… —le digo sarcástica—. ¿Cómo estás?


    —Excelente, iremos pasar el fin con ustedes porque el general me invitó y quería saber si estás allá.


    Sonrío un cuatro de julio familiar e imagino que mi padre de nuevo botará la casa por la ventana.


    —Estoy aquí —respondo y me viene a la mente que Carter me puede ayudar con la baja—. Oye, Carter, necesito comentarte algo.


    —Por el tono creo que algo que te está comiendo la mente, así que dime en qué puedo ayudar.


    —Quiero pedir la baja y ser instructora… —le cuento mis deseos y mi preocupación.


    Carter carraspea.


    —¿Jess, en serio? —me pregunta asombrado.


    —Carter, conocí a alguien y quiero que funcione, quiero que todo sea normal entre todo lo normal que yo puedo ser —confieso con voz lastimera.


    —Me estás diciendo que vas a dejar todo por un hombre —contesta sorprendido.


    —Si lo pones así suena malísimo, pero tengo que dejarlo tanta muerte y tanta guerra me está afectando y no quiero seguir —contesto molesta y agrego—: Tengo síntomas de síndrome de estrés post traumático.


    —¡Cristo, Jess! —exclama sorprendido—. Hablamos de eso el fin de semana Jess, tengo que colgar que me llaman para algo —me dice y cuelga.


    Tiro mi móvil a mi lado y me quedo observando el techo de mí habitación, mi madre aún conserva las habitaciones como las dejamos cuando éramos unas adolescentes. El montón de estrellas que brillan en la oscuridad están pegadas en ese hermoso cielo que pintamos mi padre y yo. La puerta de la habitación se abre y mi padre asoma su cabeza.


    —Pidge, estás aquí…


    —Sí, papi…


    Mi padre entra y se acuesta a mi lado nos quedamos varios minutos callados. Tengo que buscar la manera de decirle lo que quiero y que me ayude a conseguirlo, mi padre, es el primero que rompe el silencio aclarando su garganta.


    —Jess, me llamó tu comandante en jefe, porque te quiere mañana a primera hora en la base… —Su tono de voz no admite discusión—. Sales de misión mañana a las cuatrocientos, no le digas a tu madre y sal de casa, que yo te cubro.


    —Papá… —susurro.


    Mi padre, suspira y me agarra la mano fuerte. ¿Irme? ¿Quiero hacerlo? Esta vez la que suspira soy yo, porque sé que no quiero. Tengo que hacerlo si quiero la baja con honores como la merezco, tomo mi bolso de lona, saco la poca ropa y meto los informes que mi madre diligentemente ya ha lavado. Mi padre se acerca y me da un abrazo de oso.


    —Cuídate, por favor… —me pide con voz preocupada.


    Siempre he odiado las despedidas por eso salgo de la casa cabizbaja y me enrumbo a la base. Busco en mi bolso mi móvil y no lo encuentro. Maldigo en voz baja y suelto un sollozo, lo dejé en la cama. ¿Cómo voy avisarle a Adam? Pego un golpe seco en el volante porque va a odiarme y pensar que lo he abandonado. Activo el sistema de sonido Supermassive Black Hole de Muse, comienza a sonar y manejo conteniendo las lágrimas porque Jessica Hanks no llora.


    

  


  
    Capítulo 26


    Estoy en algún lugar del Oriente Medio y no sé a lo que me enfrentaré, porque fue llegar a la base y subirnos en el avión de carga. Todo esto es una maldita locura y ahora comienzo arrepentirme de escoger esta carrera. No quería venir y desobedecer esta orden porque era perder la baja con honores, no podía hacerle eso a mi padre, sería una deshonra para él y todo lo que significa su nombre en la fuerza.


    No dejo de pensar en Adam y, en lo que pensará cuando no logre comunicarse conmigo. Quisiera acostarme a su lado y escuchar los latidos de su corazón. Tengo cuarenta y ocho horas lejos de él y lo extraño, lo extraño como nunca he extrañado nada y me estoy volviendo loca con este sentimiento.


    Estoy en la barraca terminando de vestirme y Will entra con una sonrisa en los labios, lo observo y se me revuelve el estómago. ¿Qué diablos hace aquí?


    —Vaya, vaya, si tenemos de vuelta a la Teniente Hanks —se burla.


    —¡Jódete, Will! —contesto de mal humor.


    —Coronel Anderson, para ti Jessica.


    Me quedo de piedra al saber que lo ascendieron.


    —Veo que conseguiste el ascenso.


    Will, suelta una carcajada y se acerca dónde estoy, pero en un movimiento rápido me toma por la cintura. Yo forcejeo pero él posee más fuerza que yo y logra inmovilizarme. Yo respiro hondo y me quedo observando sus movimientos. Pienso muy bien mis palabras y lo desafío entre dientes:


    —¡Suéltame o te vas a arrepentir!


    —Vamos Jess, déjate la fachada de mujer dura y déjame follarte hasta hacerte perder el sentido—me dice con un tono lascivo—. No creo que el muñequito que te buscaste sepa lo que te gusta.


    Me tenso a escucharlo referirse a Adam.


    —¿Celoso? —inquiero para herirlo.


    —Nadie se compara a ti en la cama y eso tienes que saberlo, sólo que eres la niña intocable


    Yo subo mi rodilla y le pego lo más fuerte que puedo en las gónadas. Él pega un alarido de dolor y aprovecho su debilidad para soltarme de su agarre.


    —¡Ve a follarte un cactus idiota o la zorra que tienes por novia, porque a lo que es a mí no me tocarás nunca más! —le grito molesta.


    —¡Eres mía, Jessica! —contesta.


    —¿Tuya? ¿Qué te crees, que iba a esperarte? —apostillo cruzándome de brazos.


    —Amy y yo, terminamos…


    Me quedo observándolo y no puedo más que negar, porque no puedo recordar las razones que me hacían quererlo. Sólo queda el asco de una traición y repudio a una persona que creí amar.


    —¡Anda, vienes creyendo que iba a recibirte!


    —Jessy…


    —Mira idiota, no te quiero cerca y ve por la zorra de Amy, porque son tal para cual.


    Salgo de la barraca queriendo matar a cualquier persona que se me atreviese por el medio, voy hasta la tienda de planificación y estrategia, sin embargo, por el camino me quedo petrificada al encontrar a mi padre con su uniforme de campaña.


    Él está de pie en la pequeña tienda que han destinado para la planificación de operaciones.


    ¡A la mierda!


    ¿Esta misión debe ser grave?


    Él me visualiza y me hace señas para que me acerque. Corro y me paro firme frente a él y lo saludo como correspondo:


    —General Hanks. —Hago la señal de costumbre y mi padre sonríe orgulloso.


    —Descanse, Teniente. —Me corresponde al saludo.


    Todos alrededor nos observan y por el rabillo del ojo veo a Will entrar a la tienda con el rostro lívido. Mi padre me hace señas y nos alejamos de todos, cuando él cree que estamos lo suficientemente lejos y no pueden escucharnos me dice:


    —No podía decirte, perdóname pidge.


    —¡Cristo, papá! —exclamo asustada—. Mi madre debe estar que se sube de las paredes si estamos los dos aquí —le respondo haciendo una mueca.


    —Tú madre, está molesta pero no podía evitar venir, porque esta es una misión de suma importancia. Estamos por liberar a cuatro periodistas y no sabes lo que estamos jugando, están participando las fuerzas especiales de varios aliados.


    —Entonces estamos en búsqueda de un pez gordo… —le susurro.


    Mi padre asiente y mi corazón empieza a latir apresuradamente, ¡Dios!, si esto es así estamos jugándonos nuestras vidas.


    —¿Por qué yo? —le pregunto asustada.


    —Porque eres la mejor y también porque eres la única que sabe hablar perfectamente el idioma. Tenemos dos infiltrados en esta célula —responde serio.


    Suspiro resignada, sin embargo, siento la necesidad de informarle que esta es mi última misión y que me pediré de baja al terminarla.


    —Tengo que decirte algo, pero júrame que no vas a molestarte —le pido en un tono que no admite discusión.


    Mi padre esboza una sonrisa y ya veo por qué mi madre se enamoró de él perdidamente, él es un hombre que ronda los sesenta y es muy guapo. Sé parece mucho a Richard Gere… creo que es por eso que mi madre está perdidamente enamorada del actor.


    —Nunca podré molestarme contigo, pidge.


    —Es mi última misión y al regresar pediré la baja —le informo y mi padre se sorprende inmediatamente.


    —¿Jess, estás segura? —me pregunta y yo asiento.


    —Te lo iba a contar esta semana, pero salió esto y fin no pudimos conversar. —Suspiro—. No quiero seguir arriesgando mi vida, porque he conocido a alguien y quiero hacer las cosas bien.


    Mi padre asiente y me abraza.


    —Vale, pero quiero conocerlo.


    Yo asiento porque me siento feliz, pero ya tendré la oportunidad de preocuparme por contarle sobre Adam. Nos vamos a la tienda y paso parte de la noche escuchando mensajes encriptados. Saldremos en dos días y mañana regresa la primera patrulla de reconocimiento.


    No obstante, por más que deseo concentrarme en esta nueva misión mi mente solo está con Adam, con sus besos, con sus abrazos, con sus sonrisas y esos ojos de color gris que me saben desarmar con una mirada. Espero que cuando regrese y le cuente todo pueda entenderme y perdonarme.


    Si él lo hace entregaré todo lo que tengo para hacerlo feliz, lo mejor de mí, lo que tengo para que esto que nació tan espontaneo pueda durar la vida entera.


    

  


  
    Capítulo 27


    Adam


    Dos días han transcurrido y parece que la tierra se tragó a Alana. Terminaré por creer que salió huyendo por mis palabras apresuradas de amor. Sin embargo, siento QUE hay algo sospecho y presiento que eso es lo que no quise escuchar las veces que ella intentó decirme. ¿Pero qué me oculta?


    «No puedo creer que esté pasando por esto.» Pienso mientras marco de nuevo su número y salta directo al buzón. He enviado mensajes a su dirección de correo electrónico sin obtener respuesta y eso lo único que logra es aumentar mi confusión y la desesperación por encontrarla. No quiero perderla, pero tampoco quiero que se asuste por mis sentimientos, le pido a Dios tener paciencia porque la estoy perdiendo de forma rápida al no saber de ella, de no besarla y de escucharla cuando ríe por alguna estupidez que yo haga.


    LA EXTRAÑO.


    Salgo de la oficina dando un portazo y Emma se queda observándome sorprendida por mi actitud. He tenido un humor de perros todos estos días y no quiero hablar con nadie. Ella como siempre se levanta y camina casi que corriendo hasta llegar donde estoy.


    —¡Adam , Adam!... —me llama pero sigo mi camino ignorándola—. ¡Joder Adam, espera! —me dice jadeando cuando llega a donde estoy.


    —Dime… —contesto de mala gana.


    —¡Cristo, después dicen que el demonio es Caleb! —Suelta una risita tonta y yo pongo los ojos en blanco—. Dime Ems, voy tarde a una reunión.


    Ella se recompone y sonríe.


    —Vale, perdóname que te moleste, pero es para invitarte a mi cumpleaños y que no se te olvide llevar algo que todos estamos preparando comida para hacerlo especial —me dice con una sonrisa.


    Suspiro porque se me había olvidado que este sábado es su cumpleaños y la celebración del Día de la Independencia, no puedo decirles que no pero no tengo ánimos de ir.


    —¡Okey! —le digo y salgo con la cabeza metida en el móvil para que Kelly no me moleste.


    Tengo suerte y el ascensor se abre antes de llamarlo entro y bajo con un sólo pensamiento en la cabeza.


    ¿Dónde estará Alana?


    *****


    04 de Julio del 2015


    Estoy que me subo de las paredes porque he llamado, escrito mensajes de texto y enviado emails colapsando el inbox de Alana de tantos mensajes. Intente buscarla en Facebook sin lograr nada porque nunca le pregunté su apellido. Fui a su edificio y todos sus vecinos coinciden que ella es una chica callada y bastante solitaria que no suele pasar mucho tiempo en su casa. Confieso que nunca me había sentido tan frustrado en mi vida.


    Estaciono justo detrás del rústico de Miles. No puedo negar que adoro a los chicos, pero en este momento no ando de humor para fiestas y menos para observarlos a todos felices, mientras yo ando en la búsqueda de la mujer que amo. No entiendo qué sucedió, todo iba bien.


    ¿Por qué lo iba?


    Hago memoria de los momentos que vivimos juntos, sin embargo, no me viene a la mente algo que haya dicho o hecho que me dé alguna pista, para que ella huyera de esta manera tan imprevista. No encuentro lógica o una forma para explicar esto a menos de que lo que ella oculte sea algo que no vaya a gustarme. Quizás un prometido en San Francisco, qué sé yo, pero estoy que me entra un ataque de locura.


    Apago el auto y me bajo porque no tengo otra opción que compartir con los chicos. Tomo las bolsas de comida que compré en Ivy’s y me acerco a la casa de Caleb, toco dos veces el timbre y una Emma emocionada abre la puerta.


    —¡Viniste gruñón! —me dice.


    —Sí… —Le enseño las bolsas y le digo—: Toma.


    —Adam, últimamente eres un dechado de amabilidad —me dice en tono sarcástico.


    Entro ignorándola y voy directo a la terraza de un lado están Miles y Caleb, con la parrillera y paso de ellos. Para dirigirme a donde está Irene, me tiro en la tumbona a su lado.


    —Hola tú… —me saluda Irene con voz cantarina.


    —Hola… —respondo pensando en Alana y, lo que me está haciendo.


    —Adam —me llama y yo giro mi rostro manteniéndome serio—. ¿Te sucede algo?


    Niego, pero tomo su mano y se la aprieto fuerte. No quiero derrumbarme frente a Irene, sin embargo, estos días han sido horribles para mí porque no deseo perderla, porque quiero imaginar que hay más razones para que Alana esté desaparecida.


    —Adam, sabes que puedes contar conmigo, ¿cierto? —me pregunta.


    Yo asiento, pero me quedo callado. En mi mente comienzo a imaginar tantos escenarios ¿Y si tuvo un accidente? Nadie en su familia me conoce y no pueden avisarme.


    ¿Y si tuvo que irse por el trabajo? Al menos, podía enviarme un mensaje y claro que después la obligaría a que me dijera de qué se trata realmente su trabajo.


    ¿Si está casada? Creo que me mataría saber que le pertenece a otro.


    ¿Si tiene miedo? La convencería que le amo y que estoy dispuesto a todo por ella.


    Rompo el silencio y le hablo a Irene, recordando aquella conversación de hace meses:


    —Tenías razón en que serías la primera en saber cuándo sufriera por amor. —Ella me observa sorprendida y yo sigo hablando hacía a la nada—. Estoy aprendiendo que el amor puede llegar de forma inesperada e irse de la misma manera.


    Ella carraspea aclarándose la garganta.


    —¿Quién es ella? —indaga.


    —Ella ahora es nadie —contesto molesto y agrego—: Pero si algún día la vida nos permite encontrarnos y sé que me volveré a cruzar con ella en el camino, no la dejaré ir —le respondo con melancolía.


    Será así y nunca más la dejaré ir, porque si Alana vuelve a mí será para unirnos hasta que la muerte nos separe. Irene, aprieta fuerte mi mano y por el rabillo del ojo observo a Caleb acercarse.


    —Aguafiestas, vengan que ya está listo todo —nos dice.


    Los dos nos reímos y yo me levanto. Los dos ayudamos a Irene a pararse porque está bastante avanzada en su embarazo. Comemos como familia y trato de unirme a la fiesta, pero no lo logro y me voy a casa luego de que detonan los fuegos artificiales.


    Escucho Dear Darling de Olly Murs, en compañía de una botella de Jack’s y una cajetilla de cigarros para pensar e idear un plan para encontrarla.


    Dear Darlin’, please excuse my writing.


    I can’t stop my hands from shaking cos


    I’m cold and alone tonight.


    I miss you and nothing hurts like no you.


    And no one understands what we went through.


    It was short. It was sweet and We tried.


    (Querida Darlin, por favor disculpa mi escritura.


    No puedo detener mis manos de temblar


    porque estoy frío y solo esta noche.


    Te echo de menos y nada duele como tú.


    Y nadie entiende lo que pasamos.


    Fue corto. Fue dulce y nosotros tratamos)


    Traté claro que trate de ser feliz a su lado. Alana vuelve que me estoy volviendo loco sin ti.


    

  


  
    Capítulo 28


    Ayer fue cuatro de Julio y en la base realizaron una pequeña celebración para conmemorar el día. Sin embargo, la tristeza me está matando, causando que la comida no me guste y todo lo que como me de asco, la verdad, que todo lo achaco a que no quiero estar aquí. Quisiera poder tomar el primer helicóptero o avión a la primera base cercana y que me lleven de vuelta a los Estados Unidos. Hago mis tareas a medias, porque mi mente no está conmigo en este lugar y siempre estoy en el viñedo disfrutando al lado de Adam.


    Ahora me imagino que estoy en mi cama viendo películas con él o estamos cenando sushi sentados en el piso de su casa. Adam, puede ser un sueño para cualquier mujer, porque usa palabras de amor que te desarman y miradas que te abrasan, sus besos hacen que el tiempo se detenga y que el mundo sea sólo para él y para mí. Me hace sentir fuerte y deseo que se quede junto a mí.


    Estoy en la barraca descansando luego de una noche de guardia y estoy cansada, pero no tengo ganas de dormir. Tengo los audífonos puestos escuchando a Jack Savoretti con Sienna Miller cantar Hate & Love, por primera vez, en mucho tiempo una lágrima corre por mi rostro a causa de un hombre.


    No puedo creer que esté de esta forma y cuando digo forma es para evitar decir ENAMORADA, entiéndase la palabra y todo su significado. Yo que aseguraba que vivía feliz con mi vida solitaria e independiente, pero viene este hombre con sus trajes de veinte mil dólares, con sus labios mullidos. ¡Y por Zeus! Parece un semidiós o diosito griego, una escultura de la época medieval en donde exageraban los músculos, entonces bueno, entonces yo… yo caigo no perdida, sino JODIDAMENTE ENAMORADA de Adam Chapman. Disculpen tanto tacos, pero es que como entenderán que siempre estoy rodeada de hombres y como diría mi madre:


    —No sé te pega nada bueno, Jess…


    Les conté que divago, pero bueno lo que sucede es que estoy en este proceso que pego la cabeza por las paredes. ¿Y adivinen qué? Estoy en un campamento donde no hay paredes, así que sólo me la paso encerrada en la barraca escuchando música o llorando. Mis compañeros pensarán que estoy loca, pero para mis ovarios que yo no tengo cojones.


    Yo reconozco que la he cagado del cielo a la tierra y como dice mi amiga Britget Jones:


    «No la seguiré cagando más.»


    A veces, las mujeres no sabemos reconocer que buscamos la aprobación en todo lo que hacemos y que queremos hacer todo bien para que los demás estén en conocimiento que somos capaces de hacerlo.


    Si nos casamos y nos dedicamos al hogar nos comportamos muchas veces como las protagonistas de la serie de la televisión Esposas Desesperadas, siempre he pensado que mi madre esconde a mi abuela Alana en el ático, pero si le dicen a mi madre que dije esto los iré a matar. Bueno de nuevo me fui del tema, pero el hecho es que en mi vida siempre quise ser la mejor en todo, para tener así la aprobación de mis padres. Ahora me sucede de la misma forma con Adam, quiero tener su aprobación y sobretodo que no odie a lo que me dedico porque les confieso que amo mi trabajo.


    Me uní a West Point en esa búsqueda de algo y me terminé enamorando de mi carrera, si en estos momentos odio estar aquí, pero amo lo que hago, es mi pasión y me preparé mi vida entera para llegar a donde estoy. Mientras mi hermana quería ser una modelo de pasarela, yo quería ser astronauta y cuando me percaté que soy buena en deportes y preferí la lucha, me preparé físicamente y estudie muchísimo mientras estaba en la Academia para ser la mejor.


    Un buen día pensé y razoné que debía hacer lo que deseaba, fue así que deje de buscar la aprobación de todos y luché por algo que me gustaba para hacerme la mujer que soy. Lamentablemente, aún vivimos en una sociedad machista que no acepta la igualdad de género, dónde siempre seremos consideradas el sexo débil y por esas razones muchas veces creen que no podemos lograr nada.


    Las mujeres no somos débiles, porque aunque no lo crean me he enfrentado a hombres que pesan el triple que yo y doblan mi tamaño, aquí sale la feminista que hay en mí somos el sexo fuerte en todos los sentidos. Yo sé que a Adam, no le molestaría que soy una Marine, pues el problema es su odio con todo lo que tenga que ver con sus padres y yo quiero saber de qué va eso, por mucho que sus padres le dieron la espalda, pero él ha demostrado que es un hombre que no se amilana a los problemas.


    La barraca se abre y me levanto cuando escucho:


    —¡Teniente Hanks, es un emboscada!


    Escucho una fuerte explosión y salgo volando en el aire. Mi vida entera pasa como una película en mi mente. Viajo desde mi niñez hasta mi último beso con Adam.


    Todo se vuelve finalmente negro…


    Y ahora, sé que lo he perdido todo, porque estoy muerta…


    

  


  
    Capítulo 29


    Adam


    —¡Alana! —Me despierto gritando su nombre.


    Paso mis manos desesperado por mi rostro, porque acabo de tener una pesadilla en donde ella estaba muerta. Se instala un nudo en mi garganta y la ansiedad de no saber de Alana, me está empezando a pasar factura.


    «¡Cristo, tengo que encontrarla!»


    Miro el reloj de mesa y calculo mentalmente la diferencia horaria entre Los Ángeles y Nueva York, marco el número de Carter.


    —¿Chapman, sucede algo? —pregunta con voz somnolienta.


    —Necesito que hagas algo por mí y eres el hombre que necesito.


    Escucho que se levanta y le susurra algo a su esposa. Yo me arrepiento de este arrebato y por haberle llamado a esta hora.


    —Perdona, no debí llamar a esta hora —me disculpo arrepentido.


    —No te preocupes, Anne está acostumbrada. Ahora cuéntame todo para ayudarte —responde.


    Suspiro y cierro mis ojos pensando todo bien.


    —Conocí a una chica por error, pero creo que estábamos destinados a conocernos. Ella es todo un misterio, sólo sé su dirección y su nombre. Necesito encontrarla, porque me estoy volviendo loco pensando que le sucedió algo.


    —¿Adam, te has vuelto loco? —me pregunta con voz extrañada.


    «Sí, estoy loco pero loco de amor.» Contesto mentalmente.


    —Carter, no estoy para bromas… —le digo molesto y le pido—: Toma nota.


    —Vale.


    Le informo todo lo que sé de ella y escucho que murmura algo cuando anota el número de móvil de Alana.


    —¿Adam, estás seguro qué ella vive ahí? —me pregunta con voz ronca.


    —Sí, se llama Alana y vive ahí. Tú que fuiste parte de las fuerzas deberías conocerla, pregúntale a Anne, me dijo que es instructora o algo así. Necesito que la encuentres.


    —Vale, te prometo que haré todo lo posible —me responde y se aclara la garganta—. Sólo quiero que sepas que si esta chica es de la fuerza y no quiere que la encuentres…


    —No lo haré. ¿Es lo que tratas de decir? —inquiero molesto.


    —Sí, conozco este tipo de mujeres y no quiero que te hagas ilusiones pero moveré cielo y tierra —responde.


    —Vale, entonces hablamos cuando tengas noticias.


    —Buenas noches… —responde y cuelga el móvil.


    Bajo las escaleras y salgo a la terraza la brisa fría me golpea en el rostro despertándome a la realidad que debo asumir. Deseo y necesito encontrar a Alan, tengo la esperanza de hacerlo y demostrarle que su lugar es a mi lado. Estar a su lado es lo único que quiero, porque ahora ella vive en mis sueños.


    Mi vida no ha sido fácil y aunque a veces las personas duden cuando diga eso, pero con dos padres preocupados más por el qué dirán, por la política y por sus propios logros que por un hijo, entenderán que tuve muchas carencias de afectos. Crecí en la soledad de una casa en New Hampshire, junto a una nana que fue más que una sirvienta.


    Marie, fue mi madre, la que me enseñó a leer, a escribir, a jugar y hasta me enseñó a querer. Mientras mi madre vigilaba mis estudios, Marie cuidaba de mí cuando estaba enfermo, cuando algún bravucón se burlaba de mí o cuando me sentía rechazado por alguien.


    Cuando le di la espalda a los Chapman, fue la única junto a mi tío en apoyar mi decisión. Suena increíble que una mujer que fue hecha para servir me amara de esa forma. Ella emanaba amor y carisma en cada lugar que se paraba, por eso Marie, siempre será mi mamá negra y la única mujer que se merece ser llamada MADRE de mi parte.


    Jules, se llevó a mi hijo con ella a donde quiera que esté ella y con su muerte mataron mis ganas de amar. Alana, llegó a mi vida para demostrarme que nos podemos enamorar de maneras misteriosas y que el amor llega cuando menos lo esperas. Estoy seguro que ella huyó de mí pensando que rechazaría a su padre o lo que sea que ella esconde.


    ¿Pero cómo hacerlo? Yo no podría, ahora siento que todo esto es mi culpa y de mi bocota.


    ¿Existes Dios?


    Si existes, ayúdame a encontrarla y no te pediré más, te prometo que cuando termine el día pediré perdón por todos mis pecados. Amo Alana de la forma tal cual es, me encanta cuando ella pelea para que deje de fumar o que se siente a mi lado cuando soy un niño jugando al XBOX. Los pocos momentos vividos a su lado han sido los más hermosos de mi vida y no puedo negar que ella es todo.


    Tengo que encontrarla porque me estoy volviendo loco y hasta me cuesta respirar. Nadie me soporta en la oficina porque el dolor da paso a la rabia; rabia porque no sé dónde está, porque no sé qué hice para que ella se fuera de esa manera. Quiero pensar que le pasó algo y no puede recordarme, me doy ese consuelo, porque saber que la perdí por mis propios medios me parte el alma.


    Siento que todo ha acabado y eso me está matando, me está matando y lo triste de todo esto es que sin ella ya nada volverá a ser lo mismo.


    

  


  
    Capítulo 30


    Dos semanas después.


    ¡Dolor!


    Uno tan lacerante que me atraviesa todo el brazo izquierdo, siento los párpados de mis ojos pesados y no puedo abrirlos, quiero abrirlos.


    ¡Dolor!


    ¿Dios, estaré viva o muerta?


    Esto no puede estar sucediendo.


    ¿Estoy en el limbo?, ¿existe el limbo?


    Adam…


    ¡Dios, si estoy muerta… Adam… Adam… él nunca sabrá la verdad!


    ¡Por favor, Virgencita de los Dolores, no me hagas esto!


    ¡Mi padre, quiero saber de mi padre!


    —Jessica… Hija regresa… —La voz llorosa de mi madre de llama.


    «¡Yo puedo!»


    Me aliento mentalmente mientras intento de nuevo abrir mis ojos, lo hago lentamente pero la luz blanquecina de las lámparas, me ciega. Dios, me estás manipulando con la voz de mi madre para ir al cielo, no quiero ver la luz, no ahora, no es mi momento.


    —Jess, pequeña te lo ruego por favor… vuelve tú no puedes dejarme también.


    Escucho a mi madre rogarme y siento que algo moja mi mano. ¿Lágrimas? Mi madre está llorando.


    Abro los ojos y por fin el rostro de mi madre se materializa frente a mí. ¡Estoy viva, viva! Ella se lanza sobre mí y me quejo un poco al sentir cómo mi cuerpo se adolece. Ella me besa el rostro y me sostiene por la mejillas por unos minutos, segundos y no sé cuánto porque he perdido la noción del tiempo.


    —Hija, mi niña, mi niñita —solloza.


    —Mamá —digo pero mi voz sale pastosa y ronca.


    Al hablar siento un gran dolor en mi garganta y me llevo la mano hasta mi cuello, me encuentro con un apósito de gasa cubriendo alguna herida. Mi madre llora en silencio abrazándome y el corazón se me entristece, cuando finalmente se calma llama a la enfermera.


    Lo que pasa luego de entrar la enfermera es un ir y venir de doctores, enfermeras y estudios. Alejan a mi madre y yo por primera vez en mucho tiempo tengo pánico, mucho miedo y del real, del que te paraliza, porque no sabes qué pueden decirte y no sabes qué vas a esperar.


    Me llevan a una habitación privada y mi madre entra seguida de unas enfermeras. Una me entrega una pizarra para escribir, porque me han informado que soy una de los tres sobrevivientes de la emboscada, pero no me dicen nada sobre mi padre y eso me carcome las neuronas pensando. Las enfermeras me acomodan en la cama y un doctor bastante joven se sienta frente a mí.


    —Teniente Hanks, soy el doctor Lion Harper, soy el encargado de su caso. Estuvo bajo un coma inducido por casi dos semanas, porque usted con la explosión sufrió una fractura de humero a nivel distal, tiene cinco costillas fracturadas y sufrió de una pequeña contusión a nivel craneal que no provocó ningún tipo de daños. Tiene un corte a nivel de cuello que no afectó por suerte ni su garganta o alguna arteria.


    —¡Cristo de la tres caídas! —susurro en español.


    —¿Perdón? —me pregunta el doctor.


    —Nada, disculpe… —le digo asustada—. ¿Pero estaré bien?


    —Sí, pero tengo que comunicarle algo que es un verdadero milagro, por así decirlo —informa algo incómodo.


    ¿Hay más? ¿En serio, Dios?


    Yo asiento, pero mi corazón se acelera latiendo desbocado, mientras especulo que voy a quedar coja o que hay algo más que no quiso decirme en el primer parte.


    —Teniente, usted está embarazada… —«¿Embarazada? ¿Qué? ¿Está loco?» El doctor debe darse cuenta de lo asustada que estoy porque se apura a decirme—: Tiene pocas semanas de gestación y por el tipo de trauma que sufrió su cuerpo, pudo provocarse un aborto, por eso esto es un verdadero milagro, que usted y su bebé sigan con vida.


    —¿Me está hablando en serio? —pregunto sin creerlo y me falla un poco la voz.


    —Sí, por favor, no hable más y, aunque es difícil de creerlo, sí, usted está embarazada de un poco más de un mes.


    El doctor se levanta y me deja ensimismada en mis pensamientos. ¿Embarazada? Yo embarazada de Adam, esto es una locura. Una locura. Respiro hondo, porque no puedo dejar de pensar que esto es una verdadera locura y lo peor es que me está sucediendo a mí. Llevo mi mano libre de la escayola a mi vientre y lo acaricio porque sobrevivimos por alguna razón. Dios, me está dando una nueva oportunidad de hacer las cosas bien, estoy por hacer las cosas bien.


    Mi madre se acerca y me sorprende abrazándome fuerte ahogando su llanto. Yo lo hago también pero nadie me saca de la mente una cosa:


    Mi padre.


    —Mamá, por favor respira y mírame —le pido con voz triste.


    Mi madre lo hace y se sienta a mi lado. Acaricia mi rostro con una sonrisa bastante triste y observo que su rostro está manchado por las lágrimas.


    —Hija… perdóname pero estoy bastante emocionada de verte con vida. —Oculta su mirada y algo me dice que hay algo más.


    —¿Mi papá? —pregunto.


    Ella suelta un gemido lastimero y mi mundo se viene abajo. Mi padre no lo logró, no es uno de los tres sobrevivientes. Mi padre nos dejó.


    —Hija, tu papá… —Toma aire y cierra los ojos—. Tú padre, no lo logró porque fue una terrible emboscada.


    Aprieto la sábana y ahogo un sollozo, no puede ser y no quiero creerlo. Mi madre me abraza y yo lloró en silencio, recuerdo todos los momentos que viví con él porque sé que mi padre estaba orgulloso de la mujer en que me he convertido, que era feliz porque sus dos hijas eran lo que siempre ellos quisieron, pero es tan doloroso decir adiós y que las personas que amas se vayan tu vida.


    Mi padre fue mi primer amor, el hombre con el cual quería casarme, porque todas la niñas llegamos a sufrir un poco del Complejo de Electra. Con el pasar de los años se convirtió en mi súper héroe y mi hombre de hierro. Fue mi ejemplo a seguir, porque era un hombre con un temple inquebrantable y con la nobleza más grande del mundo.


    Mi padre, lo es todo para mí y ahora no está, no estará para conocer a su nieto, no estará para ayudarme aconsejarlo, no estará para verme lograr todo aquello que lo que deseó para mí. Hoy es el día más triste de mi vida y se quedará grabado con sangre en mi corazón.


    *****


    Ya al fin, estoy en casa aunque un poco lejos de lugar donde quiero estar, sin embargo, es donde debo estar por ahora. Entro a mi habitación y recuerdo que la última vez que estuve aquí con mi padre, me pidió ir a esa maldita misión y lo perdí todo. Yo quería algo diferente, deseaba poder irme y hacer una vida tranquila, pero creo que mi padre presentía que iba a ocurrir algo y fue por eso que tomó la decisión de ir conmigo, para protegerme y lo hizo.


    Ya no escucharé sus Pidge…


    Ahora me toca ayudar a mi madre a enfrentar la ausencia del ser de esa persona que pensó que compartiría toda su vida. Ella se hace la fuerte, sin embargo, sé muy en el fondo que está destrozada al igual que Teresa y que yo.


    El otro asunto que me carcome las entrañas es Adam, el hombre que me dejó miles de mensajes desesperados en el contestador de mi móvil, que escribió mensajes de amor y rogándome volver, él que me maldijo, por hacerlo sufrir. Ahora me toca enfrentar a un hombre que cree que lo abandoné, que me fui porque no era suficiente, pero cómo no iba a hacerlo si el deber me llamaba.


    Él se convirtió en ese todo que siempre quise, un hombre tierno, amoroso y apasionado que estaba dispuesto a todo, pero ahora me atacan las dudas, la verdad, me ataca el temor de que no sepa perdonarme.


    ¿Adam, querrá tener hijos?


    Hablaba siempre que sus amigos estaban por formar familias y que le emocionaba la llegada de Lucía, la hija de su primo. ¿Me creerá cuándo le diga que estoy embarazada? Me alarma que me acuse de algo que no soy porque el maldito miedo no me dejó decirle la verdad cuando debí, todo iba tan perfecto. Maldita misión que se atravesó en mi camino, cuando deseaba una cosa diferente y que estaba dispuesta a todo por él.


    ¿Y ahora?


    Ahora me toca afrontar las consecuencias de mis actos, pero espero y le ruego a Dios, a los santos y a todo que él me sepa perdonar. Estoy dispuesta a todo a todo por recuperarlo y espero que él, que mi Adam, que el hombre que amo esté dispuesto a formar una familia a mi lado. Estoy aprendiendo que con pequeñas mentiras se pierden grandes personas.


    *****


    Despierto cuando siento que mi cama se hunde y alguien acaricia mi rostro, abro los ojos y encuentro que en uno de mis lados esta Carter y a mi otro lado Anne, que se le nota una pequeña panza.


    —Estás en problemas —me advierte Carter con el rostro serio.


    —Carter, por favor, te dije que ahora no era el momento de reclamarle algo —le reclama Anne.


    Yo los miró a los dos y alzo una ceja en modo interrogativo, ¿qué sucede?, ¿estoy en problemas?


    —¿Qué hacen aquí? —les pregunto aunque sé muy bien su respuesta.


    —Estamos aquí por ti, mujer maravilla. ¡Qué susto nos has dado! —Suspira—. Sin embargo, tengo que preguntarte algo, así Anne me mate luego —me comenta preocupado.


    —No puedo decirte nada de la misión y lo sabes —contesto automáticamente.


    Anne, me toma la mano y la aprieta apoyándome. Observo su estómago abultado y sonrió pensando en que en pocos meses yo tendré el mío así.


    —Jessica, no es sobre la misión… —Suspira—. ¿De dónde conoces a Adam Chapman? —me interroga finalmente Carter.


    Yo me paralizo y paso mi mirada de mi mejor amigo a Anne, por todo los cielos cómo él sabe de Adam, ¿qué es esto?


    —Creo que eso no es tu problema… —respondo defensiva.


    Anne, suspira mientras Carter se levanta molesto de la cama. Mi amiga me aprieta la mano y me dice:


    —Jess, sólo deseamos ayudarte… y sabes que Carter, te quiere como una hermana.


    —Mujer Maravilla, no quiero tener que preguntarte de nuevo lo mismo y si te pregunto es porque ya se muchas cosas.


    ¿Por qué a mí? ¿No puedo tener unos días descanso antes de enfrentarme a mi verdad?


    —Jessica… —Carter sisea mi nombre molesto.


    —¡Joder! —digo en español—. Lo conozco, ¿feliz? Adam es el hombre por el cual quiero pedir la baja, me enamoré Carter, no creo que sea pecado… Ahora dime, ¿cómo sabes que lo conozco?


    Anne se levanta y sonríe, me da un beso en la frente y me susurra:


    —Gracias a Dios, estás bien…


    Sale de la habitación y nos deja solos. Carter camina de un lado a otro como un león enjaulado, se detiene varias veces tratando de decirme algo, pero no vuelve a detenerse.


    —Carter habla, por favor…


    —Le mentiste, Jessica, le mentiste a ese hombre. Le dijiste que te llamabas Alana, cuando me dijo el nombre pensé que todo era una casualidad, pero cuando me dio tu dirección mi cabeza empezó a trabajar muy rápido.


    —Carter, yo…


    —Jessy, ese es el nombre que usabas cuando no deseabas que los hombres no lograran localizarte y cuantas veces tú no fuiste, Alana y yo, Noah. Somos amigos de una vida y vienes a meterte con el primo de unos de mis socios.


    En su voz hay un tono de decepción que no soporto y que me parte el alma, comienzo a hiperventilar y escucho la voz del soldado:


    —¡Teniente es una emboscada!


    El aire no llega a mis pulmones y mi visión se nubla mientras todo a mi alrededor da vueltas. Quiero gritar y no puedo porque la voz no me sale, porque sólo puedo ver cuerpos descuartizados y sangre.


    —Jessica, vamos respira hondo… sigue el sonido de mi voz —me susurra Carter.


    Las lágrimas queman mis ojos y muy a los lejos, escucho a mi amigo hablarme tranquilamente. Trato de mantenerme con su voz y que todo vuelva a la realidad, pero siento que voy a morir ahogada, sin aire.


    —Vamos, mujer maravilla regresa… —me pide.


    Al fin, comienzo a respirar poco a poco y mi visión se vuelve algo borrosa, vuelvo a observar todo lo que es real de nuevo. Esto fue un ataque de pánico y a todas luces tengo Estrés Post Traumático. Carter, acaricia mi espalda hasta que logro calmarme.


    —Yo lo amo, si le mentí fue porque él no me daba razones para decirle la verdad.


    —¡Cristo, Jess! Tienes que decirle la verdad, el tío la está pasando mal y creo que estaría dispuesto a todo con tal de que estés a su lado.


    Lloro desesperada y Carter me lleva contra su pecho mientras acaricia mi espalda, dejando que yo drene todo lo que siento. ¿Y qué siento? Dolor, miedo, desesperación y tristeza.


    —Me enamoré de él… Carter, yo me enamoré y ahora me da miedo que cuando le confiese la verdad, él me odie.


    —No debiste mentirle, sin embargo, pienso que algún día tenías que enamorarte… —comenta con una sonrisa.


    Mi amigo deja un beso en mi coronilla y yo trato de sacar todo lo que llevo dentro:


    —Pero no de esta forma, el amor duele y no quiero que duela ahora que mi papá no está. Necesito que él esté, me aconseje y me diga qué debo hacer, porque estoy ahora en esta encrucijada con un sólo camino. —Respiro hondo—. Carter estoy embarazada —confieso y él me mira anonadado—. Lo sé, es un milagro, pero si, Adam, no me perdona, ¿cómo afronto esto?


    Carter, rompe nuestro abrazo y me toma del rostro, borra con sus pulgares el rastro de mis lágrimas. Él esboza una sonrisa que me reconforta, si esas que te dan tus hermanos mayores o padres, que con ellas sabes que todo saldrá bien.


    —Lo afrontas como la mujer valiente que eres, porque si él no asume su verdad no te amaba como dice hacerlo.


    Suspiro.


    —¿Está bien? —le pregunto.


    —No lo está, Adam, está pasando por un mal momento porque Miles e Irene, tuvieron un accidente y ella no reacciona. —Llevo mi mano libre a mi cabeza—. Pasó hace dos días… —Voy a decirle algo, pero me detiene—. Tú tienes que mejorar para salir corriendo a verlo. Te necesita y sé que le gustaría que estuvieras a su lado, me llama a diario por si he conseguido algo sobre ti, le miento, porque quería saber de qué iba todo contigo. Ahora te daré tiempo para que te organices y le cuentes la verdad.


    —Tengo miedo…


    —Todo pasará y si lo de ustedes es amor, todo saldrá bien.


    Paso esa tarde con mis amigos, aunque Carter está molesto por lo que sucede con Adam, ha tratado de no demostrarlo y sé que en el fondo desea que solucione todo. Me toca luchar por este amor y toca preguntarle a Adam, si me perdona y si es capaz de quedarse a mi lado, para intentar ser felices con nuestro hijo.
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    Adam


    Estoy pasando los peores días de mi vida y lo malo es que no puedo recurrir a nadie a quien contarle lo que me sucede. Todos tienen sus propios problemas qué resolver como para yo también cargarles los míos.


    Hoy, estoy de nuevo sentado al lado de Miles, esperando por alguna noticia y parece que ahora mi vida se ha convertido en un constante esperar. Mi pobre primo lo está pasando mal y todos nosotros estamos con él, porque Irene se debate en un línea fina entre la vida y la muerte. Esperamos que sea la vida lo que ella escoja, porque mi primo y ninguno de nosotros soportaríamos que ella nos dejará.


    Alana, es el otro tema que me atormenta hasta sacar lo peor de mí, todos creen que estoy irascible porque Irene esta grave, la verdad, no es esa la razón, porque la mía es que la mujer que amo parece que las malditas piedras se la han tragado y ni el propio Carter Harris, con todos sus equipos de búsqueda, la ha encontrado. Creo que algo me ocultaba que salió corriendo.


    ¿Pero qué? ¿Qué es ese algo que la hace alejarse?


    Mi corazón no debe ser normal, porque siento que a pesar de todo para amarla nunca habrá un final. Mi vida se está volviendo corta desde que ella no está y si ella volviera para darme una nueva oportunidad, le demostraría que yo dentro de mi corazón tengo amor para los dos. Que sería capaz de todo por ella, porque no puedo respirar desde que no está mi lado y me está matando despertar e irme a dormir solo. Me estoy consumiendo en este amor porque si no la encuentro creo que nunca más podría amar a otra persona.


    Quiero necesito estar al lado de Alana, como también necesito que mi familia esté bien y eso es lo que me trae aquí todos los días. Desde el accidente me siento al lado de mi primo en silencio compartiendo su dolor, porque sé muy bien que se volvería loco si Irene se va.


    —La necesito —susurra.


    Miles, pasa sus manos desesperado por su rostro y yo palmeo su espalda porque tengo una vaga sensación de que a Alana, también le sucedió algo grave.


    —Primo, pronto saldremos todos de aquí y esto no será más que un mal recuerdo.


    —¿Cuándo? —me pregunta desesperado—. Ella no despierta es como si quisiera estar dormida y yo me estoy desesperando.


    —Pronto, yo tengo fe que Irene saldrá de esto. Ella es la mujer más fuerte que he conocido y no puede dejarnos… —lo digo con la voz quebrada.


    —Tengo miedo…


    —Todos lo tenemos y te conozco Miles, sé que sin ella no vas a poder vivir. —Suspiro—. Piensa en Lu y todos los que estamos a tu alrededor, trata de ser fuerte y aunque sé que te estoy pidiendo mucho, te insisto que seas fuerte por tu hija y por Irene.


    —Me siento roto sin ella y siento que muero cada vez que entro y la veo conectada —susurra Miles.


    —Primo, estamos aquí y no estás solo por favor…, tienes que ser fuerte.


    Miles, niega y se levanta dejándome solo. Yo sé que le pido el mundo entero y que su mundo es Irene. Esto es lo más difícil en la vida porque cuando se ama y se pierde a esa persona quedamos a la deriva y es en ese momento que comprendes que hay personas que nacieron para pertenecerse.


    Mi móvil suena y veo que es un número bloqueado, le doy desviar y no atiendo. Suena de nuevo y le doy de nuevo desviar, un halo de esperanza hace palpitar mi corazón y si es ella, si me llama de algún lugar del mundo.


    Suena y contesto:


    —Chapman…


    Silencio, silencio… y finalmente el pitido que han cortado, me levanto de la silla y salgo de la sala de espera sintiéndome desesperado.


    Subo a mi auto y salgo disparado, pongo en modo de repetición la canción que escucho desde que ella se fue Here without you de 3 Doors Down. Tomo mi móvil y marco su número que después de casi dos meses repica y sé que está encendido, sin embargo, al quinto pitido salta a la contestadora. No me canso de llamar hasta que cae de nuevo y escucho su voz.


    —En este momento no puedo atender, pero al volver te prometo que lo haré… —Suena el bip… que me avisa que puedo hablar.


    Escuchar la voz de su contestadora me mantiene cuerdo, pero que su móvil esté encendido me devuelve la esperanza de que ella está bien. Pego un golpe al volante y parto mi móvil en dos, lleno de rabia y desesperación porque ella no contestó mi llamada.


    Estoy a punto de volverme loco y recuerdo otro dato… San Francisco…


    Ella está allá… debe estar allá y yo tengo que encontrar la manera de hallarla.
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    —Quiero odiarte y no puedo, quiero olvidarte y no puedo, porque sólo pienso en ti, día y noche. Todo lo que sé en este momento que nada de lo suceda se llevará el amor que siento por ti. Te amo con toda mi alma y estar sin ti me está matando.


    Bip…


    La triste voz de Adam, hace que el mundo se detenga porque tengo que encontrar la manera de volver y estar a su lado. Yo también pienso que nada hará que cambie todo este sentimiento tan hermoso que tengo por él y por nuestro bebé que crece en mi interior. Me levanto de la cama y tomo una muda sencilla de ropa, me visto rápido y salgo de casa. Ya veré después cómo reaccionará mi madre al darse cuenta que me he ido. Llamo un taxi y tomo mi bolso de lona para salir a buscar mi destino.


    Mañana te veré Adam y sabré si serás verdaderamente capaz de amar después que te cuente toda mi verdad.


    *****


    —Por favor, busco a Adam Chapman —le informo a una chica morena que su placa se lee: Olive Hunt.


    —¿Quién lo solicita? —me pregunta despectivamente.


    —Dígale que Alana, está aquí. Soy su novia —contesto y sus ojos se agrandan por la impresión, pero su rostro se vuelve de nuevo neutro.


    —Así dicen todas y él acaba de salir con su prometida —me dice en tono de burla.


    Como si un balde de agua fría, me fueran lanzado, me estremezco, sin embargo, trato de no mostrar mi asombro y formo una mueca cínica en mi rostro para contestarle a la chica:


    —No te preocupes, sé dónde vive… —Me giro y camino como puedo al ascensor, pero antes de irme agrego—: Olive, si mañana te despiden recuerda mi nombre.


    Salgo molesta del edificio y me subo a mi rústico aunque no debería estar manejando. Pongo música a todo volumen para calmarme. Tomo el camino que me llevará a Santa Mónica y a la casa de Adam, a toda velocidad, pero las palabras de la odiosa recepcionista retumban en mi mente.


    ¿Prometida?


    ¡Joder!


    Si hace un día que me dejaba un mensaje que nada cambiaría su amor por mí y no quiero creer que él sea capaz de engañarme de esta forma. Me detengo en un semáforo en rojo y golpeo el volante, lloró del dolor de sentir mi corazón roto y el dolor de la mano que ya tengo lastimada. Manejo con mil pensamientos en la cabeza, pero solo ronda mi mente con insistencia y ese es un sentimiento llamado TRAICIÓN.


    Estaciono frente a la casa de Adam, mientras I’d Come for you, de Nickelback, suena en los altavoces. Abro la puerta del rústico para bajarme, sin embargo, la cierro de nuevo porque la puerta principal se abre y él sale escoltando una rubia, para nada natural la tía.


    ¡Maldita sea!


    Ella trata de besarlo, pero él le hace la cobra mientras la insta a caminar. Ella niega fastidiada y camina. Él la escolta hasta su R8 para ayudarla a subir, como siempre mostrando que él es caballero. Adam, se queda observando hacia mi auto, pero mis vidrios son tintados y no puede ver nada.


    Respiro hondo y lo observo por última vez, vestido con su traje de veinte mil dólares y arranco rechinando los neumáticos. Por el retrovisor logro ver que él sale a la calle y sigue con la mirada el camino que recorro. Mantengo la mirada puesta en el retrovisor hasta perderlo de vista, manejo sin rumbo hasta que diviso la Noria y estaciono ahí.


    Me bajo de mi auto y camino perdida por el puente de Santa Mónica. En este momento quisiera poder ir a Santa Catalina o irme lejos para borrar el dolor. Hay que ser muy falso para decir palabras de amor cuando estas prometido con alguien y de esos, queridas amigas, hay un montón de hombres.


    Mi madre siempre decía que el hombre promete hasta que se cuela entre tus piernas y se olvida de todo, tenía razón, porque lo estoy viviendo en carne propia. Compro varios ticket subo a la noria y desde allí veo el mar y el atardecer, lloro desesperada que me duelen hasta los huesos. Siento que sus palabras ahora son puñales de mentiras, aunque pueda sonar cínico lo que digo, porque yo también le oculté muchas cosas, sin embargo, nunca le mentí sobre mis sentimientos y lo que nacía dentro de mí por él. Ahora con lo que acabo de ver, siento que me está quitando la vida y que esto que estoy viviendo es una maldita pesadilla.


    ¡Dios, Adam!


    ¿Por qué? ¿Por qué tú?


    A la primera persona que le abro mi corazón y dejo entrar más allá de lo que siempre he dejado a los demás, duele muchísimo, destruye tus esperanzas y rompe tus sueños.


    Toco mi vientre y pienso que lo único que tengo de esta historia es este bebé. Un hijo que será mi alegría y lo que necesito para vivir. La noria se detiene y el operador se acerca tímidamente y me observa con lástima, debo estar asustando a las personas porque su expresión lo dice todo.


    —¿Está bien? —me pregunta apenado.


    Yo sorbo un poco y trato de sonreír.


    —Sí, ya me bajo —respondo.


    Él me ayuda a bajar de la rueda y me acompaña a la salida, siento que estoy dando un patético espectáculo y lo triste de todo que yo no soy así.


    —Señorita, le diré algo y me dirá entrometido, esto siempre se lo digo a mis hijas. Ningún hombre merece sus lágrimas.


    Yo asiento y salgo del parque de atracciones sin rumbo, dreno lo que siento llorando, porque ya no puedo ocultar que me estoy rompiendo por dentro y que me hace falta mi padre para que me diga que todo saldrá bien.


    Alcanzar a Adam me es imposible y me tengo que ir de Los Ángeles porque ya no tengo razones para quedarme aquí.


    *****


    El sol nace en el horizonte y su luz juega con las olas haciéndoles ver más del color turquesa, más verde, simplemente hermoso. Respiro hondo, porque sé que es el comienzo de un nuevo día, pasé toda la noche sentada en la arena, pensando en el nuevo rumbo que tomará mi vida y todo lo que me espera. Porque ahora, no puedo pensar egoístamente en mí y en lo que yo quiero, me toca pensar en esta personita que crece dentro de mí y que viene para darme sólo alegría en el futuro.


    Hoy me despido del pasado, del amor y de un dolor que quizás no pueda superar, porque perder a mi padre y a Adam significará un antes y un después de las páginas que escriba el señor del destino en mi vida.


    Decidí, que era el comienzo de nueva vida, de nuevos proyectos y de nuevas expectativas, que era hora de dejar de compadecerme. No soy mujer de lamerme las heridas y menos compadecerme de mí misma. Que es el momento de vivir por lo único bueno que me quedó y por lo único que valdrá la pena llorar.


    Mi hijo…


    Marco el número de Carter, que responde al cuarto repique.


    —Dime… —me responde con voz cansada.


    —No sabes de mí, estoy muerta y todo lo que sabes debes llevarlo contigo a la tumba. Quiero que borres mi rastro y que nada me lleve a Adam Chapman, porque él no puede saber que yo soy la misma mujer, que conoció como Alana.


    —Jess…


    —No quiero saber de él, no quiero que lo nombres y quiero que olvides que alguna vez tuve algo con él y te pediré que guardes el secreto de mi embarazo, hasta que yo no pueda ocultarlo.


    Respira hondo y escucho cuando le dice a Anne:


    —Es Jessica, ya vuelvo. —Escucho un beso—. ¿Estás segura?


    —Nunca lo había estado tanto.


    —Entonces… —Suspira—. Así será, pero yo necesito saber qué harás…


    —Vale…


    Le cuento mis planes y entre esos esta irme a Sevilla por una buena temporada, para ver qué puedo lograr en ese lugar. Le explico que como siempre he sido impredecible y quizás no me quede mucho tiempo allá. Que he decidido cambiar mis números y que hoy mismo salgo a San Francisco, para nunca más volver a pisar Los Ángeles.


    —Te firmaré un papel para que hables con mi casero y finiquites el contrato.


    —Jess, te estás volviendo loca. Piensa bien las cosas… Quizás fue un error…


    —No tengo nada que pensar, sé muy bien lo que vi…


    —Vale, pero piensa todo antes de irte a Sevilla.


    —No puedo, no puedo seguir aquí. —Suspiro—. Adam, cambió mi vida de color, ahora se ha ido para siempre y no quiero saber de él. No puedes pedirme que me quede cuando todo me lo recuerda.


    —¿Y qué harás con el recordatorio que nacerá en poco?


    —Es lo único que me quedaré… —respondo segura.


    —Estás loca… —Suspira—. Sabía que lo harías, sin embargo, no estoy de acuerdo con lo que piensas hacer.


    Cuelgo después de convencer a Carter que estoy en pleno uso de mis facultades mentales y que no he tomado ningún tipo de psicotrópico. En ese mismo instante entra una llamada de Adam y le doy desviar, apago el móvil. Me acerco a la orilla y lo lanzo al mar lo más lejos posible, como si fuera una piedra que me pesara y de la que quiero deshacerme.


    Hoy me deshago del amor de Adam Chapman.
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    —¿Jess, estás segura? —me pregunta mi mamá asustada.


    —Sí, nos vemos cuando vendas la casa, porque te quiero allá cuando nazca el bebé —contesto.


    —Siquilla, que quebradero de cabeza me das —contesta.


    Le doy un beso en la frente, mi madre es más pequeña que yo. Ella dice que fui calcada a mi padre y creo que siempre ha disfrutado de tener a su rubia y su morena. Nos despedimos y me embarco a la zona de espera del vuelo que me llevará a Madrid, para hacer la escala y luego a Sevilla.


    Suspiro, porque han sido dos días de gritos, llamarme loca y de llorar como dos descocidas, mientras le contaba las razones que me han llevado a tomar esta decisión.


    Mi madre es de las que piensa que el destino siempre juega las cartas, que puede que nos encontremos de nuevo, no obstante, la única manera de que eso suceda es que yo esté muy desesperada por verlo de nuevo.


    Soy incapaz de desearle que en la vida le vaya mal a Adam, más bien y con el corazón destruido debo confesar que espero y deseo lo mejor para él. Pienso en él y me duele el alma como el infierno, me mata saber que ese sueño bonito que tuve llamado amor terminó.


    Estoy decepcionada del amor….


    Me toca olvidarlo, borrar sus besos de mis labios, sus caricias de mi piel y sus palabras de mi mente, porque no pienso llorar más por él y haré todo lo posible para borrar nuestra historia. Porque las historias de amor no deberían doler y lastimar, no, ellas deben hacerte sonreír y darte alegrías. Estoy aprendiendo que en la vida hay personas que pueden vivir en tu corazón pero no en tu vida.


    Adam y yo, deseábamos ser tanto que olvidamos ser algo primero. Yo nunca quise un príncipe azul con brillante armadura, porque nunca creí en el vivieron felices y comieron perdices, sin embargo, yo deseaba en mi vida un hombre que luchara junto a mí y que me aceptara con mis defectos y virtudes. Que aceptara lo que soy y lo que fui, que no me juzgara, por eso es que debo aceptar que él y yo comenzamos mal. Él odiando a los uniformados por razones que nunca comprenderé y yo ocultando mi verdad por miedo a perderlo.


    —Última llamada al vuelvo cuatro mil seiscientos dos con destino a Madrid.


    Me levanto y me despido de todo lo que una vez creí fue mío, para ahora caminar hacia a mi nuevo destino, donde soy yo la que decido cómo y cuándo debo ser feliz.


    *****


    Niños, jóvenes y adultos desmembrados, charcos de sangre y fuego que abraza los cadáveres que gimen en agonía. Trato de salvarlos y llegar a los pequeños que están corriendo desesperados, sin embargo, cada vez que me acerco una nueva explosión me aleja tirándome por los aires y asesinando a todos.


    Un pequeño de ojos grises toma mi mano y yo trato de alzarlo en brazos para salir de este infierno. Él me mira con ojos inyectados de sangre y esboza una sonrisa, pero de su boca brota sangre negra. Suelto su mano despavorida y él ríe de manera maliciosa.


    —¡Mentirosa! —grita—. ¡Mentirosa!


    Todos los cadáveres a mi alrededor se burlan y unas manos salen de la tierra atrapando mis piernas. El bramido de la tierra abriéndose me ensordece y sólo grito, pero no logro escuchar nada mientras la tierra me traga.


    —¡Noooooooooooo!


    Me despierto gritando y sudando porque la pesadilla fue tan real. La puerta de la habitación se abre y Teresa entra con el rostro blanco del susto. Al verla sollozo y tapo mis ojos desesperada, porque son dos meses teniendo pesadillas, me terminaré volviendo loca. Mi hermana corre a mi lado y me atrapa en sus brazos mientras yo grito desesperada.


    —¡Me volveré loca!


    —Ya Jess, fue una pesadilla —me dice en tono dulce mientras mece mi cuerpo.


    —Fue real, sentí cómo la tierra me tragaba…


    Teresa, rompe el abrazo y seca mis lágrimas de la misma manera que lo hacía cuando era pequeña. Me da un beso en la coronilla y de forma maternal acaricia mi mejilla.


    —Tienes que ir a un psicólogo Jess, porque terminarás por enfermarte si no hablas con alguien sobre esto.


    —¡No estoy loca! —alego ofendida.


    —Me acabas de decir que terminarás por volverte loca. —Suspira—. Tienes que hacerlo por ese bebé, mira Jess, es un milagro que después de esa explosión estés embarazada.


    —Lo sé —sollozo.


    —Te lo ruego, me estás asustando y mamá cuando llegue la va pasar mal escuchándote en la noche dar gritos.


    —Papá, no tenía pesadillas…


    —No lo sabes, pero seguro que si tenía porque estuvo un tiempo alejado de todo. ¿Recuerdas?


    —No… —susurro.


    —Eras pequeña tenías como cinco y yo diez, cuando papá se fue un tiempo… —Suspira—. Estás a salvo y en casa, pero debes pedir ayuda.


    —Tere… —la llamo muerta de miedo.


    —Lo sé… —contesta y me da un beso—. Te cuidaré siempre y ten por seguro que al tal Adam, algún día le daré unas hostias.


    Suelto un risa floja y nos acostamos, mi hermana posa su mano en la pequeña pancita donde se está formando mi bebé. Yo pongo mi mano sobre la suya y la aprieto infundiéndome valor.


    —Extraño a Adam… —confieso.


    —Y vas a extrañarlo siempre, porque tendrás un recordatorio de por vida de él…


    Suspiro.


    —Lo amo…


    —Entonces llámalo…


    —Está comprometido…


    Mi hermana me pega un coscorrón y yo me quejo por el golpe. Busco su mirada en la oscuridad y ella me abraza.


    —Tienes miedo de enfrentarlo y esta no es la Jessica, que yo conozco, pero si deseas ocultarte en el caparazón o en la bolsa de mi mamá, ese es tu problema.


    —Tere…


    —Jess, te estoy diciendo que estas cometiendo un error —sentencia dándome un beso en la frente y levantándose—. Duerme que mañana saldrá el sol y tendrás la oportunidad de hacer las cosas bien.


    Me quedo despierta un buen rato pensando en las palabras de Teresa y decido que no estoy cometiendo ningún error, porque sé lo que vi y lo que escuché, porque a pesar de lo que siento, Adam Chapman, me engañó con otra mujer.


    Dicen que las mentiras sólo traen mentiras y lo estoy viviendo en carne propia con esto. Los amores que son cobardes no llegan a nada y para muestra un botón, porque ¿a dónde me ha llevado mi cobardía?


    Por eso, dejaré que duela.


    Por eso, dejaré que cicatrice


    Y dejaré que se vaya, para volver a ser feliz conmigo misma.


    Adam, fue la persona correcta en el momento equivocado, porque como dijo mi madre:


    —Todo pasa, todo sana y la felicidad regresa, Jess, nadie se muere de amor, te lo aseguro.


    Adam, se quedó ahí entre mis ganas de arriesgarme y mi medio a contarle todo. Tengo unas cuantas tristezas atoradas en la garganta y me queda aprender a vivir con ellas. Seré la propia escritora de mi historia, me subrayaré lo que no deseo olvidar, me arrancaré lo que no deseo recordar, agregaré páginas y siempre reservaré una página en blanco para una nueva enseñanza.


    

  


  
    Capítulo 34


    Adam


    Nueva York, siete meses después.


    —Adam… —Irene me llama con voz preocupada.


    La ciudad se me hace grande, porque me siento como una pequeña hormiga en esta selva de concreto. Todo en mi vida ha cambiado en estos siete meses, porque ella ya no está a mi lado y nada vale la pena, ni comenzar mi propio negocio me causa emoción.


    —¡Adam! —grita Irene molesta.


    —¿Qué? —contesto de mala gana y ella me mira con sus ojos grises, que me recuerdan tanto a ella.


    —¿Qué te sucede? Te he preguntado cinco veces.


    —Nada, no me sucede nada… Sólo… —Aprieto mis puños y titubeo—. No debería estar aquí.


    —Pero Adam… —Me detiene cuando empiezo a caminar—. Te conozco y estás extraño desde hace meses. —Suspira—. ¿Es por ella?


    Cierro los ojos y niego porque esta mujer me conoce mejor que nadie. Ella se ha convertido en mi mejor amiga en todos estos meses.


    —Te dije que cuando ella vuelva te hablaría sobre ella…


    Salgo del ático donde están viviendo ahora Irene y Miles, porque hace un mes se casarón por todo lo alto obligados por mi tía, aquí en la ciudad de Nueva York. Ellos tuvieron su boda de ensueño en Paris y bueno le regalaron la boda de cuento de hadas a mi tía.


    Tomo un taxi hasta el Central Park y al llegar camino por unas cuantas horas bajo el frío inclemente que hace este año, los pronósticos vaticinan una oleada de frío. Marco de nuevo su número y salta al mensaje que ese número fue desconectado.


    Parece que la tierra se la hubiese tragado, porque cuando fue a su piso el conserje me contó que el contrato de arrendamiento fue cancelado en Agosto. Ni Carter con todo su equipo le ha encontrado. No poseo una mísera foto para saber que ella era real y que todo lo que vivimos no fue parte de un sueño. No puedo creerlo y me niego a pensar que ella me ha dejado por decisión propia, porque cuando vi hace meses un rústico igual al de ella, pensé que había vuelto, pero ese día cometí el peor error de mi vida acostándome con Kelly.


    Esa mujer era y es todo lo que pensaba y hasta más. Mi nana siempre me decía:


    —No debes arrepentirte de tus errores, porque estos te enseñan.


    Sin embargo, me arrepiento, claro que lo hago. ¡Dios, claro que me arrepiento! La tía estuvo con mi primo y aunque nunca le he prestado atención a esas cosas, hay que tener una cara bien dura de hacérmelo saber después del coito. Sus palabras me dieron asco y culpo al dolor, al despecho y a la rabia por habérmela tirado no una o dos sino que lo hice cinco veces.


    Alana…


    ¿Qué me has hecho, Alana?


    Me convertiste en un hombre débil que lo único que le falta es llorar. Llorar porque la extraño, porque la necesito y porque la amo. Quiero encontrarla, hacerla mía y encerrarla en la habitación, porque ya rozo la locura con este amor que me está matando y volviendo loco.


    ¿Parece ridículo?


    Si lo es, no me importa, son pensamientos que vagan por mi mente y que sólo le he contado a Irene. No me dará vergüenza si tengo que afrontar y gritar a los cuatro vientos que soy un hombre enamorado.


    Marco el número de Carter, anhelante por saber algo de ella y con la esperanza que tenga buenas noticias.


    —Harris… —contesta al tercer tono.


    —Soy yo… —le digo con voz cansada.


    —No tengo nada Adam, te dije que ese tipo de mujeres si quiere tapar su rastro lo hace. Lo que quiero saber si ella te pidió algo: ¿Dinero, joyas? —me pregunta esto con voz incómoda.


    —Nada, ella simplemente desapreció y no sé nada… ¿Conseguiste información sobre algún Coronel o General con el apellido Blunt?


    —Nada… Quizás ese no es su apellido —responde—. Adam, ahora estoy en Sevilla pasando una temporada con Anne y mi hija, pero prometo al volver encontraré algo.


    —Necesito encontrarla —le digo casi en un ruego.


    —Quizás ella no desea que la encuentres… piensa en ello —responde.


    Cuelga y yo me levanto, ¿y si es así?, si ella no quiere que la encuentre, no lo haré.


    ¿Y ahora qué hago con este amor?


    ¿Me lo trago? ¿Lo escondo? ¿Lo olvido?


    Alana, el día que te encuentre lucharé por ti hasta hacerte entender que te amo, que nada de lo que ha pasado me ha hecho olvidarte y que necesito… necesito tenerte de nuevo a mi lado.


    Me levanto porque tengo que comenzar a vivir está nueva vida, enfrentar estos nuevos retos y estar listo cuando ella vuelva, porque lo hará y yo le entregaré lo mejor de mí.


    

  


  
    Capítulo 35


    ¡Jodido dolor!


    Pero me aguanto como la mujer de temple que he tratado de ser en todos estos meses. Hoy seré madre, ¿pueden creerlo?, madre con todas letras y todo lo que conlleva. Mi pequeño ha decidido nacer hoy un dos de febrero, el mismo día que mi padre cumplía años.


    —Hija, viene otra contracción, vamos respira —anuncia mi madre.


    Y lo hago aunque quiero matar al que invento esto de que respirar ayuda, no ayuda a un dolor que sientes que te está partiendo en dos.


    —¡Joder! ¡Ahhhhhhhhhhhh! —grito cuando otra contracción viene enseguida de la otra.


    La doctora Soler, aparece con una sonrisa en los labios y yo quiero borrársela, porque me tiene sufriendo desde hace más de seis horas. LABOR DE PARTO, jodidas tres palabras para traer un niño al mundo, deberían cambiarla a dolor que te parte en dos, son más palabras pero es lo que se parece y le atina a esto.


    —A ver Jess, te voy a palpar para ver cuántos centímetros de dilatación llevas —me informa Miranda Soler, la jodida mujer es mi amiga para más inri.


    —Miranda, saca este niño. ¡Ya! Por favor, que no aguanto —le pido entre gritos, hipidos y un pequeño ataque de histeria.


    Miranda manda a preparar todo y se va a lavar, mientras mi mamá me limpia el sudor y me susurra palabras de amor. Pobre, porque las dos hemos pasado nuestro duelo a nuestra manera peculiar, que no sabemos si estamos bien o no, pero lo estamos y ahora Sean, quiere nacer el mismo día que mi padre cumpliría setenta años. Esto debe ser un regalo de él para hacernos sonreír de nuevo.


    Como de una escena de Grey’s Anatomy se tratara mi amiga se coloca la bata y los guantes, se esconde ahí abajo y vuelve a subir. Sus ojos brillan y sé que está sonriendo cuando me dice:


    —Esta coronando la cabecita, llego el momento. ¡Puja!


    Lo hago apretando la mano de mi madre y la baranda de la cama. Miranda, me pide pujar unas cuantas veces más y ya no las cuento porque el dolor no me deja, pero todo pasa cuando escucho su llanto fuerte y alto.


    —¡Un lindo varón! —me informa Miranda alzando a mi hijo.


    Mi madre me besa la frente y llora en silencio, no sé si lo que siente es felicidad o nostalgia, pero me alegro que esté a mi lado. Mi amiga aparece con mi bebé envuelto en una sábana quirúrgica y me lo entrega.


    Esto es amor a primera vista.


    Mi bebé tiene una hermosa cabellera castaña y trata de abrir sus ojitos. Entonces recuerdo eso que dicen que amas a tu hijo antes de verlo por primera vez. Mi corazón late a mil pulsaciones por segundo porque ahora sé cuál es mi misión de vida. Tomo su manita y le susurro:


    —Hola Sean, soy yo tu mami, la que te hablaba cuando estaba allí adentro calientico. Te prometo que te voy a cuidar y que te amaré como a nadie he amado.


    Y al fin llegó el amor a mi vida.


    *****


    Observar a mi hijo me da la paz y calma que necesito, porque él ahora abarca el significado de la palabra TODO. Acariciar su nariz y mirarlo intentar abrir sus ojitos, mueve sus manos y respira. Suspira mientras duerme en mis brazos, como si él comprendiera que yo soy madre. La naturaleza es sabia, muy sabia y mi hijo es hermoso.


    Sean Fitzgerald Hanks, mi niño lindo y mi gran único amor.


    No puedo de dejar de acariciar con el dorso de mi dedo su perfil enamorada de él, pero dos toques en la puerta me interrumpen y me hacen quitar los ojos de mi bebé. Carter y Anne, aparecen sonrientes con flores y globos, ella empuja la carriola de su pequeña Penny.


    —¡Felicidades amiga! —me felicita ella saltando casi en un pie—. ¡Qué hermoso es!


    Yo sonrío mientras Carter, me da un beso en la coronilla y se queda observando por unos segundo a Sean con una sonrisa. Mi amigo me ha demostrado que es real esa frase, que la familia no la hace la sangre, presiento que la pasa mal viendo que yo sufro o que cualquiera de mi familia lo hace. Se autonombro nuestro protector porque siente que le debe tanto a mi padre, que no se permite que a nosotras nos falte algo.


    —¿Y tú no dices nada? —le pregunto.


    —Es hermoso, pero Jessica debes decírselo.


    Ann y yo ponemos los ojos en blanco, porque ella y Carter, son los únicos que saben que sucedió y qué me encontré cuando fui a buscarlo. Él me asegura que no tiene nada con nadie y que de hecho está soltero como siempre que seguro fue alguna mala artimaña.


    ¿Pero mala treta por qué?


    Yo no conocía a esa tal Olive y menos a la chica rubia, que salía de su casa con él, se veía complicidad entre ellos y puedo apostar que habían follado. Cuando amas no lastimas, no engañas, porque si verdaderamente amas a alguien, no vas y te tiras a la primera que te encuentras.


    Simplemente a eso no se le puede llamar amor.


    —¡No! —respondo molesta—. Y tú tampoco dirás nada, me lo juraste y sé que cumples tus promesas.


    —¡Cristo, Jessica! ¿Sabías que entre cielo y tierra no hay nada oculto? —me dice desesperado—. Me llamó hace poco más de dos horas, lo está pasando mal al igual que tú… Quizás deberías escucharlo.


    —¡No, Carter, no! —le respondo cerrándome en banda a escuchar sus consejos.


    —Eres una mula, definitivamente tú y él se arrepentirán de todo el tiempo que están perdiendo.


    —Adam Carson Chapman, no será nunca más nada en mi vida… —Suspiro—. Sólo un mal recuerdo.


    Carter, deja el tema y yo trato de olvidar que este pequeño que llevo en mis brazos, también es su hijo. Me pregunto:


    «¿Estaré cometiendo un error?, ¿me arrepentiré?»


    Lo único que ahora sé, es que lo amo como el primer día y que cada día recordaré Napa, las noches en su casa o simplemente la última noche que pasamos juntos viendo televisión, porque aunque no quiero aceptarlo en el fondo sé que amo profundamente a Adam y que pasarán los años y lo seguiré amando.


    Adam Chapman, causa en mí sentimientos inconfesables, porque una cosa es borrarlo de tu mente y otra del corazón.


    ¿Recuerdan los botones?


    Hoy enciendo el botón del cerebro y apago el del corazón.


    

  


  
    Parte III


    Reencuentro


    

  


  
    Porque vuelvo a verte otra vez,


    vuelvo a respirar profundo y


    que se entere el mundo


    que no importa nada más.


    Vuelvo a Verte Otra Vez, Malú


    

  


  
    Capítulo 36


    Tres años después.


    Caminar de nuevo por las calles de Nueva York, es tan extraño y a la vez novedoso para mí, porque han pasado cuatro largos años desde que me fui de los Estados Unidos y en muy pocos días mi pequeño Sean cumple los tres años.


    Defino mi vida como una catapulta de emociones, porque tuve que aprender con mi psicoterapeuta que debía perdonar y dejar ir todo para ser feliz y vivir. Regreso porque no le puedo dar vueltas y negativas a lo que me trae, porque al asociarme de manera anónima en Security Harris & Asociados, fue la única manera de invertir años de esfuerzo y el dinero que mi padre nos dejó a mi madre y a mí.


    Teresa, como siempre prefirió la vida del Jet Set, porque nunca imaginamos que nuestro padre había hecho inversiones, que a la larga le daría una cantidad con bastantes ceros del lado izquierdo. Carter, lleva casi dos años convenciéndome que no hay peligro y que Adam dejó de buscarme, por lo cual, debía volver y llevar todos aquellos casos Top Secrets de la empresa, para aquellos que requieran entrenamiento militar.


    No obstante, me cerraba en banda dando excusas como: No es el momento, Sean aún es muy pequeño, mi madre me necesita, debo pensar en todos antes de irme de nuevo a los Estados Unidos, etc. Cuando dejé de tener excusas y racionalicé que tenía un miedo espantoso de encontrarme a Adam, porque él podía descubrir sobre Sean, no me quedó otro remedio que recurrir a un psicólogo y me presentaron uno muy especial, porque ahora es el esposo de Miranda, mi amiga y la doctora1 que trajo al mundo a Sean.


    Armando Brito, me ayudo con todo este proceso y no puedo tener quejas porque estoy aquí. Ya no tengo Síndrome de Estrés Postraumático, lo cual me estaba matando los nervios el tiempo que estuve afuera, porque los ataques de pánico y pesadillas se presentaban cuando menos lo esperaba y teniendo a Sean tan pequeño, podía ser un riesgo.


    Pasé diferentes estados para superar la pérdida de mi padre y el duelo que tuve que vivir junto a mi madre. También traté de superar todo lo que viví con Adam, pero debo confesar que lo sigo amando y nuestro hijo es un recordatorio de todo ese amor que aún guardo dentro de mi corazón.


    Regresar a Nueva York creo que será una decisión que cambiará mi vida, que está vez espero que no la vaya a cagar. Muero por que llegue la primavera, puesto que la ciudad es todo un espectáculo. Ya que si vas el Central Park disfrutaras de una variedad de flores y una tarde fresca para jugar con mi bebé al aire libre. Siempre he pensado que este gran pulmón natural ayuda a una de las ciudades más grandes y cosmopolitas del mundo a respirar, escapar de la contaminación y también te ayuda a distraerte.


    Nuestro pequeño edificio está ubicado en Brooklyn, me enamoré la primera vez que vine porque tiene cuatro pisos y todos nos pertenecen. Nadie imagina que bajo esa fachada de ladrillos hay una gran empresa donde manejamos la seguridad de consorcios financieros, tenemos el área que trabaja como grupos de rescate de elite y muchas veces de mercenarios. Exceptuando que hay un único cliente que me mortifica y ese no es otro más que Mraz&Chapman, Asociados.


    ¿Se imaginan por qué?


    Adam, todo se resumen a él, lo que vivimos y lo que puede suceder entre él y yo. Estar en la misma ciudad y no encontrarnos sería una lotería, pero tengo la esperanza que el destino no me juegue una de esas bromas donde quieres arrancar todas las páginas de tu historia.


    Estoy en mi momento libre y tuve deseos de caminar por la Quinta Avenida, para mirar los escaparates, pero también tengo en las manos una o dos bolsas con algunas cositas que compre y digo cositas, porque aunque tengo dinero no me acostumbro a ganar grandes sumas. Entro a un Starkbucks y pido un café, me siento en una mesa apartada y, como todos los días, llamo a mi madre para saber cómo está ella.


    —Jessica, pensé que no me llamarías —contesta ella con voz apenada.


    Suelto una carcajada porque mi madre se acostumbró a tenerme la mayor parte del tiempo, como extraño estar las dos en Sevilla.


    —He tardado solamente veinte minutos —le respondo.


    —¿Seguro? Déjame mirar mi reloj. Mira que tienes razón creo que es la edad y que los extraño.


    Sonrío porque yo también extraño muchísimo a mi madre, hermana y sobrinas.


    —Pues, te tocará venir y visitarnos, porque sabes que tengo que quedarme por un buen tiempo.


    —Lo sé… ¿Cómo está mi chiquitico precioso? —me pregunta.


    —Sean, hoy está en su cita de juego con Penny. Anne se quedó con ellos. Yo vine a hacer unas compras de última hora.


    —Siquilla, no vayas a volverte loca y gastar todo lo que tienes en tiendas.


    Suelto una carcajada.


    —Mamá, que para gastarme todo lo que tengo necesito mucho más que un día de compras.


    —Vale, pero recuerda ser comedida en tus gastos.


    —Sí señora —respondo.


    Una música estruendosa comienza a sonar y sé que alguna de mis sobrinas debe estar en casa.


    —¡Teresa! ¡Teresa! Dile a Arianna que baje esa música, ¡me volverá loca!


    —Mamá, pero deja de gritarle a la bocina —le digo riendo.


    —Te voy a colgar que Arianna y Rebecca, me van a matar un día de estos, ya verás hija…


    Mi mamá cuelga sin dejarme despedirme, escucho como regaña a mis sobrinas. Le escribo a Tere, para que calme a mis pequeñas diablas que ya son todas unas señoritas. Pido otro café para llevar y en la fila y siento como si alguien estuviera observándome, busco con la mirada pero en vano, no reconozco a nadie dentro del local.


    Estoy paranoica por una sola razón: Adam


    Esta parte de mi historia es medio masoquista, porque estoy loca al mudarme a la misma ciudad que el hombre del cual me estás ocultando, pero no puedo seguir posponiendo todo por él. Mi vida quedé detenida en aquella tarde que lo vi salir con aquella rubia de su casa.


    No soy la típica mujer de llorar, creo que lo he hecho pocas veces y todas por ese amor tan prematuro y a la vez tan fuerte que nació desde el mismo momento que lo vi.


    Adam, se convirtió en mi vida en una necesidad y quizás en una manera de escapar a una profesión que ya no me hacía feliz. Sí, lo acepto no era feliz con ir a la guerra y con enfrentarme a las vicisitudes que muchas veces tuve que hacer frente. Salgo del establecimiento y me coloco mis audífonos, porque desde que salió Spectre la película de James Bond, soy fanática de la canción Writting’s on the Wall de Sam Smith, en ocasiones puedo escucharla hasta cinco veces en el día.


    Salgo camino a casa de Anne y Carter, para buscar a mi pequeño e irnos a casa a terminar de decorar nuestro pequeño espacio.


    *****


    —Necesito hablar contigo, ven a mi despacho —me pide Carter apenas entro.


    Anne y yo, compartimos una mirada y ella niega tratándome de decir que no sabe nada. Alzo mis hombros porque no sé a qué se debe tanto misterio. Entro y cierro la puerta mientras Carter tira sobre su escritorio una serie de periódicos.


    —¿Qué sucede? —le pregunto.


    Carter, respira profundo y se queda observándome con el rostro serio. Lo crean o no, yo conozco esa mirada, sé que tiene algo que decirme y no encuentra cómo hacerlo. Me asusto porque interiormente sé de qué se trata todo y tiene que ver con él… con Adam.


    —Jess, tengo miedo y algo me dice que es cuestión de tiempo.


    —No lo creo, has borrado mi rastro hasta hora, ¿cómo va a saberlo?


    Carter suelta una carcajada, porque piensa lo mismo que yo aunque nunca lo voy aceptar. Adam, puede encontrarme o tropezarse en cada esquina de esta ciudad conmigo. Saca su móvil y me lo muestra. Yo lo tomo asustada y leo detenidamente el mensaje.


    Adam Chapman a Carter Harris 16:45 p.m.


    «Me estoy volviendo loco, porque la vi y algo me dice que es ella. Es ella… Alana…»


    Los dos compartimos una mirada y simplemente comienzo a negar nerviosa, sabía que ese estremecimiento de mi cuerpo era porque él estaba cercan en el Starbucks, todo encaja, mi cuerpo traicionero todavía reacciona como un alfiler atraído por un imán.


    —Carter, necesito que me envíes a otro sitio… Sí él, si yo… —Niego, no puede estar esto pasando—. No quiero encontrarlo.


    Carter se acerca y me da un abrazo de oso que me reconforta, sé que puedo y estoy a salvo bajo su protección.


    —No voy a permitir que sigas huyendo, no, ya no… es tiempo.


    Después de tantos años, lloro de nuevo por Adam. ¿Recuerdan ese sexto sentido y ese algo que nos dice que algo está por ocurrir? Bueno, yo lo siento en este momento, porque mi corazón se oprime, se siente pequeño y tengo muchísimas ganas de llorar.


    Amar y olvidar a Adam, ha sido lo más difícil a lo que he tenido que enfrentarme en toda mi vida, porque ni las guerras, ni las batalla o las pérdidas me quitan el dolor del desamor y del desapego que él tuvo por nuestra relación. Lo acepto, yo fallé, pero su falta fue mayor que la mía y no creo que esté tan desesperado por encontrarme.


    

  


  
    Capítulo 37


    A veces me hago una pregunta simple en mi mente:


    ¿Qué hago tratando de olvidarlo?


    Lo intente hacerlo pero fallé en el intento, porque puedes dejar de amar (eso creemos), puedes tratar de arrancar los recuerdos, sin embargo, no puedes, la razón, que siempre encontrarás algo que te haga rememorar algún momento.


    No puedo negarlo vivo en los recuerdos y quiero que Adam siga en mi vida, porque amarlo es tan fuerte todavía que no gano nada olvidándolo. No he podido curarme del ayer y es lo más triste.


    Sigo siendo la kamikaze que moriría por amor, porque me quedé atrás en los momentos felices con él. Estos días en Nueva York, han sido una locura y camino por la ciudad tratando de ocultarme, no duermo, no presto atención y estoy perdiéndome en pequeños flashes en donde Adam y yo éramos las personas correctas, pero en el momento equivocado. También hay veces que imagino que a alguien acariciando su piel, perdiéndose en sus besos y que es feliz con su amor.


    Creo que el amor nunca se puede ir de tu corazón, sólo pide permiso para irse de tu vida para encontrar la libertad. Muchas veces pienso que fue eso, que él me amó pero amaba más ser libre.


    Pronunciar su nombre me causa dolor, porque estar sin su amor me hace flaquear llevándome al punto de querer buscarlo para olvidar todo este dolor. Cuando pienso que voy a recuperarme siempre hay algo que me lo recuerda.


    Resignación, es con lo que vivo desde que se fue y desde que no está a mi lado. Despertaba todas las madrugadas y no estaba a mi lado, soñaba que éramos una familia y al despertar vivía mi pesadilla, ya ha pasado tanto tiempo que me imagino que él si lo ha superado o eso espero, porque creo yo haberlo hecho desde que adormecí mi dolor por él. Deseo establecerme en un sitio, poder caminar tranquila y sin esconderme, quiero hacerlo aquí en la tierra que tanto amo y defendí.


    Llego a la oficina y encuentro que todo está revolucionado dentro, me sorprendo al observar a todos correr de un lado a otro. Entro a mi oficina y despliego el mapa de la zona de entrenamiento donde iremos este fin de semana, tengo que estudiar una estrategia que sea efectiva para este trabajo. La puerta se abre y alzo mi vista por unos segundos, observo entrar a Carter, que la de un golpe que hace vibrar las paredes. Me cruzo de brazos y me quedo mirándole anonadada de este ataque de histeria repentino.


    —¿A ver, dime a qué viene tanto cabreo? —inquiero.


    —Jess, necesito que seas tú la que tomes este trabajo, pero ahora no sé cómo pedirte esto —responde molesto.


    —Pídelo, sí puedo hacerlo sabes que lo haré.


    Mi amigo recorre mi escritorio y teclea algo cuando le da vuelta a la pantalla, pero nada de lo que leo me hace reaccionar. Veo cientos de titulares y todos van con la familia del senador Hawkings, me acerco a la pantalla le doy clic a uno de los links que me da mayor información.


    Catherine Hawkings la hija del Senador Hawkings se suicidó en su casa en New Hampshire, la exesposa del senador Lewis es recordada por el intento de asesinato contra al magnate de las finanzas Caleb Mraz, hace unos años.


    —¿Estás loco? —grito negando.


    Me alejo y tomo mis cosas para irme de aquí, ahora entiendo por qué estaba tan cabreado. Ni en un millón de años, no puedo, no lo haré.


    —Jessica, por favor, eres la única en quien confío para esto —me ruega Carter alcanzándome y tomándome del brazo.


    Yo me quedo observando a mi amigo pensando que debe tener algún problema mental, porque es lo único que puede justificar que me pida algo así.


    —No, me niego a hacerlo.


    —Te lo ruego, sólo escucha, después sí quieres me dirás que no puedes.


    —¡No!


    —Jess…


    —Te prometo que no tendrás contacto con él.


    —¿Crees que soy estúpida? —inquiero atónita—. ¡Es su mejor amigo, por Dios!


    —Jessica, esto es una orden.


    Me detengo frente a él y me provoca golpearlo hasta matarlo. Respiro hondo, porque el miedo puede hacer que cometas cualquier locura.


    —No soy una subordinada, ¡soy tu socia! —contesto.


    —Por favor, no confío en nadie más…


    —Carter…


    —Jessica, por favor…


    Suspiro…


    «Maldito destino y Dioses del Olimpo que me joden»


    ****


    —¡Maldito Carter! —exclamo en voz alta mientras me estaciono.


    Me bajo de mi auto con los nervios a mil, porque no puedo creer que me haya convencido a aceptar esto. Mi mamá tiene razón en que siempre el destino juega sus cartas para jodernos y esto es el mejor ejemplo de ello.


    Soy una blandengue porque debí rehusarme, debí decirle:


    —¿Sabes qué, Carter? ¡Jódete!


    Por supuesto, no lo hice y ahora estoy aquí. Terminaré por creer que a mí me persigue la mala suerte a donde voy y que mi vida está destinada al desastre. Doy mi identificación en la recepción y subo al último piso, entro en el ascensor que está lleno de personas con trajes e indudablemente yo estoy usando uno. Cabe destacar que para rematar la situación tuve que usar un traje y no usaba uno desde hace años, pero Carter me ha obligado hacerlo y de hecho no es mío, es de Anne. Finalmente las puertas se abren y respiro hondo al ver en la pared las letras que me recuerdan donde estoy:


    Mraz & Chapman, Asociados.


    Diviso la recepción y él chico que está al frente de ella se queda como embobado observándome. Yo esbozo una sonrisa cuando me acerco, porque si corro con suerte quizás no tenga que ver a Adam.


    —Busco a Molly, el señor Mraz me espera.


    El chico titubea y termina asintiendo. Yo pongo los ojos en blanco fastidiada mientras llama a la chica y lo sigo. Pasamos por varias oficinas hasta llegar a una gran puerta blanca. Una chica, muy guapa con cabello castaño está detrás de un escritorio tecleando como una posesa. El chico le susurra algo y ella me mira.


    —¿Su nombre? —me pregunta.


    —Jessica Hanks —respondo.


    Ella asiente y despacha al pobre chico que me imagino que debe ser un pasante. Ella anota unas cosas en una agenda y finalmente me dice amablemente:


    —Tome asiento un minuto, ya le anuncio.


    Se levanta y veo que acomoda su vestido de punto color azul marino, se nota que pasa horas tratando de verse bien. Yo no lo soportaría porque nada más practico que un jean y una camiseta. Observo cómo desaparece por otra puerta que no había visto al llegar.


    Los nervios vuelven a atacarme y odio a Carter por hacerme vivir esto. Molly, finalmente sale y sonríe dejando espacio libre para que entre, yo me levanto y camino decidida aunque en el fondo estoy muy perturbada.


    Me encuentro con un hombre moreno enfundado en un traje que sonríe al verme y me tiende su mano.


    —Es un gusto conocerlo, señor Mraz —me dice amable.


    —El gusto es mío, señorita Hanks —responde apartándose dejándome entrar.


    Doy un paso cuando en mi campo de visión aparece él. Si, él, ese mismo hombre que tanto miedo tenía de encontrarme.


    Adam…


    El tiempo se detiene como siempre cuando estamos alrededor el uno del otro, pero su rostro se transforma y recuerdo a aquel Adam molesto que llegó a mi casa.


    —Adam… —susurro su nombre con un nudo en la garganta.


    Aprieta sus puños y su mirada dice lo molesto que está de verme. Mi cuerpo tiembla y quiero salir huyendo para esconder la cabeza en un agujero como una avestruz. Mraz, se aclara y me invita a sentarme. Camino y observo como el otro hombre le susurra algo al oído y Adam niega. La reunión transcurre tranquila y por primera vez me doy cuenta que él es capaz de dominarme tan sólo con su mirada y aunque trato de responder segura por dentro quiero llorar.
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    Adam


    —Adam… —susurra sorprendida de verme.


    Aprieto mis puños con rabia escuchando su voz. Me quedo observándola y veo que sigue siendo la mujer hermosa que conocí hace cuatro años. Mi corazón se debate entre abrazarla y besarla, sólo me detiene saber que me oculto su verdadera identidad. Todas sus mentiras me corroen las entrañas y hacen que olvide cuánto la extraño.


    El tiempo está suspendido entre Alana y yo. Sólo existimos los dos como siempre, como la primera vez y seguirá siendo así.


    Observo por el rabillo del ojo que Miles y Caleb, nos observan preocupados. Deben creer que voy a armar un espectáculo aquí. Me remuevo en mi asiento y aparto la mirada.


    —Señorita Hanks, siéntese por favor —Caleb le pide de manera amable.


    Alana, asiente conmocionada. Camina temerosa a la mesa y se sienta frente a mí. «Así es, Alana, estás en mi terreno.» Tomo el bolígrafo y lo muevo entre mis dedos. Miles, se gira y me susurra al oído:


    —Por favor, no te comportes como un capullo. —Suelto un bufido en señal de respuesta—. Compórtate como un hombre. Evita molestar a Caleb —me advierte.


    Me quedo observándola unos segundos más y rompo la conexión cabreado. Durante cuatro malditos años la busqué literalmente hasta debajo de las piedras y lo peor de todo que Carter me aseguró que no encontró nada. Llegué a creer que la tierra se la había tragado.


    Lo sospeché, lo sospeché tantas veces y preferí apartar todo. Ella me dio señales de lo que realmente era y yo no la dejé hablar. Ahora la encuentro y me entero de todo. Esto deber ser una broma del maldito destino la vi en ese Starbucks. Dudé, claro dudé que fuera ella, pensé que me estaba obsesionando


    «Alana… ¡Maldita sea, se llama Jessica!» Grito molesto en mi mente.


    —Estuve leyendo su hoja de vida —Caleb le informa.


    Ella me dio señales de lo que realmente era y yo no la deje hablar. Ahora la encuentro y me entero de todo. Estoy tratando de calmar la tensión, pero ahora sólo pienso que ella me mintió.


    —Muy impresionante. Interesante que usted ser retiró con honores y a muy corta edad —agrega él con voz impresionada.


    —Tuve que hacerlo y mis superiores me concedieron la baja por mi hoja de vida y comportamiento intachable —responde segura y yo me corrijo de nuevo en mi mente.


    «JESSICA, su nombre es Jessica Hanks.»


    Ella me busca con la mirada por un momento y luego vuelve a observar a Caleb. Me llevo la mano al mentón y la detallo. Los años la han hecho una mujer aún más hermosa. Lleva un traje femenino color negro con una camisa blanca, que diferencia a la chica que encontré por primera vez en aquel café. Ella gira un poco su rostro para observarme y se sonroja ante mi escrutinio.


    —El trabajo en el cual estamos interesados es muy simple. —Caleb sigue informándole de la situación—. Mi esposa e hijo necesitan protección. —Ella asiente en respuesta—. La esposa de mi socio Miles Chapman y ella normalmente comparten gran parte del día, porque son socias. Los dos deseamos que tengan seguridad las veinticuatro horas del día.


    —Entiendo, señor —responde, su voz es segura, no vacila a las órdenes de Caleb. «Toda una militar»—. ¿Dos mujeres y dos infantes?


    —Sí… —Mi primo es quien le confirma lo que dice—. Carter seguro te habrá comentado la situación. Estamos ahorita bajo el asedio de paparazis y los niños se alteran. —Ella asiente—. No estarás sola, pero queremos que estés con ellas. Tu trabajo directo será la señora Mraz.


    —Entiendo —responde—. ¿Cuándo desean que empiece mis servicios?


    —Inmediatamente. —Caleb contesta—. Mi secretaria te entregará la dirección de mi casa.


    Alana, se levanta y nosotros también como los caballeros que somos. Respiro hondo tratando de calmarme y de doblegar mis sentimientos hacia ella. Me mantuve al margen de todo por el coraje que siento, pero no aguanto más. Tengo que solucionar ahora mis problemas, no voy a mentir, me importa la seguridad de mi familia y quiero que estén a salvo.


    Sin embargo, mi único deseo es conocer las razones por las cuales huyó de mí de aquella manera.


    —Entonces es un placer trabajar para usted —Alana dice tendiéndole su mano a Caleb—. Señores. —Asiente hacia donde estamos Miles y yo.


    Ella sale de la sala de juntas y yo suelto todo el aire contenido en los pulmones. Me estaba ahogando.


    —¿Estás bien? —me pregunta Miles.


    —No… —respondo hosco.


    Salgo de ahí rogando que no se haya ido. La encuentro en donde están los ascensores y camino decidido hasta ella. La agarro del codo y la giro. Ella me observa con ojos abiertos mientras yo me muero por besarla de nuevo.


    —¡Suéltame! —grita zafándose de mi agarre—. ¿Qué diablos te pasa?


    «Que me mentiste.»


    No le contesto y la tomo de la mano. Ella se resiste pero ejerzo toda la fuerza que puedo. Camino con ella a rastras hasta mi oficina. Ignoro sus quejas y gritos. Mi secretaria Lory se levanta y queda observando alucinada. Abro la puerta y la empujo para que pase, tranco y paso el pestillo.


    —¿Qué te pasa? ¿Te has vuelto loco? —me grita roja de la rabia.


    —¿Qué me pasa? —bramo furioso y me acerco a ella—. Me sucede que desde hace cuatro malditos años busco a una tal Alana. Sucede que te fuiste sin despedirte. Sucede que me enamoré de un maldito fantasma. ¿Por qué, Alana?


    —Adam…


    —¿Por qué no me dijiste la maldita verdad desde el principio? —grito.


    Ella se estremece por el tono de mi voz. Se lleva las manos a la boca y ahoga un gemido. Hace gestos negativos con su cabeza.


    —Adam… yo… —dice tartamudeando.


    —¿Adam, qué? ¿Qué nueva mentira me dirás? —bramo.


    —Todo tiene una explicación —susurra y observo cómo sus ojos se llenan de lágrimas.


    —¡Maldigo la hora en la cual contestaste ese e-mail! —exclamo frustrado y agrego—: Me regalaste los mejores dos meses de mi vida y te largaste.


    —Yo te busqué… —me grita y yo la tomo de los brazos.


    —¿Cuándo? ¡No me mientas Alana! —le grito amargamente—. Mejor te llamo Jessica… Ese es tu maldito nombre ¿Cierto? —Ella asiente.


    —Meses después de irme volví y fui a donde trabajabas en Los Ángeles —musita. Se calla un segundo y lo que dice me desconcierta—: Una chica llamada Olive me dijo que habías salido con tu prometida.


    —¡Mentira! —grito—. Yo nunca he tenido una prometida. Estaba contigo y quería estar nada más contigo.


    Ella se zafa de mi agarre y seca sus lágrimas. Sus ojos grises se llenan de tanto odio que me hace dudar.


    —¡No tengo por qué mentirte! —me grita—. Hay muchas razones del porqué te oculte mi nombre y creo que puedes adivinar ahora una —me dice roja de la rabia—. Además te vi salir con ella de tu casa.


    —¿De qué hablas? —averiguo y ella me ignora.


    —Te advierto sólo una vez. —Respira hondo y grita—: ¡No te acerques nunca más a mí!


    Camina hacia la puerta y yo la sujeto de la mano. Se suelta cuando esa misma electricidad se dispara. La misma sentí desde el primer día. Jessica se estremece y yo le susurro:


    —Te quería, me había enamorado de ti. —Niego—. Habría dado todo por tenerte a mi lado.


    Ella suspira bajito y se suelta. Me giro para evitar verla irse de nuevo. Me mantengo de espaldas a la puerta, mientras fijo mi vista al Empire State.


    —Yo me fui a Afganistán amándote… —susurra—. Volví, no miento, te busqué y no te encontré… lamentablemente el tiempo pasa y aún sigo amándote.


    Ella abre la puerta y sale, cierro mis ojos cuando escucho que se cierra. Por primera vez, en muchos años lloro, porque yo también la sigo amando como el primer día.
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    —Yo me fui a Afganistán amándote… —susurro—. Volví, no miento, te busqué y no te encontré… lamentablemente el tiempo pasa y aún sigo amándote.


    Abro la puerta y salgo disparada hecha un mar de lágrimas. Camino a la salida me encuentro con Caleb y Miles, que me detienen.


    Caleb, me ofrece un pañuelo y yo niego porque tengo el corazón roto y un pañuelo no ayudará a repararlo. Él respira hondo y finalmente me dice:


    —Sé qué por algo te envió Carter. —Me observa nervioso y me pide—: Por favor, te ruego que esto no influya… necesito que me ayudes.


    Yo me quedo observándole sorprendida, él esboza una sonrisa tranquilizadora, mientras Miles me mira con cierto recelo, pero finalmente comenta:


    —Creo que ser idiotas es de familia.


    Yo suelto una risa y tomo el pañuelo que me ofrece de nuevo Caleb, para secarme las lágrimas. Respiro hondo y le digo:


    —En menos de dos horas estoy en su casa.


    Salgo de ese edificio decidida a no esconderme más y enfrentar mis problemas, eso sí, no me pienso rebajar sintiéndome culpable de esto.


    Porque en esta historia hay dos culpables.


    *****


    Llego a la casa de Carter y Anne, luego de mi primera jornada con los Mraz. Sólo siento deseos de irme a casa y poder organizar un nuevo escape para nunca más encontrarme con Adam. Mi amiga y yo compartimos una mirada mientras ella niega, como dándome a entender que no tiene nada que ver con lo que sucedió.


    —Jess, yo… —me dice.


    —No quiero hablar —le advierto parándole en sus disculpas.


    Carter, sale por el pasillo y me hace señas para que lo siga. Mi amiga sonríe y asiente, tengo que hablar con él, sin embargo, en este preciso instante quiero partirle la cara de un puñetazo. Lo sigo distante y respirando profundo para calmar mi enojo, entramos a su despecho y yo me siento en la primera silla. Él camina de un lado a otro sin saber qué decir, porque me imagino que todos lo han puesto al tanto de lo que sucedió y esto nunca se lo voy a perdonar. Me entregó a los leones a sabiendas que iba ser comida y destrozada.


    —Mujer maravilla… yo lo siento mucho, pero…


    Me levanto de la silla, me muevo con rapidez y le propino un puñetazo en el rostro. Él me observa sorprendido mientras se toca el pómulo donde he dejado una marca.


    —Eres un gilipollas, ¿qué pensabas que iba a suceder? —le pregunto.


    —¡Estás loca! ¿Me has golpeado? —me pregunta sorprendido.


    —He debido de romperte la cara, ¿sabes a lo que me expusiste? —le pregunto y suelto un sollozo lastimero—. Yo no estaba preparada para volverlo a ver y fue una maldita pesadilla que se convirtió en realidad.


    Me siento en el suelo derrotada mientras por mi rostro caen las lágrimas de las emociones que retengo desde esta mañana. Carter, se sienta a mi lado y me abraza.


    —Jessica, perdóname por hacerte pasar por esto, te aseguro que lo siento más que tú —me dice arrepentido—. Caleb, es uno de mis amigos de infancia y lo peor de todo que Cate, también lo es, pero sé lo importante que es para él su esposa y sólo confío en ti para protegerla.


    «¿Y yo? ¿Quién me protege a mí?» Me pregunto.


    —¿Y yo no te importo? —le pregunto exteriorizando mis pensamientos.


    —Me importas más de lo que piensas y sé que ahora no entiendes mis razones, quizás más adelante, me agradecerás.


    Me suelto de su abrazo y me levanto. Trato de darle una patada pero él me detiene porque sabe que estoy molesta. Le doy una última mirada y le digo:


    —Te doy dos semanas, Carter, pero sí en dos semanas no se soluciona esto cuenta que me largo y ni tú ni nadie sabrán donde estoy.


    Carter, se levanta y me dice decepcionado:


    —Nunca pensé que te convertirías en una cobarde y da gracias que Fizt, está muerto porque estaría igual de decepcionado que yo.


    Salgo de su despacho y busco a mi hijo no le doy tiempo a Anne de decirme nada. Tomo el primer taxi a casa y hago todo en modo robot. Al acostar a mi hijo este siente mi tristeza y me abraza fuerte, lo duermo cantándole nanas y abrazándome a su cuerpo.


    No duermo en toda la noche recordando el rostro molesto de Adam, sus palabras y como me llamó MENTIROSA. Tengo bien merecida esa palabra, pero no le mentí al decirle que lo busque, por eso me guarde no gritarle que lo vi salir de su casa con aquella mujer confirmando lo que la tal Olive, me había dicho. Quizás todo fue una treta de esas dos mujeres, porque hay algo que no encaja y sé que tampoco quiero llegar a averiguarlo. Ya es suficiente con esta nueva herida para reabrir las pasadas y quizás causar nuevas.


    Lo único que no puedo negar de todo esto es que sigo amando a Adam Chapman y que mi cuerpo traicionero sigue respondiendo a su toque y cercanía.


    *****


    Emma Mraz es toda una caja de sorpresas gratas y una mujer bastante noble, creo que a pesar de todo lo que se sabe no me ha juzgado y menos ha hecho preguntas al respecto. Se ha mantenido amable y bastante comedida. Hoy, quiso salir de su casa y la comprendo porque estar encerrada no es nada fácil, su esposo Caleb ha demostrado ser lo bastante receloso a todo lo concerniente a su seguridad y de su hijo. Lo que sí me ha sorprendido es que los dos me hayan permitido estar con mi hijo mientras trabajo lo que me facilita un poco las cosas.


    Sean, se ha ganado el corazón de Emma, Caleb y Mathew, como siempre mi niño robando corazones. Estamos en Chinatown con los niños y Andrews, que es el único agente autorizado a seguirnos de cerca, pero a una distancia moderada hay dos camionetas estacionadas llenas de agentes. Emma no sabe el peligro que realmente corre y es lo que la frustra, le entiendo, pero también entiendo a Caleb y sé que no la preocuparía amenazas que no sabes si son ciertas o no. La sigo discretamente al local que entra mientras Andrews se lleva a los dos niños al rústico.


    Llevamos un buen rato observando todo cuando finalmente ella interrumpe el silencio diciéndome:


    —Jessy, me gustaría preguntarte algo. ¿Puedo?


    —Sí, señora —contesto asintiendo.


    Ella pone los ojos en blanco porque ha insistido que le diga Emma en más de una ocasión. No quiero involucrarme más de lo que debo.


    —¡Por favor, dime Emma! —me pide.


    —Está bien, Emma —respondo y esbozo una sonrisa.


    Ella piensa sus palabras pero sé que quiere saber y no creo que sea el momento de contarle la verdad o mejor dicho mi verdad.


    —Me gustaría saber… —titubea.


    —¿Quieres saber sobre mi relación con Adam? —inquiero por ella mientras asiente confirmando mis sospechas—. Es complicado —le digo.


    —Lo sé…—responde mientras ve bisutería—. Pero es que Adam, para mí es otro hermano.


    La entiendo y sé, por todo lo que me contó Adam, que ellos formaron una familia. No encuentro las palabras, pero respirando hondo encuentro cómo comenzar y le digo:


    —Yo soy un exmarine, mi padre fue un general y uno de los consultores del pentágono. —Respiro hondo—. Cuando conocí a Adam estaba en una misión en Afganistán. Yo normalmente no decía a qué me dedicaba, porque los hombres se intimidaban. Todo comenzó por un e-mail, hablamos por unos meses y eso me gustaba porque era como tener a alguien que siempre me esperaba. A veces regresaba de las misiones de reconocimiento y me alegraba de ver en mi bandeja de entrada sus mensajes, cuando por fin accedí a vernos en persona. —Suspiro—. Nunca imagine que me iba enamorar de él y he pensado que estaba enamorada de él antes de conocerlo.


    —¿Aún lo amas?


    —Sí… pero entre nosotros no puede haber nada.


    —¿Por tu hijo?


    —Sí y otras cosas… —«Por su traición»—. Disculpa Emma, pero prefiero no seguir hablado del tema.


    Emma asiente y agrega con voz triste:


    —No juzgues a Adam —me pide—. Puedes sorprenderte lo increíble que es con los niños. Sólo debes mirarlo con Lu y Matt, además quizás él esté herido por perderte hace cuatro años.


    —Te dije que no es sólo por mi hijo… —Suelto todo el aire contenido en sus pulmones—. Son muchas cosas…


    —Una última pregunta.


    Suelto una carcajada porque esta mujer no se rinde.


    —Eres curiosa o quieres mucho a Adam. —contesto.


    —Sí, lo sé, soy una metiche. —Se ríe y agrega—: Solo que me gusta ver felices a las personas que amo. —Yo asiento mientras observo unas pulseras—. ¿Recuerdas el nombre de la persona que te negó a Adam en el banco?


    —Sí, su nombre es Olive.


    Ella asiente terminando la conversación, compra varias cosas y me regala una de las pulseras que escogió dentro de la tienda. Ahora entiendo por qué Adam es tan apegado a sus amigos y ellos a él, porque hay amor entre ellos además de una verdadera lealtad. Regresamos a su casa y Anne, insiste en buscar a Sean, para llevarlo a la suya y accedo por la amistad que nos une desde hace años, pero no quiero encontrarme con Carter porque estoy muy molesta con él y le pido a ella que no me haga subir por él cuando vaya a buscarlo, me promete que será así.


    El día lo paso tratando de pensar qué puedo hacer para irme de nuevo y aunque pienso miles de posibilidades recuerdo las palabras de Carter. No quiero ser una cobarde ahora, porque nunca le he tenido miedo a enfrentarme a mis problemas y mucho menos a resolverlos; pero con Adam, con él todo se convierte en temor y salgo huyendo, por eso es que me molesto conmigo misma y si Armando estuviera cerca, estaría dándome tortas por no hacer todo lo que me dijo que hiciera.


    —Jessica, el primer paso para que puedas finalmente vivir en paz es enfrentar los problemas y seguir con la frente en alto.


    Seguir la vida sonriendo después de tantas lágrimas es lo que hago, porque soy una mula cuando se me mete algo en la cabeza y por ahora no quiero saber nada de Adam. Doy gracias a la Virgen que está en Los Ángeles y aunque de mi mente no salen las malditas imágenes de él con la otra mujer disfrutando de los placeres amatorios, sí estoy celosa y sí me contradigo.


    ¿Ustedes saben qué es estar enamorada?


    Estar enamorado o enamorada te vuelve un poco bruto, porque nunca piensas en nada coherente. Las primeras veces las palabras que dices son tontas, después te pones como un tonto pensando que esa es la persona correcta y si todo por mala suerte (este es mi caso) salen mal las cosas, pues vives en una constante delgada línea entre el odio al amor.


    Sí, amo a Adam.


    Sí, reconozco que le mentí.


    Sí, acepto todo lo que sucedió.


    ¿Pero estoy dispuesta a escuchar la verdad de sus labios?


    Pues por muy valiente que sea no estoy preparada para escuchar de sus labios:


    —¿Sabes qué? Sí, me he la he follado.


    Lo más difícil del amor y de superar todo lo que significa un desamor es PERDONAR; yo sé que ninguno de los dos en este momento estamos preparados para hacerlo.


    

  


  
    Capítulo 40


    Hoy vi Mujer Bonita y lloré por horas y, como soy una masoquista (porque no hay otra palabra) vi por primera vez la película de Cincuentas Sombras y lloré cuando Ana dejó a Christian. ¿Saben qué es ser una loca despechada? Bueno, ser una loca despechada es ver fotos de Napa y conseguir el sitio web del viñedo donde compartí la noche más romántica de mi vida.


    Cuatro largos años han pasado y yo sigo abriendo y lamiendo mis heridas. La definición para mi estado de enajenación mental es: GILIPOLLAS.


    La verdad es que el amor nos emboba, nos lleva al éxtasis y a un estado de estupidez que no logro encontrarle una explicación coherente. Cuando sabes que todo lo que empieza mal, ya deberías intuir que termina de la misma forma, pero te empeñas en sostenerlo hasta el punto de hacerte daño y luego te estrellas contra un muro de ladrillos y quedas herida o herido.


    Prefiero las heridas de guerra o cortarme mil veces con papel (jodido dolor que sientes cuando eso sucede), terminaré creyendo que los seres humanos somos una panda de masoquistas que nos encanta sufrir y enamorarnos más de una vez.


    Seamos todos unos gilipollas, pero felices y no los que sufrimos cada tres por dos por amor. Mi caso es un poco diferente me enamoré una sola vez y creo que es para siempre, sí lo es, porque ese sentimiento que bulle dentro de mi ser es igual a esos que ves en las películas y lees en los libros de Corin Tellado de esos de que por más daño o sufrimiento que sientas sigues amando a esa persona.


    Miro el techo sintiendo que todo a mi alrededor se burla de mí y de mi estupidez, pataleo un poco mi cama y abrazo la almohada ahogando un grito:


    —¡Adam Chapman, te odio!


    Me tiro en mi cama y trato de conciliar el sueño, porque mañana será un día duro junto a Emma e Irene y algo me dice que a esta última no le agrado.


    «Dioses del Olimpo, no vayan a joderme también mañana.» Pienso antes de cerrar los ojos y soñar con Adam, Sean y yo, caminando en un viñedo felices.


    *****


    Mi día va perfecto y lo mejor de todo que tengo a Sean a mi lado. Emma me deja traerlo algunos días y eso me facilita un poco todo, porque ahora que mi relación con Carter, no está en muy buena circunstancias no tengo a nadie que lo cuide aquí en la ciudad.


    Matt y Sean, juegan mientras ella revisa todo, pero el ambiente se tensa al llegar Irene a la tienda. Las dos sostienen una pequeña discusión con Emma en español y yo me mantengo en segundo plano. Irene no debe saber que también soy hispanoparlante y palidezco cuando ella nombra a Adam.


    ¿Adam, está sufriendo? ¿En serio?


    —Ella habla español —responde Emma mientras Irene palidece—. Dale una oportunidad puede sorprenderte.


    Yo me sonrojo cuando Irene me observa de arriba abajo de forma escrutadora. No quiero que piense que además soy una chismosa.


    —Vale…—contesta aceptando con voz cansada—. Te escucho, pero esto no quiere decir que te crea.


    Emma, aplaude triunfante y en su rostro se dibuja una sonrisa. Asiento cansada de tener que justificarme cuando yo también he sufrido mucho con todo esto que sucedió. Además, sé que deben sospechar sobre Sean y aunque no preguntan la duda está ahí. Mi hijo es idéntico a su padre y tiene esa sonrisa de portada que me enamoró. Pienso muy bien mis palabras antes de decirlas, porque no quiero que Irene tengo una idea errónea de mí.


    —Donde hay deseo hay una llama encendida, donde está esa llama alguien está destinado a salir lastimado. —Suspiro—. Salir quemado no significa que vas a o morir, sólo tenemos que seguir intentando. —Exhalo—. Yo aún amo a Adam con toda mi alma. Sí, le mentí el tiempo que estuvimos juntos, pero no saben cómo me ha pesado eso. Mi vida no ha sido color de rosa y cuando había decidido vivir mi felices para siempre perdí a mi padre y al volver me encontré que además Adam se casaría.


    —Mientes… —me recrimina Irene molesta—. Adam, nunca ha tenido intenciones de casarse con una mujer.


    —Irene, deja de comportarte de mamá gallina con el capullo de Chapman y escucha —le regaña Emma.


    Ella pone los ojos en blanco y me hace seña para que continúe. Yo tengo miedo de abrirme a estas dos mujeres porque me costó muchísimo olvidar y recordar reabre la herida.


    —Fui Marine de los Estados Unidos, cuando conocí a Adam estaba de misión e intercambiamos algunos mensajes, pero siempre fueron inocentes porque nunca tuve la intención de que pasara de ahí. Decidí conocerlo y me arrepentí cuando me hizo comentarios sobre los militares. Hui porque no podía estar con alguien que pensará de esa forma, pero él fue quien me persiguió para explicarme, me contó de sus padres y luego me pidió disculpas por sus palabras. No lo niego, él causo un efecto en mí que nadie había logrado.


    —El efecto Chapman… vaya con que el primo es igual que mi esposo —comenta Irene.


    Yo no le presto mucha atención y relato toda mi historia. Sé que esa mujer no me pasa y que será imposible que me crea. Le relato lo que viví en mi última misión y cómo perdí a mi padre en ella, lo duro que fue irme de Estados Unidos para reconstruirme una nueva vida, omito que Sean es el fruto de esos días, porque no me da la gana compartirlo con nadie. Ese será eternamente mi secreto.


    Al terminar Irene seca sus lágrimas y me dice:


    —Vaya… ¿Sabes que los Chapman son todos unos capullos?


    Niego porque no sé nada de la historia de ella y el primo de Adam, sólo sé que el daño que me hizo él fue irreparable en mi vida.


    Enamorarse es muy fácil porque basta una sonrisa y unas palabras para estarlo. Lo triste viene cuando no resulta, porque quedan las piezas de lo que fuiste. Se van las palabras, las promesas y las ilusiones, porque el amor nunca se va de tu corazón y te quedas sin el amor de esa persona.


    La palabra clave a lo que queda es DOLOR, porque te cuesta aceptar que esa persona no regresará y vives un duelo. ¿Por qué un duelo? Porque no soportas escuchar su nombre, no soportas ver sus fotos y entonces pasas hasta las etapas: NEGACIÓN, RABIA, DEPRESIÓN Y ACEPTACIÓN.


    Ya había pasado la desilusión y estaba resignada a que no iba a encontrarme con Adam nunca más, pero fue increíble encontrarlo y mirarlo para volver a amarlo. Estoy confundida y no comprendo qué sucederá de este episodio que vivo en mi vida, sin embargo, espero poder salir ilesa.


    Porque aceptar que había perdido a Adam Chapman fue lo más difícil que he tenido que hacer en mi vida. No quiero caminar hacia el abismo que lleva su nombre, porque él nunca fue para mí y me cuesta aceptar lo que pienso porque no puedo dejarlo de amar.


    

  


  
    Capítulo 41


    Adam


    Los Ángeles me ha servido para aceptar que nunca le di la oportunidad a Jessica de confesarme su verdad, por eso estoy aquí tratando de averiguar qué fue lo que sucedió y en qué fallé para que me abandonará de esa forma hace cuatro malditos años.


    Cité hace dos días a Kelly, aquí estoy esperándola en un lugar casi que escondido, porque no deseo que por ninguna razón crea que la busco para follar de nuevo y también le pedí que trajera a Olive y aunque accedió, sé que en el fondo le pareció extraña mi petición.


    Tomo un sorbo de mi copa de vino y pienso que el tiempo parece suspendido en lo que pudo suceder durante estos años con Jessica y con lo que no sucedió. Lo que los dos hemos vivido este tiempo y todo lo que me ocultó Carter, nunca le perdonaré que me escondiera su paradero. Fue por eso que contraté otro detective privado y me encuentro leyendo un dosier entero que tengo sobre ella, mientras espero a mis acompañantes.


    No obstante, hay algo que no cuadra con mis cuentas y me tiene asustado, pero muy asustado y sólo tiene un nombre:


    Sean…


    Quiero creer que es mi hijo y el fruto de todo lo que sentimos, de ese amor fugaz que nos desbarató la vida. Deseo creerle que todo lo que dice es verdad. Anhelo que esto sea que la vida nos está dando una oportunidad para hacer bien las cosas y junto a ella encontrar la felicidad de una familia.


    Ella fue mi todo y después me quedé sin dónde ir cuando renunció a quererme. Me desorienté porque no estaba a mi lado. Jessica se llevó todo con ella y mi corazón roto en dos, me dejó desnudo sin piel, se llevó mis sueños y me desarregló la vida. He vivido estos años congelado en mi soledad y me quedé esperando alguna noticia para encontrarla. La maldigo por haberme permitido amarla, porque su amor se convirtió en un eco que perturba mi paz y todo lo que necesito.


    Una rubia se sienta frente a mí en compañía de una morena, respiro dos veces cuando le escucho decirme:


    —¿Y este milagro, Adam? —me pregunta Kelly en modo de saludo.


    Dejo mi copa en la mesa y llamo al camarero para que le sirva una a cada una. Respiro hondo antes de escupirles todo lo que tengo que decirles.


    —Esta no es un visita social Kelly, quiero que tú y Olive me expliquen por qué le dijeron a mi novia que yo estaba comprometido contigo —les exijo cortante.


    Kelly se sonroja y Olive mira hacia los lados nerviosa. Yo me quedo observándoles esperando alguna respuesta mientras golpeo con los dedos la mesa en señal de impaciencia. Ella no puede ocultar lo perturbada que se siente y contesta:


    —No sé de qué hablas. —Mira a Olive que niega—. ¿Adam, qué novia? —pregunta nerviosa.


    —Yo tampoco sé de lo que hablas —contesta nerviosa Olive.


    Yo les doy una mirada furibunda y sé por las investigaciones que Jessica estuvo en la Torre, que no es mentira que fue a buscarme. Algo sucedió y estoy decidido a saber la verdad, me acerco a Kelly y le digo entre dientes:


    —No me mientas, sé que eres capaz de eso y más. Tenemos que recordar a Andrea que con tu ayuda le hicieron la vida a cuadritos a Emma, quizás te revolcaste con Miles, pensando que ibas a ser más que un polvo al igual que hiciste conmigo.


    —¡Adam! —me increpa nerviosa.


    Me compongo de mi ataque de rabia y quito una pelusa inexistente de mi traje. El recuerdo de la broma del traje a Jessica me hace sonreír, pero borro la sonrisa rápido al recordar que estoy con estás dos arpías.


    —Aún tengo contactos en el banco, no quisiera hacer de sus vidas algo que no desean —les advierto y Olive palidece—. Supe por comentarios Olive que te casaste y no creo que tu esposo quiera saber el tipo de mujer que eres.


    —Adam… yo… —Olive titubea mientras juega con su servilleta.


    —Calla, Olive —le pide Kelly—. No puedes venir a pedir explicaciones después de que me usaste.


    Suelto una carcajada por su comentario y ellas me observan nerviosas.


    —Puedo Kelly, tengo en mis manos el puesto que tanto te costó conseguir y en la otra la felicidad de tu amiga. —Tomo mi copa y brindo—: Ustedes deciden.


    Olive suspira asustada y le dice a Kelly:


    —Lo siento, pero amo demasiado a Brian, como para perderlo… —Kelly pone los ojos como platos y Olive me dice—: Una mujer llegó una tarde buscándote y de hecho me asuste cuando la vi toda golpeada y me dijo que era tu novia…


    —Y lo era… —susurro.


    Ella asiente mientras Kelly la mira con los ojos cargados de rabia.


    —Yo siempre he sido amiga de Kelly, la apoyé cuando quiso conquistar a Miles y luego trató lo mismo contigo. Pensé que si le decía a ella que estabas comprometido no iba a buscarte más. Me asusté mucho cuando me amenazó diciéndome que quizás al día siguiente no tendría trabajo y le envíe un mensaje a Kelly informándole lo que sucedió, ella me aseguró que se encargaría de todo. —Respira hondo—. Ella no volvió más y me imagino que Kelly se encargó de todo como me dijo.


    Maldigo internamente por ser tan estúpido y haber caído en la redes de esta mujer. Ahora sé que ese rústico era Jessica observando cómo salía de mi casa luego de follarme a Kelly.


    —Kelly —le llamo y ella me observa aún altiva—. ¿Tienes algo que decir?


    —Nada, ella dice la verdad y no me arrepiento de nada, porque lo que hice fue una estrategia para un fin que te negaste a darme, pero en el fondo me alegra que tampoco eres feliz.


    Aprieto los puños ante sus palabras y reprimo la rabia que comienza a bullir dentro. Me levanto y tiro mi servilleta más un fajo de billetes.


    —Eres la peor mierda que pudo cruzarse en mi camino, por eso me arrepiento profundamente de haberte follado y no sabes lo que me pesa. —Respiro hondo—. Me da asco pensar que me follé a la misma mujer que mi primo y eso dice mucho de ti, por eso prefiero guardarme todo por respeto a ti. Olive gracias por decirme la verdad y disculpa las amenazas.


    Salgo del restaurante directo al aeropuerto porque en Nueva York y sólo me queda arrastrarme por el piso, para saber qué es lo que desea y siente realmente Jessica. No me daré por vencido, no me importan las noches y días que he esperado por ella, la he encontrado de nuevo y sé que ella es la única que me hará bien. Creo en este amor que es indestructible, porque ahora el pasado es un mal sueño que acabó y es hora de reescribir nuestro futuro.


    El amor es dolor, pero no podemos arrancarlo de las venas. Estoy dispuesto a encerrarnos en una habitación para averiguar todo lo que sucedió, porque cuando ella me diga toda su verdad y yo salga herido porque le fallé, le pediré perdón.


    Deseo escuchar todas las cosas que no pudo decirme antes y enamorarme más de lo que ya estoy de ella, porque sé que no le di razones suficientes para quedarse. También sé que si las cosas hubieran sucedido a la inversa nunca la perdonaría y no quiero ponerme en sus zapatos, porque regresó herida a buscarme y yo le fallé.


    Le fallé, le fallé y por una noche de aventura la perdí. Sólo creamos recuerdos para atormentarnos y todo por ser dos cabezotas enamorados. Los dos sabíamos que el final llegaría tarde o temprano por su miedo a decirme la verdad y el mío por escuchar algo no me gustaría.


    Culpo a Jules y a mis padres, por hacerme un inmaduro de mierda, porque quizás me perdí los primeros años de mi hijo y sé que lo es, porque lo siento en mi corazón y sólo falta que ella me lo confirme. No será hoy ni mañana, pero descubriré la verdad, lo haré.


    Recuperaré todo lo que perdí por idiota y estoy dispuesto a todo por esa mujer. La vida es prestada y nos sabemos cuándo nos piden que la devolvamos, por eso pienso ser feliz y eso implica recuperar el tiempo perdido con mi familia.


    Me bajo en el hangar de Santa Mónica y subo al jet privado de la empresa. Cada hora que paso lejos de Nueva York, me atormenta que ella piense que soy un patán que solo jugó con ella y esperó que ella se fuera lejos para estar con su prometida. Cometí un error y lo estoy pagando caro. Quiero recuperar el tiempo perdido, quedarme a su lado y amarla hasta que la vida lo decida.


    El amor lo controla todo y sin darte cuenta es quién lleva parte de las riendas de tu vida. No quiero quedarme sin palabras que decir y el amor flotando entre nosotros. Anhelo que se quede a mi lado.


    ¿Será que lo hará?


    

  


  
    Capítulo 42


    Matt y Lucía, están jugando conmigo en la parte de atrás de la tienda mientras sus padres están en la gran inauguración de la juguetería.


    Lucía es una pequeña muy peculiar y me hace pensar que no la llevan fácil con ella porque en esa casa se hace su santa voluntad, pero me encanta la manera que tiene de envolver a todos. Emma entra a la trastienda y Matt sale corriendo a abrazarle.


    —Mami, tengo sueño —le dice estrujándose los ojos con sus manos.


    —Ya nos vamos, tesoro —contesta alzándolo en sus brazos.


    —Emma, te vas a estropear el vestido —le digo.


    Ella alza sus hombros y sonríe, pero la puerta de la trastienda se abre y yo palidezco al observar entrar a Adam con cara de pocos amigos, siento que el aire se pone tenso mientras Lucía, corre diciendo:


    —Tito Adam.


    Él se agacha y la espera con los brazos abiertos, se me hace un nudo en la garganta al observar cómo le brillan los ojos de alegría y cuando los dos se funden en un abrazo, él no me pierde de vista y eso basta para que me entre un ataque de nervios.


    —Vamos niños, vamos a jugar en la sección libre —les pide Emma apurada.


    Ellos saltan felices y ella camina donde está Adam y Lu, toma la mano de la niña y yo observo todo con ganas de salir huyendo. Las facciones de Adam están serias, lo sé, porque tiene el ceño fruncido y sus labios forman una delgada línea y sé que está cabreado conmigo.


    Emma, le susurra algo y sale de la trastienda dejándonos solos. Yo me levanto de la silla y me dispongo a salir por la puerta trasera, pero en un abrir y cerrar de ojos, Adam, me alcanza tomándome por la cintura y estampándose contra mis labios.


    Lucho y me resisto al beso, pero él y mis ansias de sentirlo de nuevo me hacen gemir. Aprovecha esa oportunidad para adentrarse a mi boca con su lengua y explorarme. Yo aprieto los puños contra sus solapas mientras me rindo a su contacto. Al romperlo pone su frente en la mía y yo cierro los ojos a punto de llorar mientras él me susurra acariciando mis labios:


    —Extrañaba tus besos, los necesitaba como los peces necesitan el agua para poder respirar.


    Yo uso toda mi fuerza y lo empujo, le doy una cachetada y él se toca su mejilla mientras me mira con diversión.


    —Nunca más me beses, nunca más te atrevas a acercarte de esa manera a mí —le advierto entre dientes.


    Adam, suelta una carcajada dejándome sorprendida. ¿Pero qué le ocurre? Estoy pasmada por su reacción.


    —Puedes golpearme todo lo que quieras, Jess, pero quiero que sepas que nada de lo que hagas va a alejarme de ustedes —contesta.


    ¿Ustedes? ¿Se refiere a Sean?


    —¿Por qué hablas en plural? —le pregunto asustada.


    Adam, se acerca y yo doy dos pasos alejándome, pero eso no lo inmuta y se acerca de nuevo, me vuelvo alejar y repetimos lo mismo hasta que pego mi espalda contra una pared. Maldigo mientras él pone una expresión de triunfo en su rostro acorralándome entre sus brazos.


    —Porque Sean, es mi hijo y tu mi mujer… —contesta tan seguro que hace que se instale un malestar en mi cuerpo.


    Sabe de Sean y sabe que es su hijo.


    ¿Pero cómo?, ¿cómo se enteró? Yo lo empujo y él se ríe como si estuviera divirtiéndose. Le quiero borrar esa sonrisa del rostro, porque lo lloré un lago entero por cuatro años para que crea que todo se solucionará con un beso.


    —Sean, no es tu hijo y no sé de dónde sacas que lo es… —objeto molesta.


    —Jessica, no voy a ponerme a discutir si lo es o no, sólo te diré que sé toda la verdad y estoy dispuesto a recuperarte.


    Me sulfuro por sus palabras, pienso en Carter, que quizás él ha terminado de traicionarme y recuerdo a la rubia con la cual lo vi salir de su casa.


    —Ve con tu rubia oxigenada, me imagino que estabas en Los Ángeles follándola —le siseo.


    Esboza una sonrisa divertido por mis palabras y yo deseo con todas mis fuerzas borrársela con otra bofetada más. Él me alcanza por la cintura y acaricia mi rostro, su mano va a mi moño tipo tomate y suelta mi cabellera. Suspira y eso hace que mi respiración se entrecorte, maldigo mil veces cuando siento que mis pezones se aprisionan contra mi sostén, mientras soplas delicadamente por mi oreja besándola.


    —Lo sé todo y vengo dispuesto a reconquistarte y recuperar el tiempo perdido… —Deja un beso casto en mis labios—. Te amo, sé que todo esto es mi culpa.


    Me suelto de su agarre confundida por sus palabras y salgo de la trastienda, me subo al SUV y lo arranco sin esperar a nadie. Todo se repite en mi mente como una película y de mal gusto, mi madre es una bruja maruja que siempre tiene razón. El maldito destino siempre busca la manera de joderte cuando menos lo esperas.


    *****


    Llego a casa de Carter con un ataque de nervios y con ganas de matarlo. Anne, me sirve una taza de té mientras esperamos al canalla de mi amigo. En este momento siento muchísima rabia de que me haya vendido de esa forma y no puedo creerlo de él. No puedo creer que Carter, que mi mejor amigo, que él me haya entregado.


    —Jessy, cálmate porque no creo que Carter lo haya hecho… —me pide nerviosa Anne—. Sabes que él te protege como una hermana.


    —¿Y entonces cómo sabe Adam que Sean es su hijo? —inquiero al punto de una hemiplejia.


    —¿Qué Adam sabe qué? —La voz desconcertada de Carter retumba en la cocina.


    Dejo la taza y me levanto de la silla para enfrentarlo. Siento tantas ganas de matarlo a golpes y si es posible de cortar todo de raíz, porque nunca le perdonaré que me traicionara.


    —Lo que oíste idiota —contesto y le pregunto decepcionada—: ¿Cómo pudiste venderme así? Creía que eras mi amigo…


    Carter, niega cuando las lágrimas empiezan a rodar de nuevo por mi rostro, me siento asustada porque sé lo insistente que puede llegar a ser Adam y no descansará hasta acercarse a mi hijo. Mío porque él me traicionó y se llevó todo. Mi amigo corre a donde estoy y me abraza, yo me resisto hasta que finalmente me sostengo a su pecho llorando.


    —Shhh, Jessy… —me pide acariciando mi cabello—. ¿Cómo puedes pensar que yo te traicionaría de esa manera?


    —Lo sabe, Carter, sabe que Sean es su hijo y quiere quitármelo —sollozo.


    —Tarde o temprano, iba salir todo a la luz… —susurra.


    Sus palabras en vez de calmarme me alteran y me suelto de su abrazo. Yo pienso en enfrentarlo, pero Anne se pone en medio de los dos.


    —Jessica, cálmate —Anne me pide—. Conoces a Carter, mejor que nadie y sabes que es incapaz de lo que piensas.


    —¿Pero cómo lo supo? —le pregunto molesta—. ¿Cómo?


    —Mujer maravilla, si él saca cuentas sabe que por la edad y todo el tiempo que ha pasado es suyo… Adam te buscó y me sentó como una patada en el estómago ocultarle que eras tú. —Suspira y me recrimina con voz molesta—: Te protegí durante este tiempo y ahora me acusas que te he vendido.


    —Carter, lo sabe y quiero que esto acabe… Tienes que sacarme de ahí, de la casa de los Mraz y todo lo que tenga que ver con él.


    —¡No! —me responde.


    Anne y yo, nos sorprendemos y es hace que me sienta frustrada por sus palabras. Mi amigo me acaba de decir que no puede sacarme de la misión, pero entonces recuerdo que yo soy también socia de la empresa.


    —Si no me sacas tú, lo haré yo, porque no pienso quedarme ni un segundo más en la misma ciudad que Adam Chapman.


    —¡Jessica, no seas inmadura y escúchame por una puta primera vez en tu vida! —me grita.


    —¡No! ¿Qué vas a decirme? ¿Qué es un maldito santo que sufrió? ¿Acaso yo no sufrí?


    Carter, resopla frustrado y Anne esta vez se acerca a mi lado, la pobre no sabe a qué lado ponerse y va tratando de caldear los ánimos.


    —Mira Jess, yo antes muerto que traicionarte y no con esto quiere decir que esté de acuerdo con lo que haces. Adam te buscó y me imaginó que después de tu llegada habrá usado otro servicio y no hay que ser muy inteligente para ver que Sean es igual a su padre. Piensa por él… por Sean que necesita de un padre y por más que yo quiera ayudarte en ese papel, no soy su padre… —me dice.


    —¡No puedo creerlo! ¡Lo juro! —le grito—. ¿Cómo me dices eso?


    —Jessica, porque te amo como una hermana y estás haciendo las cosas mal, porque cuando se ama hay veces que las cosas se tuercen y tomas un camino que no es el correcto. Sí, quizás Adam estuvo con otra y te juro que quisiera partirle la cara por eso, pero tú le mentiste ocultando quién eras realmente y la culpa de su fracaso es de los dos.


    Me siento en el taburete y me hundo en la desesperación, entierro mis manos en mi rostro y rompo a llorar. Carter, me abraza y me mece como solía hacerlo mi padre, cómo extraño a papá en estos momentos y maldita la hora que fuimos los dos a aquella misión que cambió nuestras vidas, porque en ella no sólo lo perdí a él sino que también me perdí a mí.


    —Jessy, no puedes seguir corriendo y escondiéndote en el caparazón de mujer indestructible. Vive Mujer Maravilla, porque aún respiras y te queda una vida por vivir.


    Esa noche duermo en casa de mis amigos. Carter me reporta enferma para quedarme en la seguridad de su hogar. Me refugio en los brazos de mis amigos pesando que quizás no deba correr más y enfrentar. Esa noche me quedo dormida escuchando Alive de Sia.


    Aún sigo respirando…


    

  


  
    Capítulo 43


    Adam


    —Señor Chapman, el señor, Carter Harris, solicita verlo —me anuncia Lory por intercomunicador.


    —Que pase… —contesto.


    Aprieto los puños y pienso bien las cosas antes de molerlo a golpes, primero que Caleb y Miles me matarían luego a mí y que el hijo de perra es mi amigo o eso pensaba. La puerta se abre y mi amigo entra seguro a la oficina, Lory lo sigue diligentemente y nos pregunta:


    —¿Desean café?


    Carter, niega y yo lo imito, sabemos que no es una visita social y sé que viene a poner las cartas sobre la mesa.


    ¿Por qué me oculto que Alana era Jessica? Será que ellos…


    «Vamos, Adam, conoces a Carter y su esposa… Él nunca sería capaz de engañarla.» Me reprendo mentalmente.


    —Adam… —me saluda ofreciéndome la mano.


    —Ve directo al grano, Harris, no tengo tiempo para parafernalias de amigos —contesto molesto, ignorando su mano—. Si es que puedo decir que eres mi amigo.


    Carter abre su chaqueta y se sienta frente a mí tocándome las pelotas con su apacibilidad. No sé qué pretende viniendo cuando sabe que quiero matarlo.


    —Adam, sé que después de que te has enterado que te oculté a Jessica, debes querer matarme pero…


    —Carter tienes mucho que explicar —le corto.


    —A mí no me intimidas, Adam, y eso es algo que debes saberlo ya —contesta en tono burlón—. Te lo pondré fácil para que puedas entender lo que te diré. Jessica y su familia, son como otra familia para mí, la conozco de toda una vida y esa mujer que encontré luego que casi perdiera la vida, no era ni la sombra de la que conocía. Se había enamorado y estaba segura que la habías engañado.


    —Quiero la maldita verdad Carter, yo sé que ella sentía algo pero quiero saber por qué las mentiras y por qué ocultarme cuando llevaba a mi hijo en su vientre —exijo pegando un golpe en el escritorio.


    —No soy yo quien tiene que decirte las razones, vengo a dar la cara por lo que yo hice. Te oculté todo porque ella me hizo jurarle que nunca te diría nada y así como tú eres leal a tus amigos, yo lo soy a los míos. Ella sufrió mucho al verte con Kelly y aunque le dije muchas veces que fue un error, no quiso saber de ti y se encerró en un caparazón perdida entre lo que siente por ti y lo que no quiere sentir.


    Paso mis manos frustrado por mi rostro y sé que metí la pata hasta el fondo al acostarme con Kelly, pero quise borrarla y maldita sea, tenía que ser precisamente ese día que ella fue a buscarme.


    —Yo la amo, la amo como nunca amaré a nadie… —susurro.


    —Adam, ella ahorita es un gatito asustado y cree que le piensas quitar a Sean. Te advierto que si tan solo piensas en hacerlo, te mato porque ese niño es como un hijo para mí.


    —¿Es mi hijo, verdad? —le pregunto.


    —Creo que eso ya lo sabes… —responde.


    Carter, se levanta y sale de la oficina. Yo tomó mi móvil y le escribo a Irene, porque tengo que pedirle perdón por mi comportamiento y por lo capullo que me he comportado.


    «No debí comportarme de esa forma, no contigo, lo siento. Sí, dilo soy un capullo. Creo que es un mal de familia LOL, pero por favor necesito hablar contigo ¿Sabías que tiene un hijo? Irene, estoy realmente jodido, la amo, además lo de Kelly es un mal entendido y ustedes me juzgaron sin darme la oportunidad de hablar. Tenemos que hablar.»


    Dejo mi móvil y reviso varios archivos, pensando en que tengo que solucionar todo esto porque en mis manos está recuperar lo que tanto he anhelado con ella y con mi hijo.


    *****


    Me reúno con mis amigos en el hangar privado y todo parece mentira, después de la llamada de anoche de Miles, con la noticia de la muerte del padre de Irene. Me bajo de mi Audi y corro para evitar que ellos se vayan sin que sepan que estoy con ellos.


    —¡Esperen! —grito y mis cuatro amigos se giran para verme.


    Llego donde están y abrazo a Irene que rompe a llorar. Miles, niega y sé que debe haberse cerrado de nuevo su pequeña saltamontes como él la llama. La abrazo fuerte y la dejo llorar todo lo que desee.


    —Te quiero, por favor piensa que nos tienes a todos —le pido y ella asiente.


    Ella se separa y borro sus lágrimas, ella se abraza a Miles y yo observo a mis amigos abrazados, consolándose y amándose, deseo por primera vez lo mismo que tienen los cuatro.


    —Avísanos que todos saldremos apenas nos digan —Caleb, le exige a Miles.


    —Les estaré escribiendo por mensaje cualquier cosa…


    Emma, se acerca a Irene y la abraza, le susurra unas palabras y toca su vientre ya abultado por la espera de los gemelos. El embarazo de ella y Emma ha sido una nueva bendición entre tanta mierda.


    —Saben que cuentan con nosotros que somos una familia… —les digo arrepentido de mi comportamiento de los últimos días.


    —Una familia —susurra Irene.


    —Vamos pequeña, es hora —le dice Miles.


    Nos despedimos todos, los tres nos quedamos hasta que el avión alza vuelo y lo perdemos de vista. Me giro a mis amigos y les pregunto:


    —¿Ella está en su casa?


    Emma niega, pero me toma del brazo deteniéndome cuando voy a irme. Caleb, mira la escena con una sonrisa.


    —Si lastimas a Jess una vez más, voy a molerte a palos y me importa una mierda que seas como un hermano. Madura de una maldita vez tienes treinta y un años, ella no se merece tu carácter de mierda y tus arranques de querer recuperar el tiempo —me advierte entre dientes.


    —Emma, la amo… —le confieso derrotado.


    —Entonces haz por una vez en tu vida las cosas bien y no la lastimes.


    Trago el nudo que se me hace en la garganta y le digo a Caleb:


    —Vaya que las hormonas le han sacado el carácter a tu mujercita.


    Caleb, esconde su sonrisa y Emma me fulmina con la mirada, me despido de ellos apenas ella me dice que ha pedido unos días. Pongo Red Hot Chili Peppers con Dark Necessites. Manejo con rumbo a una dirección que he memorizado y en busca de un destino que necesito que tenga final de cuento de hadas.


    

  


  
    Capítulo 44


    Termino de sacar una secadora y me tiro en el sofá a observar a Sean, mientras juega por el piso con nueva pista de carrera. Mi hermoso niño de ojos grises, con su cabello castaño y su noble carácter. Necesitaba esto, la paz de mi hogar y estar tranquila con él, mi pequeño, mi vida entera es él.


    Estos días me he sentido tan pequeña, porque no logró entender qué es lo que está sucediendo con mi vida. Todo lo que entiendo es que junto a mi hijo puedo respirar tranquila. Por los altavoces se escucha de todo un poco y cuando comienza a sonar Californication, de Red Hot Chili Peppers, él me sonríe.


    ¡Me lo como! Mi pequeño va salir tan macarra como su mami.


    —Mami, ¿polque no tengo papi como Penny? —me pregunta.


    Yo me quedo como piedra, nunca me imaginé que este día llegaría tan rápido. Tengo que pensar bien las cosas para contestarle. Él se queda esperando una respuesta y yo me quedo en blanco, no sé qué responder. ¿En serio Dios? ¿En serio me haces esto?


    El timbre suena y me siento salvada por la campana, le doy un beso y le digo que le responderé luego rogando a la Santísima Triana que se le olvide esto. Abro la puerta y la trato de cerrar de nuevo al ver quién es.


    Adam, mete la mitad de su cuerpo impidiéndolo. Yo empujo y él se ríe cuando me dice:


    —Jess, déjame entrar…


    —No, ¿qué haces aquí?


    —Necesito verte…


    Sean, se levanta y llega a la puerta, observa la escena y me pregunta:


    —¿Mami, es el tito de Matty?


    —Sí mami, ¿qué te pasa con el tito de Matty? —me pregunta Adam imitando a su hijo.


    Suspiro y dejo entrar a Adam, me sorprendo cuando mi hijo se acerca y lo saluda. Adam, se baja para quedar frente a frente y en un arrebato toma a Sean por su cintura para abrazarlo mientras me mira con los ojos anegados de lágrimas. Yo giro mi rostro y siento cómo las mías desfilan por mi rostro, lo sabe y creo que el niño también porque se deja abrazar como si conociera a Adam de toda la vida.


    La sangre llama y es lo que estoy observando en este momento. Adam besa la coronilla de su hijo y Sean le seca las lágrimas.


    —No tes tiste tito de Matty, ¿queles jugal conmigo?


    Yo suelto un suspiro y Adam me observa pidiéndome mi autorización para hacer bien las cosas. Yo asiento y le digo:


    —Sólo por esta vez.


    Adam, asiente y le ofrece su mano a Sean, pasamos al salón y los dos se sientan a jugar con la pista de carrera bajo mi atenta mirada. Mi pequeño se ríe mientras Adam lo observa con anhelo y me echa una que otra mirada. Me escapo a la cocina a cocinar algo y siento como las piernas me fallan, el corazón me late más a prisa y se me corta la respiración. Lloro en silencio imaginando qué hubiera pasado si esa tarde que fui a contarle todo, él no me hubiese traicionado.


    ¿Seríamos una familia? ¿Viviríamos felices en algún piso pijo? ¿Tendríamos otro bebé?


    Todo queda sin respuesta porque estamos viviendo el presente pensado en el: ¿Y si?


    Preparo el almuerzo favorito de Sean, sirvo los platos en el comedor y respiro hondo cuando observo que hoy seremos tres; papá y mamá más su bebé, una familia. ¡Dios! ¿Por qué me haces estas cosas? No entiendo. Me calmo y salgo con cara de póker al salón, encuentro a Sean sentado sobre las piernas de Adam mientras con el control remoto corre su auto por la pista. Suspiro y los dos me miran con una sonrisa arrebatadora, porque los dos tienen la misma sonrisa.


    —A comer —les digo.


    Los dos se levantan y Adam carga a nuestro hijo hasta la cocina, comemos escuchando al niño preguntarnos cosas, el pequeño se desenvuelve tranquilo junto a su padre mientras yo parezco que tengo un palo metido por el culo. Necesito correr y esconderme de nuevo, no puedo creer que estamos así los tres juntos. Yo me mantengo en segundo plano viendo como ellos se compenetran y me hacen sentir la peor mujer del mundo por negarles estar juntos. Al terminar Adam me ayuda con los platos y me ayuda a llevar Sean a su cama, porque se ha quedado dormido en el sofá, cuando estamos en la sala me encamino a la puerta.


    —No nena —me dice tomándome del codo—. No me iré… —me susurra al oído con voz ronca.


    Mi piel se eriza y mi cuerpo se estremece cuando besa mi hombro descubierto y suelta mi cabello que cae como una cascada por mi cintura.


    —Adam… —susurro extasiada por sus caricias.


    Me gira y me besa con ansias, con amor y pasión. Yo me abrazo a su cuello, me carga hasta el sofá donde nos acuesta. Me dejo llevar ciega por el sabor de sus besos, por la añoranza de los recuerdos del pasado y por la respuesta de mi cuerpo. Mi centro se vuelve líquido y me restriego contra su erección.


    Adam gime y rompe el beso, pero en un movimiento rápido saca mi camiseta dejando al descubierto mis pechos y se detiene en la herida que tengo al costado. Yo la tapo con vergüenza, pero él me quita la mano y la besa. Deja un camino de besos sobre mis pechos, abdomen y vientre, se detiene y baja mi short y tanga dejándome completamente expuesta.


    —Te necesito… —me dice con voz cargada de deseo.


    Yo asiento y bajo mis manos a su pantalón sintiéndome desesperada, desabrocho y veo su pene se irgue erecto debajo de su bóxer Calvin Klein, muerdo mi labio y lo saco. Gime cuando lo masturbo con mis manos. Él introduce un dedo y luego dos dentro de mi vagina haciendo lo mismo conmigo. Los saca y saborea mi humedad, sin pensarlo dos veces me penetra con fuerza mientras me besa para ahogar mis gemidos.


    El vaivén de sus caderas contra mi sexo, su lengua dentro de mi boca y sus manos en mis pechos hacen que me olvide hasta de mi nombre. Meto las manos dentro de su camiseta arañando su espalda y él me penetra con fuerza haciéndome sentir que me partirá en dos mientras enredo mis piernas a sus caderas buscando más profundidad. Correspondo a cada una de sus embestidas y un cosquilleo surge en mi centro, me corro con una intensidad tan sorprendente mientras ahogo mis jadeos mordiendo su hombro. Él me sigue a la cuarta arremetida besándome con desesperación. Su cuerpo cae sobre él mío y yo lo abrazo empapándome de su olor a sexo y el mismo perfume que usa desde que lo conocí, cierro los ojos y lloro en silencio.


    Adam sale de mí con cuidado y seca mis lágrimas, me da un beso en la coronilla.


    —Déjame entrar de nuevo… —me susurra.


    Lo empujo fuerte en un arrebato y me visto incómoda cuando siento su semen correr por mis muslos, Adam me observa confundido mientras yo termino de vestirme.


    —Vete y no vuelvas, por favor déjanos en paz…


    —Jess…


    —Vete Adam, te lo ruego —sollozo.


    Adam, se levanta del sofá y mete su miembro en su bóxer, acomoda sus jeans y niega. Se acerca y me da un beso en la coronilla y me deja más confundida.


    —Te amo Jess, te amo como a nadie he amado y si tengo que irme lo haré… Te daré el espacio que necesitas.


    Sale de mi casa y cuando la puerta suena, yo me derrumbo en el sofá a llora como una descosida. He caído de nuevo en las redes de Adam Chapman.


    *****


    Pasé la tarde jugando con Sean y recordando cómo me entregué de nuevo a Adam, todo fue como nuestra primera vez cuando nuestros cuerpos se acoplaron perfectamente. El morbo que me causa su cuerpo perfecto y sus únicas palabras “TE NECESITO”, fueron la clave para que yo sucumbiera de nuevo a esa pasión irrefrenable que siempre he sentido por Adam Chapman.


    Anoche recibí la noticia por parte de Emma de la muerte del padre de Irene, me quedé de piedra y fui hilando que quizás fue a buscarnos por esa necesidad de sentirse amado. Muchas veces me gustaría saber qué pasó entre los padres de Adam y él para que les odie de esa manera, para que odie lo que tenga que ver con ellos.


    Hoy en la casa de los Mraz, parece una guardería infantil porque Matt, Lu y Sean, corren por sus alrededores mientras Diego está como ensimismado. Me acerco a él y me siento a su lado, yo sé qué es sentirse perdida cuando alguien ya no está.


    —Yo perdí a mi padre hace cuatro años —susurro y capto su atención, Diego me observa serio pero a la vez triste—. Sé que te debes sentir perdido, yo era mayor y me sentí así. Recuerda que tienes personas que te aman y no te dejarán.


    Diego me observaen silencio y unas lágrimas caen por su rostro. Se me parte el alma verlo de esa forma, las borro y le abrazo. Siento que se estremece llorando y me dice bajito casi en un susurro:


    —Yo no pertenezco aquí…, yo estoy solo…


    Se me parte el corazón en mil pedazos al escucharlo y lo abrazo tan fuerte que creo que lo voy a partir en dos.


    —Te prometo que perteneces, tu familia te adora y si alguna vez quieres ir a casa hablar conmigo eres bienvenido. —Suspiro—. Lleva a tus padres en tu corazón y nunca los olvidarás.


    No me contesta y llevamos bastante rato a solas, lo cual me parece extraño porque tengo un buen rato de no ver a Emma revoloteando como Campanita, la busco por toda la casa sin encontrarla. Maldigo internamente y hago que me informen si la han visto salir, se armará la de San Quintín y creo que voy a pagar los platos rotos. Llamo a Caleb que responde enseguida.


    —Mraz…


    Carraspeo y me armo de valor para hablarle a este hombre que me da miedo.


    —Emma, no está —le digo directo al grano.


    Mraz, maldice y escucho como comienza a recoger todo en su oficina.


    —¿No te pago para la cuidarla? —me grita.


    —A ver señor Mraz, yo no soy ninguna empleada de Carter. Creo que eso usted lo sabe —contesto entre dientes—. Esta con su madre en un restaurante, le pasaré la dirección.


    —Disculpa Jess… —Suspira—. Emma con el embarazo está bastante irascible y la demanda no ayuda.


    —Lo sé, por eso le baje una aplicación de rastreo al móvil sin que se diera cuenta, si quiere envío a alguien.


    —No… —contesta entre dientes—. Yo voy, mi mamá y mi esposa van a tener que explicarme muchas cosas.


    —Vale…, suerte con eso —le digo.


    Cuelgo, pero el timbre suena y Caitlyn el ama de llaves abre la puerta dejando pasar a Adam. Yo me tenso y él }entra seguro y le da un beso. Me hace señas para que lo siga y yo asiento, camino detrás de él temblando y con miles de pensamientos. Entramos al despacho de Caleb y él cierra la puerta con el pestillo.


    —Jess… —susurra mi nombre con ansias.


    —Aquí no, por favor… —le ruego dándole la espalda.


    —No te haré nada, vine a despedirme…, me iré unos días a España


    —¿A acompañar a tu familia? —le pregunto.


    Adam se acerca y me abraza desde atrás, suelta mi cabello e inhala profundamente. Yo cierro los ojos y recuesto mi cuerpo involuntariamente, sintiéndome segura en sus brazos.


    —Mi familia son ustedes… Tú y Sean… —susurra en mi oído y yo me tenso.


    —Adam, no…


    —Lo sé, me voy por unos días, pero te ruego que pienses todo. Te lo ruego por Sean, por nuestro hijo que esta vez hagamos las cosas bien.


    Me quedo callada mientras Adam me aferra fuerte contra su pecho, baja sus manos a mi vientre y las posa ahí. Yo le acaricio discretamente y cierro los ojos cuando me siento a punto de llorar de nuevo.


    —Escucha Unsteday, de X Ambassador. —Respiro hondo—. Esta vez aferraremos este amor por Sean y no me dejes ir si me amas.


    Deja un beso casto y se suelta. Escucho la puerta abrirse y cerrarse, yo me quedo hecha pedazos pensando en la seguridad de como pronunció:


    NUESTRO HIJO.


    Lo sabe y no puedo hacer nada más que pensar si escucharle o huir de nuevo pero para nunca más volver. Corro y busco la canción. La encuentro y escucho atentamente.


    Hold, hold on, hold onto me


    Because I’m a little unsteady


    A little unsteady


    Hold, hold on, hold onto me


    Because I’m a little unsteady


    A little unsteady.


    (Agárrate, agárrate, agárrate fuerte a mí,


    porque soy un poco inestable


    un poco Inestable.


    Agárrate, agárrate, agárrate fuerte a mí,


    porque soy un poco inestable,


    un poco inestable.)


    Mama, come here


    Approach, appear


    Daddy, I’m alone


    Because this house don’t feel like home


    If you love me, don’t let go


    Oh, if you love me, don’t let go


    (Mamá, ven aquí,


    acércate, aparece.


    Papá, estoy solo,


    porque esta casa no parece un hogar.


    Si me quieres, no te sueltes.


    Oh, si me quieres, no te sueltes.)


    Hold, hold on, hold onto me


    Because I’m a little unsteady


    A little unsteady


    Hold, hold on, hold onto me


    Because I’m a little unsteady


    A little unsteady.


    (Agárrate, agárrate, agárrate fuerte a mí,


    porque soy un poco inestable


    un poco Inestable.


    Agárrate, agárrate, agárrate fuerte a mí,


    porque soy un poco inestable,


    un poco inestable.)


    Mother, I know


    That you’re tired of being alone


    Dad, I know you’re tryingt to fight


    When you feel like flying


    But if you love me, don’t let go


    Oh, if you love me, don’t let go


    (Madre, sé


    que estás cansada de estar sola.


    Padre, sé que estás intentando luchar


    cuando lo que te apetece es volar


    Pero si me quieres, no te sueltes.


    Oh, si me quieres, no te sueltes.)


    Hold, hold on, hold onto me


    Because I’m a little unsteady


    A little unsteady


    Hold, hold on, hold onto me


    Because I’m a little unsteady


    A little unsteady.


    (Agárrate, agárrate, agárrate fuerte a mí,


    porque soy un poco inestable


    un poco Inestable.


    Agárrate, agárrate, agárrate fuerte a mí,


    porque soy un poco inestable,


    un poco inestable.)


    ¿Será que puedo dejar de ser inestable? ¿Aferrarme a su amor? ¿Luchar?


    

  


  
    Capítulo 45


    Mi madre ha venido a pasar unos días con nosotros y no saben la paz que siento al tenerle cerca. Hoy estamos todos en casa incluyendo a Carter, Anne y Penny, porque mi madre nos está haciendo una rica paella, nos trajo jamoncito ibérico y prometió hacer churros con chocolate. Los Mraz están en España y yo tengo estos días libres.


    Libres para pensar todo lo que me dijo Adam, quiero saber cómo se enteró que Sean es su hijo. Necesito saberlo porque eso quizás esta vez sí me dará razones para quedarme. Escuché la canción que me dijo alrededor de veinte veces y la letra nos queda como anillo al dedo, como sí nuestro hijo nos pidiera que nos dejáramos de tonterías y nos sujetemos fuerte al amor que sentimos para luchar por nuestra felicidad.


    —¿Estás bien? —me pregunta Carter.


    Estamos en la pequeña terraza de mi piso y cualquiera pensaría con mi cuenta bancaria que podría vivir en un ático pijo, pero me decidí por un piso sencillo en Chelsea. La zona residencial es una de las mejores y es acogedor para vivir tranquilos Sean y yo. Reviso una de mis plantas pensando una respuesta y ninguna se me ocurre, así que prefiero decirle la verdad.


    —No lo estoy, hace menos de tres días follé en el sofá con Adam, él abrazó a Sean llorando y jugaron toda la mañana como padre e hijo —contesto.


    —Mujer maravilla…


    —Carter, estoy pensando bien las cosas está vez y si él me da razones para quedarme estaría dispuesta a hacerlo… pero…


    —¿Pero qué, Jess? ¿No pensarás huir de nuevo? —inquiere molesto.


    —No puedo negarte que quiero correr, quiero escaparme de todo esto y vivir de nuevo tranquila sin él.


    Carter suelta un bufido y me hace mirarlo, yo niego y él me dice:


    —Pidge… —Se me hace un nudo en la garganta al oírle como me ha llamado—. Nunca viviste tranquila después de él, porque tu mundo dio un cambio. La muerte de Fitz, el nacimiento de Sean y dejar a Adam atrás, te cambiaron. Aquella mujer que le importaba una mierda todo a su alrededor, ya no existía.


    —Carter, no es justo lo que dices.


    —Te digo la verdad, la misma que me callé porque pensé que apoyarte para protegerte te haría bien, pero no es así y cometí un grave error. Ahora te digo como el hermano que me siento, que el amor hiere y destruye, pero sólo sí tú escoges esa opción. Entrega lo mejor de ti pero no por Adam o Sean, hazlo para que puedas ser feliz tú y luego verás cómo los tres consiguen la felicidad plena. Vive Jessica, sal del caparazón donde te encerraste y por favor termina de ser feliz de una vez.


    Me siento terrible después de las palabras de Carter y esa noche me quedo despierta viendo el techo y llorando en silencio, porque desde que mi padre no está me siento perdida. Siempre creemos que crecer es no depender nunca más de tus padres y que no puedes acudir más por un consejo, una caricia o quizás un buen escarmiento que te vuelva a poner los pies en la tierra.


    *****


    Estoy con mi madre esperando que llegue la nueva sorpresa de Sean, mi hijo juega tranquilo con ella mientras yo estoy de arriba abajo organizando todo.


    —Jessica, siéntate que me tienes nerviosa —me dice mi madre.


    Me tiro en uno de los sillones resoplando, porque en mala hora me deje convencer por mi madre en comprar un perro. Según ella será el compañero perfecto para Sean, ya que me decido a no darle más nietos. Encendemos la televisión y encontramos una película que me encantó muchísimo, How to be single. Mi madre y yo nos entretenemos por un buen rato viendo la historia de estas tres mujeres, que a su manera están aprendiendo a vivir su vida sin la necesidad de tener alguien a su lado. Ya estamos casi a la mitad cuando el timbre suena y ella se levanta para abrir, respiro hondo.


    «Vamos Jessica, que un cachorro no le hace daño a nadie.» Me repito como un mantra.


    —Jess, te buscan —me anuncia mi madre.


    Yo frunzo el ceño y me levanto extrañada porque nadie puede venirme a buscar porque… porque…, corro hasta la entrada y me encuentro con mi madre con una sonrisa y Adam. Él me observa y luego a mi madre, esboza una sonrisa y niega.


    —Ya veo que tu belleza la heredaste de tu madre —dice en español con un marcado acento.


    Pongo los ojos en blanco y mi madre se sonroja, ahora entiendo lo que decía Irene. El efecto Chapman, caí rendida ante él cuando lo conocí y mi madre está cayendo. Niego sacándome cualquier pensamiento que me haga despegar los pies de la tierra.


    —¿Qué haces aquí, Adam? —le pregunto en inglés.


    Mi madre frunce el ceño con mi tono y yo la ignoro porque sé que si sabe quién es él, me hará un grado treinta y tres para sacarme todo.


    —Vine a traerle unos regalos a Sean —me responde con un tono de anhelo y mi madre pasa su mirada de él a mí.


    Es feo que diga esto, pero mi madre puede ser un poquitico chismosa cuando lo desea y en este momento lo que menos deseo es tener que decirle que Adam, Dios, que es el padre de Sean.


    —Mamá —la llamo y ella alza su ceja—. ¿Podrías ir a ver qué hace Sean?


    Ella asiente pero antes lo escanea, al llegar a donde estoy se levanta y me susurra:


    —Ese es el padre de Sean.


    Escucho que lo llama y se lo lleva a la habitación para darnos privacidad, pero no me muevo del minúsculo pasillo que tiene el piso como entrada, observo las bolsas y cajas de regalos. Adam está guapísimo hoy, con un blue jean y camisa a cuadros de tonalidades blanco y rojo, informal pero guapo.


    —Jess… yo… —Adam se pasa sus manos nervioso por el rostro—. Yo quiero reconocer a Sean.


    —Sean, no es tu hijo —contesto.


    Adam, suelta una carcajada y yo me pongo nerviosa por el matiz que está tomando esta visita. No quiero hacer las cosas mal, pero siempre recuerdo el día que fui a contarle toda la verdad y me olvido que le amo y me olvido de nuestro hijo.


    —¡Cristo!, ¿me crees idiota? —me pregunta alzando una ceja, yo me cruzo de brazos y alzo mis hombros—. Sean, nació en Sevilla nueve meses después de que desaparecieras.


    Me quedo pasmada por su revelación y me pregunto de dónde está sacando toda la información.


    —Eso no quiere decir nada —le digo.


    Adam en dos pasos se acerca a donde estoy y me toma por la cintura, acaricia mi rostro y deja un beso casto en mis labios. Me tiemblan las piernas y yo quiero morir, siempre mi cuerpo reacciona a él.


    —Suéltame… —le susurro asustada.


    —Sé que es mi hijo, sé que has estado sola desde que te fuiste, ¿y sabes qué también sé? —me pregunta con voz ronca, yo niego en silencio. Adam acaricia mi rostro y agrega en español—: Sé que fui un gilipollas por no luchar por ti y nuestra familia.


    Cierro los ojos cuando sus labios se acercan a los míos, pero el timbre; el maldito timbre suena rompiendo el encanto. Mi madre sale a abrir y nos encuentra abrazados, esboza una sonrisa y la escucho decir:


    —Vaya… que las Fernández tenemos debilidad por los gringuitos…


    Carter, Anne y Penny entran con dos bolas de pelos grises. Sean, grita extasiado mientras mi mejor amigo no le quita la mirada a Adam. Lo invito a quedarse y a disfrutar de lo poco que pueda de su hijo, me siento una mala mujer cuando le niego la verdad. Carter lo aleja por casi media hora e intuyo que están discutiendo su presencia aquí.


    La pequeña bola de pelo es un lindo Schnauzer, al que Sean le pone Bola de Nieve, todos nos reímos porque Penny nombra al suyo Pepper. Carter, con su familia se van dejándonos de nuevo a nosotros, mi madre se va a la habitación alegando dolor de cabeza y que el Jet lag le está afectando hoy. Yo la quiero matar y me siento en el sofá a observar a Adam jugar con Sean, pero para sorpresa de los dos nuestro hijo le dice:


    —Me gusta juga, contigo tito de Lu —Suspira—. Es como tenel un papá.


    Adam, se queda observándome y yo niego con lágrimas en los ojos a la espera de lo que responderá él.


    —Yo soy su tu papá, si tú y tu mami lo quieren —le responde con voz cargada de emoción.


    —¡Mami, mami! —Sean corre hasta el sofá mientras yo trato de tragarme las lágrimas—. ¿Puede el tito de Lu sel mi papá? —me pregunta.


    Yo cierro los ojos sopesando todo los sentimientos que me generan esta situación, asiento y le digo:


    —Sí amor, el señor Chapman puede ser tu papá.


    Adam alza una ceja por mi señor Chapman y abre sus abrazos para decirle a Sean:


    —Ven hijo, ven a darle a un abrazo a papi.


    Sean corre y lo abraza, yo me levanto del sofá excusándome y entro a la habitación de mi madre. Le pido que los vigile y cuando ve mi estado de turbación acepta sin decirme nada. Yo me quedo en la cama llorando por una hora pensando que tanto huir y de nuevo estamos en el mismo punto de partida.


    Yo amando a Adam Chapman y él de nuevo luchando por entrar.


    Me pierdo pensando en nosotros y no me arrepiento de entregarle mi vida, porque me ha quedado lo bueno, mi hijo y los recuerdos. El amor no basta cuando hay un corazón herido, porque la traición como las heridas, dejan cicatrices que no se borran.


    Me mata la desconfianza y el pensar que algún día todo pueda repetirse, no estoy preparada para otro dolor y pasar de nuevo por las etapas de una pérdida. Sin embargo, estoy en una disyuntiva entre las ganas de que él se quede a nuestro lado y el terror que se marche de nuevo para siempre.


    ¿Estoy loca, cierto?


    Ni yo misma me entiendo, no paro de dar vueltas a todo lo que sucedió entre nosotros. Parece que estoy en caída libre y sin paracaídas. Adam, terminará marchándose y estoy segura que no podré expresarle las palabras que le hagan saber que lo amo.


    Lo amo como a nadie y no se me ocurre una palabra para acabar con este sufrimiento. Sé que él es mío y yo soy suya, pero le temo al futuro. Me quiero quedar a su lado aunque no me haga falta y acabar con este maldito martirio y que llegue la calma.


    Necesito razones para quedarme a su lado y quiero que él me las dé para quedarme.


    

  


  
    Capítulo 46


    No supe cuándo se fue porque perdí la noción del tiempo escuchando una lista de canciones que un momento titulé “Adam”, por aquellos momentos estaba embarazada de Sean y lloraba escondida en mi habitación de ese pequeño piso que encontré en Sevilla. Este Playlist me hacía darme fuerza y la vez querer volver a su lado, están canciones como Big girls don’t cry de Fergie, Naughty Boy (Running Lose it) de Beyonce & Arow Benjamin, Just Give Me a Reason de Pink&Nate Ruse, Someday de John Legend, entre muchos y así como en ese tiempo lloro desconsolada.


    Me visto y antes de salir a casa de los Mraz, voy a un lugar a donde quizás no sea bien recibida y este momento no sea oportuna. Toma bastante llegar hasta el edificio donde Irene Chapman y su familia viven, saludo a nuestros empleados que se extrañan de verme ahí y toco el timbre. Miles, abre la puerta y se queda observándome entre intrigado y divertido, se aparta dejándome entrar.


    —Señorita Hanks, es un gusto verla —me dice.


    Yo asiento y le contesto:


    —Por favor, dime Jess… —Miles, asiente y se queda esperando que le dé alguna explicación por la cual estoy aquí, «Esto es una muy mala idea»—. Disculpa, quería ver a Irene pero pensándolo mejor es una mala idea.


    Comienzo a caminar de regreso a la puerta pero Miles me atrapa y esboza una sonrisa. Yo me pongo nerviosa cuando Irene sale con el rostro rojo y rastros de lágrimas en los ojos.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta con voz molesta.


    Yo niego y me suelto, Miles mira a su mujer con preocupación. Yo, ya ni sé a qué vine, pero ver a Irene de esa forma me recuerda cómo estuve yo cuando me enteré lo de mi padre, no lo pienso y me acerco hasta dónde está y le doy un fuerte abrazo.


    —Sé que me odias, pero cuando perdí a mi padre también estaba embarazada… —susurro en su oído—. Es difícil enfrentar una pérdida de esta manera. Entiendo que no me soportas, pero si quieres hablar estoy aquí.


    Me separo de ella y veo que por su rostro corren lágrimas que yo borro con cariño, si las cosas hubieran sido diferentes quizás ella y yo fuésemos amigas.


    —Gracias, soy una perra sin corazón —me dice hipeando—. Pero extraño a mi papá…


    Yo sonrío triste porque comparto el sentimiento con ella. Miles se acerca a su mujer y le abraza, ella esconde su rostro en su pecho y siento por primera vez envidia de no tener alguien que me apoye de esa manera.


    —Me voy, no debí venir a molestarlos en este momento.


    Esta vez es Irene, quien trapa mi muñeca y se queda observándome, se separa de Miles dándole y un beso en la mejilla y susurrando:


    —T’stimo


    —I love you…—responde él bajito.


    —Acompáñame a la terraza Jess, tenemos que hablar.


    La sigo en silencio y nos sentamos en una hermosa mesa en la terraza, desde aquí hay una vista maravillosa de los rascacielos de Nueva York. Yo me quedo observando todo por un rato en silencio y pensando cómo le voy a pedir consejo a una mujer que me odia tanto, que cree que deje a su mejor amigo por egoísmo, que regresé para hacerle una jugada sucia.


    —Sean, es su hijo… —susurro.


    —Lo sé, todos lo sabemos pero estamos dejando que ustedes resuelvan sus problemas —responde ella.


    —Yo lloré por horas sentada en la Noria de Santa Mónica, verlo salir de su casa con esa mujer me rompió el corazón en mil pedazos. —Suspiro y por primera vez cruzo mi mirada con Irene, ella sonríe triste—. Lo amo y nunca voy a negar que Adam fue todo para mí, porque estaba dispuesta a todo por recuperarlo, ¿sabes? —Irene asiente—. Yo sabía que cometí el error de ocultarle lo que era, pero Adam no me daba razones para quedarme a pesar de que decía que me quería…


    —Jess, no lo voy a defender y mira que Adam se ha comportado como un capullo luego que lo enfrente. Esa misma mujer tuvo algo con Miles cuando nosotros no éramos nada, no debería decirte esto porque somos mujeres, pero es una largarta más, una oportunista. Su amiga y ella son lo peor que conozco, me imagino que creían que Adam iba a casarse con Kelly.


    —¿La folló? —le pregunto sabiendo la respuesta.


    —Sí, lo hizo —me dice apenada y siento el corazón resquebrajarse—. Jess, cuando te fuiste pasaron muchas cosas y eso desestabilizó a Adam, no justifico la burrada que cometió…


    —Sí, Carter me contó de tu accidente por eso volví…


    —Jessica, no fue sólo mi accidente para ese tiempo Adam tuvo una nueva discusión con su padre luego de la muerte de su Nana, lo creas o no su vida no ha sido fácil.


    —Sé que odia lo que fui por culpa de ellos…


    —Adam, odia todo lo que tenga que ver con sus padres, si él pudiera se quitaría sus apellidos pero Charles no lo dejaría. —Se ríe—. Mi suegro quiere a Adam como otro hijo. Miles, lo adora aunque pelean como niños, te juro que no es mala persona, pero sus problemas no lo dejan ser feliz.


    Yo asiento, sus problemas no lo dejan ser feliz… repito eso varias veces. Irene de nuevo se queda en silencio esperando que yo le diga algo o quizás que me largue de su casa.


    —Perdóname por venir, sé que la estás pasando mal, pero Adam ha ido dos veces a mi casa… —Respiro hondo—. Una parte de mí quiere arreglar todo y escucharlo, pero otra quiere salir corriendo para esconderse. Yo soy terca, muy terca… mi hermana y yo decimos que mi enajenación se llama: Ser Gilipollas. —Irene se ríe—. Yo lo amo, busco las razones para quedarme y esta vez tengo muchas, pero tengo miedo…


    Irene se levanta y se sienta a mi lado, toma mi mano.


    —Cuando Miles, regresó a mi vida dispuesto a todo, yo cometí muchísimas gilipolleces y ni te cuento lo que hizo él. Estuve con otra persona tratando de olvidarlo y no lo conseguí, nos herimos y dijimos muchas cosas en el camino. Mi historia no fue como el cuento de hadas de Emma, nosotros tuvimos que luchar para ser felices y nos costó mucho, nos enfrentamos a la muerte y míranos cuatro años después… —Suspira—. Hay veces que lo quiero matar por lo arrogante y capullo que es, otras lo quiero follar como una loca, pero lo amo como a nadie…


    —Suena una bonita historia…


    —Lo es, yo he amado a Miles desde que tengo conciencia y una vez mi mejor amigo me dijo que las cosas fáciles se acaban rápido, pero lo que dura son aquellas por las que hay que luchar. Quizás hace cuatro años no era su momento, pero ahora si lo es… No te cierres Jess y dale una oportunidad a Adam, escúchalo y sobre todo… perdónalo y perdónate a ti misma, para continuar.


    Esa tarde, repito las palabra de Irene en mi mente, porque tengo que perdonarme a mí misma por todos los errores que he cometido y los que seguiré cometiendo. No negaré que también soy culpable de todo lo que sucede con Adam.


    Tengo que darle una oportunidad o mejor dicho darnos una a este amor que nos atormenta. Ahora quedan cenizas, porque se nos escapó el cielo entre las manos. Ya no queda nada de aquel mapa que era el destino de nuestro amor y solo quedan los malos recuerdos de esta historia de este amor.


    ¿Existen las historias de cuentos de hadas?


    Parece que sí, pero ahora tengo el corazón hecho trizas y me estoy cansando del dolor. Siento a Adam y lo pierdo al mismo tiempo, estoy confundida y sé que el destino está haciendo de las suyas también. Me está poniendo a prueba y sé que todo esto pasará. ¿Pero cuándo? Un día estoy bien y dos atormentada.


    No quiero seguir viviendo del pasado y quisiera de una vez por todas vivir el aquí y ahora, pero tengo miedo, miedo que pierda lo poco que he conseguido y se repita la misma historia de este amor y salga herida. Lo intento y no encuentro los pasos correctos para ir en dirección a Adam, por eso es que le niego una verdad que todos conocen y que yo oculto por miedo a salir lastimada.


    Pensé que era a prueba de todo, pero he descubierto que no soy a prueba de él.


    No soy a prueba de Adam Chapman.


    

  


  
    Capítulo 47


    Adam


    Esta es una semana de locos donde nos estamos enfrentando a una demanda por legitimación de capitales, todo gracias al idiota de Bill que busca venganza por su amada loca Catherine. Una semana que no he podido ver a Jessica y que me está matando su ausencia, se esconde de mí y aunque su madre se está convirtiendo en mi aliada, mi guerrera está dispuesta a huir.


    Me estremezco al recordar cómo le hice el amor la última vez en su sofá, la necesidad de hundirme en ella y nunca salir de ahí. Cierro la carpeta desconcentrado y recordando cómo sus piernas se enredaron en mi cadera, cómo su cuerpo respondía con cada embestida de mi polla. Sentí su cuerpo temblar cuando se corrió orillándome a un orgasmo catártico, porque con él drené toda la rabia y frustraciones que dejó su partida.


    Lory entra seguido de Charles, yo me levanto y me fundo en un abrazo con mi tío. Este es lo más cercano que tengo a un padre.


    —¿Tío, qué hace aquí? —le pregunto.


    —Venimos Michael y yo para conversar con ustedes, pero Miles está por llegar y pase a hablar contigo. —Me da dos palmadas en la espalda—. ¿Cómo va todo?


    —Bien entre toda la mierda de Bill y Catherine… —Nos sentamos en un pequeño sofá que tengo, Lory entra con café y le doy un guiño en señal de que se lo agradezco—. Lo demás como siempre…


    —Adam, cuéntame de Sean… —me pide.


    Me quedo de piedra y veo a mi tío esbozar una sonrisa. ¡Maldito Miles!, esto de tener una familia unida y una cuerda de chismosos a mi alrededor es un arma de doble filo. Todos se meten en la vida de todos y bueno lo que no había contado a mi tío veo que alguien si lo hizo.


    —¿Cómo sabes de él? —le pregunto.


    Mi tío suelta una carcajada y yo me quedo alucinado, qué diferencia a mi padre, que en este momento me estaría gritando por tener un hijo no reconocido.


    —Antes de que pienses que fue Miles, te aclaró que Irene llamó a Leticia y la puso al tanto. Todos sabemos que es tu hijo y espero que tú también, ahora dime qué esperas para ir por la mujer que amas y tu hijo.


    Suspiro aliviado.


    —Tío, todo esto es tan complicado que no sé cómo hacer bien las cosas —respondo.


    —Yo que tú la secuestro y la hago entrar en razón, fue lo que hice con Leticia en su momento —responde riendo.


    Yo alucino con mi tío y su confesión.


    —¿Secuestraste a mi tía? —le pregunto.


    —Sí, lo hice, por aquel tiempo ella debía volver a España y yo no iba a permitir que la mujer de mi vida se fuera. La secuestré y le hice entender que la amaba, mira ahora vamos a cumplir cuarenta años de casados. —Mi tío sonríe y yo a él—. El amor es así, puede que ahora tengas que luchar y entregar lo mejor de ti para conseguirlo, pero sé que eres un Chapman y luchas por lo que quieres.


    Suspiro, un Chapman que dolores me ha traído ese apellido.


    —Ella está cerrada a escucharme o perdonarme, tío… —Respiro hondo—. Ella es la mujer de mi vida y Sean, ¡Dios mío!, Sean es todo y lo poco que ella me ha dejado acercarme me he enamorado de mi pequeño… Ayer lo vi, porque le pedí a su abuela que lo llevará al Central Park¸ jugamos con su cachorro y yo me sentí vivo, tío estuve muerto por cuatro años y ahora me siento vivo de nuevo.


    Me da dos palmadas en la espalda y me da un fuerte abrazo.


    —Vas a conseguirlo, Adam, lo sé, pero trata de ser más sutil porque lo que sé es que la estás asustando.


    Cierro los ojos cansado y exhalo todo el aire contenido en mis pulmones, yo no quiero que ella sienta que la obligo, sólo deseo que ella me quiera.


    —No sé qué hacer, la amo y a veces pierdo los papeles. Nunca me he sentido así y sabes que me cuesta sentir que estoy perdiendo lo que amo… Mis padres se han encargado de quitarme todo lo que amo y me da terror que se enteren de Jess y de Sean.


    —Adam, tu padre cometió un error hace mucho tiempo y es tiempo que lo perdones… Es tiempo que dejes ir para que puedas ser feliz.


    —No sé si pueda perdonarle lo de Jules… —susurro.


    —Vas a tener que hacerlo y en su momento contárselo a esta chica, así ella podrá entender… —Me da dos palmadas—. Vamos que tenemos noticias para ustedes.


    Jules, siempre marcará el antes y después de mi vida, de mi relación con mi madre y todo lo que nos unía. Fue la tijera que corto el lazo y que por más que queramos no podemos remendar ese vínculo no lo permito.


    ****


    Salgo directo a casa de Emma y Caleb, con una sola idea en la cabeza y esa es RECUPERARLA. Estar de nuevo con ella y no perderla. La amo como a nadie y ella lo sabe, abro la puerta con la llave de emergencia que todos tenemos y Emma sale de la terraza sorprendida. Yo sonrío y le pregunto:


    —¿Y Jessica? —Emma alza su ceja y se cruza de brazos, este embarazo le ha sacado un carácter de mierda según Caleb y sé que me portado como un auténtico patán, me quedo esperando su respuesta pero no llega—. Vamos Emma, te prometo que estoy tratando de arreglar las cosas.


    Pone los ojos en blanco y grita:


    —¡Jessy, ven a ver esto!


    Jessica, sale de la cocina y odio ese traje que esconde sus curvas perfectas, se sorprenden al verme y Emma alza sus brazos en señal de perdón.


    —Lo siento, pero aunque es un idiota, lo amo y ustedes dos tienen que arreglar las cosas —nos dice.


    Se da la vuelta y Jessica no sabe qué hacer. Yo me acerco y tomo su mano entrelazo nuestros dedos. La jalo hasta el despacho de Caleb, cierro la puerta y le pongo el pestillo. Ella observa todo nerviosa y me olvido de todo, de lo que quiero decirle porque sólo pienso en una cosa, amarla…


    La tomo por la cintura y le beso, exploro su lengua y ella gime ante mi intromisión, por primera vez no lucha y deja que la bese como quiero. La reclamo como mía y mis manos suben a su moño soltándolo y dejando caer su hermoso cabello, porque me encanta ver sus hermosos rizos color del trigo caer.


    Ella entierra sus dedos en mi cabello y corresponde a mi beso, su contacto me enloquece y sin pensar en donde estoy abro su camisa y le quito su pantalón desesperado. Mi polla es la que piensa por mí en este momento, ella deja que la maneje como quiera mientras sus manos quitan mi corbata, mi chaqueta y mi camisa. Nos despojamos de nuestras ropas y la llevo al sofá de cuero, me siento y ella se siente ahorcajadas encima de mí. Sin preocuparme de usar protección la hago bajar para penetrarla.


    Al hacerlo siento la humedad de su coño y los dos jadeamos. Arremeto desesperado y con las ansias que corren por mi sangre por tenerla a todas horas de esta forma. Muerdo sus pechos, sus pezones y acaricio la abertura de su ano. Jessica me cabalga como una hermosa jinete y yo quiero tenerla así siempre.


    Olfateo su cuello, lo beso y dejo alguno que otro mordisco en él, cuando las paredes de su coño empiezan a exprimir la polla y su piel se eriza, la tomo de las caderas para embestirla con mayor rapidez y profundidad. Jessica llega al orgasmo mordiendo mi hombro y estremeciéndose entre mis brazos, yo la sigo besándola y susurrándole:


    —Te amo…


    Nos quedamos unos minutos así y me arrepiento de tratarla así, a lo bestia, que crea que lo único que deseo follarla cuando en realidad la amo como a nadie. Ella se levanta y veo correr por sus muslos su humedad y mi semen, me siento un maldito cavernícola. Me visto rápido y le digo:


    —Espera aquí…


    Ella asiente sonrojada y salgo al baño de huéspedes, tomo dos toallas y una la humedezco. Salgo y me encuentro con Emma que me mira y niega con una sonrisa. Yo me sonrojo, soy un idiota porque acabo de follar con la mujer que amo en la casa de mis mejores amigos. Entro de nuevo al despacho y encuentro a Jessica sentada en sofá y llorando, me acerco y le abro las piernas para limpiar este nuevo desastre que he hecho. Lo hago con delicadeza y la ayudo a vestirse, nos sumimos en un silencio que me asusta porque prefiero que grite a que no diga nada.


    —Me iré… —susurra cuando se pone los zapatos sentada en el sofá.


    —¿A dónde? —le pregunto asustado.


    —Lejos de ti y todo esto que me está quitando la paz que me había costado conseguir.


    —Jess…


    —¡Cállate, Adam! —me grita—. ¿Crees que soy una de esas mujeres que puedes follarte cuando quieres?


    Su pregunta me pilla con sorpresa y me enfurezco, ¿cómo puede pensar que soy así?, ¿por qué nos niega la oportunidad de ser felices?


    —Primero, te responderé que no me follaba a nadie en mucho tiempo y por más que crees que te estoy follando, te hago el amor a lo bruto porque contigo no sé a qué me atengo. —Paso las manos por mi rostro desesperado—. A lo de que te vas eso está por verse, ¿hasta cuándo vas a huir?, ¿es muy difícil aceptar que me amas y Sean es mi hijo?


    —Sí, lo es —reconoce y me observa con ojos llenos de lágrimas—. Lo sabes de sobra y me voy porque no puedo perdonarte que te follaste a otra mientras yo perdía a mi padre y arriesgaba mi vida.


    —¿Y cómo coño iba a saber que estabas arriesgando tu vida? —le grito—. ¡Me ocultaste la verdad de lo que eras!, ¡me diste un maldito nombre falso!


    —Te lo oculte, porque lo odiabas —solloza—. Pensé que sería un polvo y nada más, pero te metías en mi mente y en mi ser mientras ya tú me decías que me querías, yo quería salir corriendo y cuando me decidí a decirte la verdad, mi padre…


    Me acerco a ella y la tomo de su rostro, borro las lágrimas que comienzan a salir. Las barro con mis besos y le doy un beso en la coronilla.


    —Sé lo que sucedió y me enteré por los reportes, quiero la verdad de tus labios… —Le alzo el rostro para que me vea—. Yo sé que saliste huyendo por lo que hice, que regresaste a buscarme pero quiero que sepas que desde hace cuatro años te he buscado y que te amo como a nadie… Por favor, no corras de mí y luchemos.


    Ella se levanta y me observa con rabia.


    —¡Te dije que no te acercarás a mí! —grita—. Te amo y te odio, por qué tienes que regresar y decir que me amas, que prácticamente me perdonas.


    —¡Cristo, Jessica! —le digo frustrado—. ¿Qué quieres? ¿Qué te odie por algo que es mi culpa?


    —Nunca me diste razones para quedarme, cuando iba a decirte la verdad me dijiste que nunca perdonarías una mentira y cuando trataba de saber qué era lo que te atormentaba con tus padres te cerrabas.


    —Lo de mis padres es complicado, pero a ti te hubiese perdonado miles de mentiras. Casi me vuelvo loco y ese día que volviste decidí hacer lo que hice porque algo me decía que estabas huyendo.


    —Estaba casi muerta, que Sean sobreviviera fue un milagro y que yo tuviera una gestación tranquila otro. Ese mes perdí a mi padre, mi carrera y a ti.


    —No me perdiste…


    —No te acerques, Adam, por favor —me ruega—. ¡Aléjate de nosotros! —grita.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué? ¿A qué te refieres? No entiendo —me pregunta.


    —¿Por qué me alejas?


    —Porque me da miedo volver a lo mismo y perderte…


    La puerta se abre y Caleb entra con cara de poco amigos. Jessica lo mira asustado y el rostro de mi amigo se enternece.


    —Adam, aquí no…


    Jess se seca las lágrimas y sale diciéndole:


    —Lo siento, señor Mraz.


    Yo me siento furioso en el sillón y Caleb se sienta en su silla; sé que esto será una regañina a todas luces, pero estoy frustrado de tratar de acercarme y que ella me aleje.


    —Venga Adam, levanta esos ánimos que todo va a solucionarse.


    —Sé fue la primera vez porque no le daba razones para quedarse y ahora le ruego que se quede, me amenaza que se va…


    —Lo jodiste aquella vez… No sé en qué pensabas cuando te follaste a Kelly… —me dice entre dientes.


    —¡Joder otra vez con eso! —le digo molesto—. Todo esto es porque me follé a una loca y ahora tengo que asumir las consecuencias.


    Caleb, suspira cansado.


    —Adam, sé muy bien que vives con las consecuencias de muchas cosas y quizás este fue el menor de tu errores, entiendo tu rabia que ella te ocultara todo pero de una maldita vez deja ir a Jules para que puedas ser feliz junto a Jessica.


    Me levanto furioso y le digo:


    —Esto no tiene que ver con Jules y dejen de traerla a colación, nosotros estamos hasta el cuello por Cate y nadie te lo saca en cara.


    —No seas gilipollas, no reacciones así porque vas a perderla.


    Respiro hondo y salgo de casa de mi amigo sin rumbo. Manejo, manejo y manejo, cuando me doy cuenta en dónde estoy, me detengo. Llegó la hora de enfrentar el pasado y poder vivir el presente.


    

  


  
    Capítulo 48


    Luego de discutir con Adam llego a casa y me entero que mi madre mañana se regresa a Sevilla. Cenamos tranquilas y conversamos de sus planes, sin embargo, siento que ella me oculta las verdaderas razones por las cuales se va de nuevo. La necesito y con ella me siento valiente, pero ahora sin ella cómo voy a enfrentar mi realidad.


    No dejo de pensar en todo lo que sucedió en casa de los Mraz, ¡Dios mío!, follé con Adam en un sitio que no es ni mi casa, seguro que además de escuchar nuestros gemidos Emma también escucho nuestra discusión. Ahora se me caerá la cara de vergüenza y no me atreveré a verlos a la cara.


    Mi madre le hace caras a Sean y yo me mantengo distraída, sirve un pastel de manzana que devoramos, sé que ella ha dejado a Adam ver a nuestro hijo. Me parece insólito que no me ha dicho o reclamado nada por primera vez y creo que me está dejando que yo decida qué hacer con mi vida.


    Al terminar de acostar al niño la sigo a su habitación y entro con ella, me acuesto en su cama y le digo:


    —Adam, es su padre…


    —No me digas… —me dice en español—. Yo sabía que no eras la Virgen María y Sean no era producto del Espíritu Santo.


    —¡Mamá! —le digo.


    —Me provoca zurrarte a ver si espabilas, mira que entiendo que el gringuito te chupara los sesos… —me dice riendo—. Nada tiene que envidiarle al Cayetano —comenta comparando a Adam con el torero—, pero te estas comportando como una autentica gilipollas, ¿acaso no deseas la felicidad de Sean?


    Lloro de nuevo y creo que desde conozco a Adam, lo hago cada tres por dos, me quedo mirando a mi madre y siento la necesidad de acurrucarme en su pecho para llorar como una descosida. A veces me hace falta tener más amigos o lo que tiene él con su pandilla.


    —¿Mamá, es necesario un padre? —le pregunto—. ¿Acaso he sido una mala madre?


    Mi madre se acerca y se sienta a mi lado, me abraza y acaricia mi cabello como cuando era una niña. Yo me dejo mimar y ella me dice:


    —Eres una madre excelente y no es necesario un padre, pero ese hombre te ama y quiere estar cerca de ustedes. —Suspira—. Me recuerda a tu padre cuando viajaba a verme hasta el día que dijo “Basta”, me llevó con él y formamos la familia que los dos queríamos, él ahorita te daría unas hostias por ser tan bruta y quizás le diera un par a Adam.


    —¡Mami, por Dios! —exclamo riendo—. ¿Extrañas a papá?


    —Más que a respirar y sé que odiaría ver lo que haces con tu vida, a veces hija, a veces es necesario saber perdonar y el perdón comienza por ti… —Me hace que la observe y seca mis lágrimas—. Tu padre, murió haciendo lo que amaba y también sé que fue por protegerte, deja de culparte por su muerte y por favor perdona a ese hombre, tienes que ser feliz por una vez en tu vida y hazlo junto a Adam y Sean.


    —No sé qué hacer… —le digo.


    —Sí sabes, pero que lo tienes que hacer te causa miedo y no sabes si es lo correcto.


    —No te vayas… —le pido.


    —Tengo que hacerlo porque esta batalla es tuya, sal y gana la guerra.


    Mi madre y yo dormimos esa noche juntas, lloré en su regazo pensando qué haré con mi vida y que soluciones puedo encontrar. Nada de lo que hago últimamente está bien o mal, sólo sé que estoy cometiendo error tras error y estoy perjudicando a mi hijo.


    *****


    Tengo rato sentada en el café esperando a que Adam aparezca, las calles de Nueva York siempre están abarrotadas, pero Times Square se triplica la cantidad de personas entre neoyorquinos y turistas.


    Adam, entra con un jean desgastado y una chupa de cuero cerrada, el maldito hijo de la ouija parece que fue sacado de una revista y, ¿saben qué es lo peor?, parece un James Dean de nuestro tiempo. Al verme no sonríe y se siente en frente de mí, yo juego con el aro de cartón de mi vaso y le digo:


    —Yo iba a ser completamente sincera aquel día que nos citamos por primera vez, te iba a decir que me llamaba Jessica y que era una teniente de la marina en servicio, pero luego hiciste aquel comentario y se encendieron mis alarmas. —Suspiro—. No pensé que ibas a perseguirme y después iba a enamorarme de alguien que odiaba lo que era, te juro que evité todo lo que pasó y que iba a decirte la verdad luego de hablar con mi padre. Ese día surgió esa misión y mi padre en persona me dio la noticia, te iba avisar y dejé el móvil. Estando en la situación que vivíamos no podía llamarte desde donde estaba y lo demás lo leíste en los informes…


    —Jess, yo también tengo cosas qué decirte… —me dice arrepentido.


    Adam niega y toma mi mano, pero yo la quito como si quemara, la verdad es que estoy huyendo de su contacto para sincerarnos de una vez por todas.


    —No, Adam, hace cuatro años nunca me dejaste hablar y ahora me arrepiento. Volví a nacer el día que desperté en aquel cuarto de hospital en Alemania y saber que llevaba un bebé me hizo querer recuperarme.


    —¿Por qué me ocultaste a Sean? —me pregunta dolido.


    —Déjame terminar… —le pido—. Carter, me reclamó lo que hice y le confesé que estaba enamorada y que te amaba, sin estar completamente recuperada te fui a buscar. El resto es historia, fui a buscarte la tal Olive te negó y te vi salir con la rubia. —Adam niega y toma mi mano de nuevo, pero hago lo mismo y respira frustrado—. Manejé hasta la Noria, lloré hasta que el encargado me bajó y luego me senté en la playa a esperar el amanecer por más de cinco horas y cuando el sol despuntó en Santa Mónica había llorado por mi padre, por ti y por lo que venía. Recuerdo que llamé a Carter y le rogué que nunca te contará la verdad, él no tiene la culpa sólo cumplía la promesa.


    —Te juró que lo que sucedió con ella no significó nada… —susurra.


    —Lo sé, sé que fue mi culpa por no decirte la verdad y que esto no era una historia de Hollywood donde tú ibas a rescatarme y seríamos felices.


    —Yo hubiese hecho cualquier cosa por ti y de hecho lo hice… —me dice.


    —¿Qué hiciste Adam? ¿Qué hiciste además de buscarme? —le pregunto conteniendo las lágrimas.


    —Te voy a confesar todo y espero que algún día puedas entender. Cuando salía de preparatoria dejé embarazada a la chica con la cual salía… —Adam susurra y mi corazón termina de desquebrajarse—. Jules, era una chica que alegraba a todos y yo me iba a hacer responsable de lo que había hecho, pero mi padre tenía otros planes y un nieto de un adolescente no entraba en la ecuación. Me fui de casa a la casa de mis tíos con ella… —Respira hondo—. Yo pensaba que era amor, ¿sabes?


    Asiento recordando a mi primer novio y cómo tomó aquella decisión de que me iba a la West Point.


    —Lo sé… —susurro.


    —Un buen día Jules desapareció de casa, sus padres se negaron a ayudarme a encontrarla y yo me desesperé y acudí a mi padre… —Niega—. No encontré nada hasta el siguiente día que su familia entró a la casa jurando que me mataría…


    —Adam, no sigas —le pido cuando tomo su mano y observo que está a punto de llorar.


    —Jess, mi padre obligó a Jules a abortar y todo salió mal. Ella murió y con ella nuestro hijo... —Se le quiebra la voz—. Mi padre le ofreció dinero y no lo sabía porque ella prefirió ocultarme todo. Él y mi madre se justificaron que era un principio para un fin y que podía hacer lo que se esperaba de mí.


    —Adam…


    —Quizás Jules y yo no estuviéramos juntos ahora, pero nunca sabré lo que pasó. —Suspira—. Yo te amo desde esa primera palabra escrita, desde ese primer beso y desde que llegaste a mi vida. Yo sabía que ocultabas algo que tenía que ver con lo que te dije y aún así no te deje decir la verdad. Te perseguí hasta reclamarte como mía porque me perteneces; me perteneces como yo te pertenezco a ti.


    —Adam me voy… —susurro confesándole la verdad, él se queda mudo y sin saber qué decir pero es una decisión ya tomada y no hay marcha atrás—. No puedo quedarme y esta vez las razones son mías, soy una egoísta y todo lo que puedas llamarme… pero me tengo ir… te juro que no es por ti.


    —Jessica, danos una oportunidad… —me ruega.


    Me levanto y él me mira con los ojos llenos de lágrimas. Yo me seco las mías y salgo en silencio del café. Camino sin rumbo hasta que me detengo en el piso de Emma, ya el otoño cae en la ciudad y las primeras gotas de lluvia sirven de camuflaje para mi llanto. Saludo a Andrews, que se me queda observando preocupado y entro ignorando cualquier comentario. Cuando entro a la casa y encuentro a Emma, mi mundo se derrumba y me tiro al piso al llorar.


    —¿Jess, estás bien? —Corre hasta donde estoy tirada—. Maldita sea, con Adam… —dice cuando se acerca y me abraza—. Lo voy a matar.


    Emma me levanta y después de varios minutos de llorar en sus brazos me calmo. Ella acaricia mi espalda en silencio hasta que finalmente le digo:


    —Me iré, Emma, ya Adam, sabe toda la verdad y yo no puedo quedarme.


    —No entiendo Jess, si Adam, sabe la verdad y no está molesto. ¿Por qué te vas? —me pregunta.


    —Porque tengo miedo que no funcionen las cosas y que finalmente se canse de mí. —Emma me mira con una sonrisa y seca mis lágrimas.


    —Jessy… —sonríe—, si Adam es como los hombres de la familia puedo asegurarte que su amor por ti es para siempre. Todos ellos… Caleb, Miles y él aman intensamente. No lo dejes porque él está sufriendo, si quieres vete unos días pero vuelve, porque Adam se perdería si te vas de nuevo.


    —Tengo miedo Ems, lo tengo… —le susurro.


    —Cuando conocí a Caleb huía de él, ni te cuento las acorraladas que me hacia el hombre en la oficina y yo salía corriendo. Yo tuve un novio que me hizo mucho daño y pensaba que Caleb haría lo mismo. Todos dicen que nuestra relación es perfecta, pero yo a veces discuto con él por la manera de sobreprotegerme o su carácter de mierda. —Suspira—. En nuestra vida la mayoría de los inconvenientes van asociados con Cate, pero no creas, hay cosas que me molestan y se lo digo.


    —Pero Adam y yo somos diferentes… —Susurro.


    —Lo sé, pero entonces tienes el ejemplo de Miles e Irene, que lucharon por su amor. Ellos se enamoraron de pequeños y luego de casi quince años se reencontraron, él la cagó lleno de miedo y, porque Cate casi mata a Caleb, tuvo que dejarla y regresar a Estados Unidos, pero a los meses la vio con otro y eso casi mata a Miles, y ni te cuento lo que luchó, porque Irene no se lo puso fácil. Ellos se saltaron todo y ella quedó embarazada, discuten y se insultan pero se aman…


    —¿Tú crees que Adam me ame? —le pregunto con miedo.


    —No solo lo creo Jess, te puedo asegurar que lo de ustedes es para siempre. Quieres irte unos días hazlo, pero esta vez déjale una carta algo y explícale tus razones.


    Yo acepto y vamos, escribo la carta bajo la manipulación de Emma; me demuestra que puede manipular y pone Goodbye my lover de James Blunt, por supuesto unas cuantas de Adele con Someone like you y Don’t you remember y para matarme ha puesto Say somenthing pero la versión original de A Great world.


    —¿En serio, Emma? —le pregunto cuando estoy terminando la carta.


    —No hice nada —me contesta con voz inocente.


    —Claro… —le digo y le doy un abrazo—. Gracias por todo.


    —A ti, pero vuelve Jess… nosotros somos tu familia ahora y Adam es tu hogar.


    *****


    Termino de recoger la ropa de Sean, cierro la maleta. Anoche hablé con Carter y le pedí que borrara mi rastro por unos meses. Me iré cerca pero lejos y me iré a pensar. Salgo de la habitación y le pido al portero que me ayude con las dos maletas que llevo mientras Sean toma a Bola de Nieve y bajamos. Tenía mucho tiempo que no vivía la entrada del otoño de Nueva York y el clima nos regala hoy una hermosa lluvia, subo al auto y enciendo la música. Leona Lewis con Bleeding Love y como dice la canción:


    Estoy sangrando amor.


    Arranco el auto con dirección de la paz que necesito y lo que deseo para poder volver a sus brazos, espero que esta vez pueda encontrar de nuevo el hogar en sus abrazos.


    

  


  
    Capítulo 49


    Adam


    Emma me hace entrega de un sobre y luego me da un coscorrón. Me ha regañado por más de una hora diciéndome que está cansada de que sea un capullo, un gilipollas y un patán, pero que espera que me comporte y que cuando ella me busque que no la deje ir.


    —¿Crees que vuelva? —le pregunto con el corazón hecho pedazos.


    —Adam, hice lo que podía para que no se fuera y hasta le puse música para el despecho… —Se ríe cuando alzo una ceja y agrega—: Deja te pongo el mismo playlist, a ver si haces bien las cosas esta vez.


    Abro el sobre y Goodbye my lover comienza a sonar, yo me quedo mirando a Emma porque no logro comprender su fascinación por escuchar música tan deprimente. Centro mi atención a la carta que tengo en mis manos y niego frustrado porque de nuevo ella me ha abandonado. Abro el papel con miedo de lo que vaya a encontrarme.


    Adam:


    De nuevo me voy pero está vez te doy las razones por lo cual lo hago. Me voy porque tengo miedo que después de hacernos tanto daño me dejes de amar y quizás me destruyas con esa posibilidad.


    Te amo como a la vida misma y no creas que no me dan ganas de escuchar a mi corazón y quedarme finalmente a tu lado. La vida me enseñó a vivir sin ti para regresarte a mi vida, como dice mi madre el destino es traicionero. Entre perder y ganar, quizás estoy escogiendo perder y ser infeliz… pero necesito encontrar mi sitio y ser feliz.


    No te pido que me esperes esta vez, pero si mi sitio es a tu lado espero que me recibas de nuevo.


    Te amo Adam Carson Chapman, te amaré por siempre…


    Jessica…


    Cierro los ojos y Emma me abraza cuando una lágrima baja por mi rostro. Me la limpio rápido pero es tarde cuando siento que me envuelve en sus brazos.


    —Todo pasará y ella volverá, te lo aseguro —susurra.


    Yo asiento y me dejo consolar, la esperaré pero si pasa mucho tiempo la iré a buscar de nuevo para ser feliz.


    *****


    Irene me recibe y veo su enorme vientre esbozando una sonrisa, los gemelos crecen cada día más. Ella pone los ojos en blanco y me dice:


    —Lo sé, lo sé… —Respira cansada—. Estoy como una vaca —me dice tirándose en el sofá.


    Yo me acerco y la abrazo, le doy un beso y empiezo a pedir que se case conmigo, que deje Miles y nos escapemos.


    —Estás hermosa… —le susurro tocando su panza.


    —Apenas comienzo el sexto mes y parezco una vaca, no puedo creer que estuve dos meses embarazada y no me enteré… —me dice.


    Me río y ella me fulmina con la mirada, alzo mis hombros y le doy un beso a la panza.


    —Lo bueno que es Septiembre y en Diciembre salen calentitos del horno —le digo—. Irene, yo vine…


    —Lo sé, Emma me contó todo…


    —Vaya… veo que ella no se guarda nada —le digo y ella suelta una carcajada.


    —A ver, Emma es Emma. Mira, Adam, todos nos preocupamos por ti y te comportaste como un auténtico capullo…


    —Lo sé y aún no te pido perdón por mis comentarios. —Tomo su mano y se la beso—. Perdóname.


    —Ya pasó, Adam, y que no pase de nuevo o te mato… pero somos familia y tengo que soportar tus berrinches como los que hace Lu.


    Se abre la puerta y entra Miles con Lu dormida. Mi primo sonríe y hace señas que ya vuelve. Irene y yo conversamos mientras la lleva a su habitación. Al terminar sale descalzo y le da un beso a su esposa digno de un anunció porno, a veces le doy la razón a Emma que estos dos no tienen remedio y cómo follan, ya deberían tener quince hijos.


    —¿No pueden besarse después de que me vaya? —Los dos sueltan una risa.


    —Te extrañaba por aquí, idiota —me dice Miles.


    —Y yo venir… —susurro apenado.


    —¿Qué harás ahora mientras ella no está? —me pregunta Irene.


    —Esperarla y nada más…


    —Escríbele a su móvil y dedícale I’m Mess de Ed Sheeran… —me dice con una sonrisa.


    —Dios, tú y Emma dan asco con las canciones —contesto y los tres soltamos una carcajada.


    —Yo recuperé a Irene dedicándole canciones —comenta Miles.


    —Vale. —Suspiro—. ¿Puedo quedarme a cenar?


    Ellos asienten y esa noche cenamos en familia, disfruto de la velada mientras juego con Lucía. Me pongo al día con la boda de Leo y Miguel. Hablo por horas con Irene y enseño a Diego un juego de Rol. Cuando veo la hora en el reloj ya son más de las dos mañana y me quedo a dormir buscando el refugio que necesito.


    «Jessica, vuelve pronto porque sin ti nada será igual.»


    Ella vive en mi mente como una adicción, pero ya no deseo que viva en mi mente. Deseo tenerla a mi lado y que mi corazón palpite con la idea de encontrarla al regresar a casa. Jessica es mi locura y mi cura, porque ella vive en cada célula de mi ser.


    Tan sólo por su amor sería capaz de todo, porque somos capaces de vencer el temor por ese sentimiento. Si pudiéramos confiar en nosotros y en lo que sentimos seríamos felices, quiero dejar huellas en la arena caminando a su lado.


    La voy a recuperar…


    

  


  
    Parte IV


    Lo mejor de mí…


    

  


  
    Dime, dime qué quieres


    Y seré tuyo para bien y para mal…


    Y sé que tendremos nuestros desacuerdos,


    Discutiendo sin razón, no lo cambiaría por nada.


    Porque lo supe desde la primera vez que te vi, que


    No debía dejarte escapar…


    One, Kodaline


    

  


  
    Capítulo 49


    Dos meses después.


    Me siento en la taza de la poceta sin poder creerlo porque la prueba de embarazo que tengo en la mano marca dos rayitas. ¡Dios mío, estoy embarazada! Me levanto y me quedo observándome frente al espejo, no puedo creerlo, estoy flipando con estrellitas y unicornios. Alzo mi suéter y acaricio mi vientre donde de nuevo hay vida.


    —Adam, siempre estás sorprendiéndome.


    Salgo del baño y, encuentro en mi cama a Sean y Bola de Nieve dormidos. Estamos a unas cuantas horas de Nueva York, puedo tomar nuestras cosas y esta vez hacer las cosas bien. Tengo dos meses escondida en la casa de Los Hamptons de Carter, nadie se imagina dónde estoy y hablo de vez en cuando con ellos por teléfono. Al llegar apague mi móvil y me desconecte del mundo, tal y como lo hice hace cuatro años que necesitaba esta paz y pensar en todo lo que estaba haciendo.


    Si estaba bien o si estaba mal.


    Lloré por la noches mientras mi hijo dormía y fingía estar bien por él hasta hace tres días. Me levanté con náuseas y pasé parte el día vomitando, así estuve todos estos días hasta que llame a mi madre.


    —Estás preñada… —me dijo ella muerta de la risa.


    —¡Mamá!


    —Jess, yo desde hace mucho sé que la cigüeña no existe y por algo soy tu madre…


    —Puede ser una gripe estomacal… —susurré asustada de que tuviera razón.


    —Siquilla, estoy segura que esa gripe dura nueve meses y sale igualitico al gringo como Sean. ¡Estás jodida!


    —¡Cristo de la Triana!


    —¡Ni leches! —me habló por primera vez seria—. Jessica Alana Hanks Fernández, por todos tus antepasados es mejor que soluciones todo con el gringo, madura hija y deja de huir para ser feliz.


    —Mami…


    —Mami nada y hazte una prueba de embarazo que estoy segura que estas preñadísima…


    —¿Qué voy a hacer?


    —Pues a ser feliz o te juro que iré a darte hostias…


    Mi madre colgó jurando que vendría a darme los coscorrones que no me dio de niña, pero la bruja tenía razón y estoy EMBARAZADA. Me acuesto y abrazo a Sean, beso su cabecita y pienso lo egoísta que he sido alejándolo todo este tiempo de su padre, toco mi vientre y por primera vez pienso que los cuentos de hadas, los amores de libros y todas esas mierdas que leemos, la verdad, nos ponen bastante idiota porque ningún Edward (el protagonista de Mujer Bonita), vendrá en una limusina de color blanco a pedirme que vuelva con él, no tengo a un Christian que se arrodille ante mí y me pida que no le deje. Estos son unos ejemplos, porque tenemos al profesor Emerson que como todos corre detrás de la damisela en peligro.


    Yo viví sin amor por mucho tiempo, pero entonces llegó Adam a mi vida y rompió mis esquemas. Por él hice muchas cosas y deje todo. Esto es algo que nunca pensé que haría y en su momento le llamé tonterías. Escuché palabras de amor y me encantaron aunque antes lo veía cursi y hasta ridículo, porque con él todo era hermoso en mi vida y me di cuenta que me había enamorado de la persona correcta en el momento equivocado.


    Entendí que con pequeñas mentiras se pierden grandes personas y lo viví con él. Por eso en algún momento te das cuenta que hay personas que no pueden vivir en tu vida, pero si pueden vivir en tu corazón. Todos tenemos ese alguien por quien hacemos de todo y cuando nos damos cuenta que no funcionan las cosas, nos alejamos y eso muchas veces puede significar la muerte.


    No tengo que decirle quién es ese alguien para mí, pero Adam quería ser tanto hace cuatro años, que se nos olvidó ser algo. Tal vez no di lo mejor de mí, sin embargo, quise dárselo todo y lo amo, así como se quieren pocas cosas, pero el destino nos jugó sucio y bueno… ¿ahora?


    Ahora nos regala una nueva oportunidad de ser felices, de formar una familia y de amarnos sin miedo a nada. Ahora me toca entregarlo todo y luchar por lo que amo, porque esta vez sí haré las cosas bien.


    Por nosotros, por él y por mí.


    A veces amar es entregar todo sin miedos y sin reservas para ser feliz.


    Quiero que se quede y quedarme a su lado, porque las luces de mi universo se encienden cuando él está cerca. Voy a ofrécele mi vida entera y que ese sentimiento vuelva para perdernos. Me fui y lo busqué en sueños, lo encontré en mi hijo y me conformé durante un tiempo. Vivía creyendo que era feliz y no lo era, porque no sabía que me culpaba de la muerte de mi padre y de una relación que comenzó con mentiras. Fuimos culpables de nuestro fracaso, lo sé, pero ahora queda luchar por un tiempo nuevo para abrigar nuestros corazones y entregar todo lo que tenemos para ser felices.


    Amo a Adam como una loca, como un soldado ama su patria, en la películas o lo libros de amor, lo amo como sólo puedes amar a alguien que llega a tu vida porque te pertenece y tú a ella, porque el amor nace de maneras inexplicables y nuestra historia comenzó con un email.


    ****


    Sean salta feliz por sala de nuestro piso con bola de nieve mientras yo estoy acomodando todo y quitando el polvo, pensando en asumir las consecuencias de mis actos y de los errores que los dos cometimos. Dicen que hacer las cosas bien es difícil, lo es. ¿No lo han pensado alguna vez?


    Vivimos en una sociedad concupiscente donde los errores que cometemos tienen razones y deben ser perdonados. Yo sé que cometí muchos a lo largo de mi vida y de muchos puede que me arrepienta. Que mis manos están manchadas de sangre y que quizás sangre inocente, me toca muchas veces reflexionar eso y no saber cómo enfrentarlo.


    Observo el reloj de pared y marco a una persona que pueda ayudarme. Uno, dos, tres y al cuarto timbre, una voz ronca y masculina atiende.


    —Armando Brito…


    —Hola Armando, soy Jessy… —le digo apenada de llamarlo después de tanto tiempo.


    —¡Olé, sevillana! —me dice riendo—. Tanto tiempo…


    —Lo sé… —Suspiro—. Tienes tiempo para una consulta y prometo mandarte el pago con Tere… pero…


    Armando, suelta una carcajada y me imagino sus ojos verdes brillando, de verdad, que mi amiga tuvo suerte de casarse con este ejemplar.


    —Jess, no necesitas pagarme cuando sabes que soy tu amigo… —me dice seguro—. A ver cuéntame…


    Le recuerdo toda mi historia con Adam, le cuento todo lo que ha sucedido y lo que estoy atravesando en este momento, cuando vuelvo a ver el reloj han pasado cuarenta minutos y me asusto. Me levanto del sofá y busco a Sean, lo encuentro en su habitación durmiendo con Bola de Nieve. Respiro mientras escucho preguntarme:


    —Jessy… —Armando se aclara la garganta—. ¿Él no será primo de Miles Chapman? —Me quedo pensando y me pregunto de donde Armando conoce a Miles.


    —Sí, lo es…


    —Mmm… —murmura algo que no entiendo—. Jessica, mi consejo como amigo es que hagas lo que dicta tu corazón. Mi consejo como psicólogo es que dejes el miedo atrás, todo tiene solución y por lo que me dices él también desea arreglar todo.


    —Pero…


    —A veces dejar por miedo algo que amas cuesta recuperarlo y eso puedes preguntárselo a Miles… —me responde y me extraña su respuesta.


    —¿De dónde lo conoces? —le pregunto.


    Armando suelta una carcajada.


    —Jessica, todos tenemos una historia donde alguna vez somos el perdedor… —Suspira—. En la historia de Miles e Irene fui yo…


    —¡Ay Dios! —le digo—. Armando, te juro que yo… Bueno Irene me dijo que había otra persona cuando Miles volvió a su vida… pero te juro…


    —Lo sé, Jess, pero mira ese ejemplo para que tengas en cuenta lo duro que es ser feliz. Miles, lo quiera aceptar o no por miedo dejo su felicidad a un lado por mucho tiempo, para cuando regresó Irene quería intentarlo conmigo y no lo consiguió.


    —Lo siento… ¿pero tú eres feliz con Mir?


    —Sí, lo soy. Mira, al momento me dolió y claro me sentí traicionado, pero con el tiempo entendí que sobraba y que yo la estaba obligando a amarme, por eso cuando Miranda llegó a mi vida duramos bastante en lograr esto que tenemos, pero aquí estamos dos años después ella embarazada y yo enamorado de ella y mi pequeña.


    —¿Qué hago? —le pregunto.


    —Amar, sólo ama Jess y todo el miedo se irá… Ama porque aunque suene muy poético creo fervientemente que el amor salva todo.


    —Gracias… —susurro.


    —Sé feliz y si algún día se da la oportunidad saluda a Irene y le das un beso a Diego de mi parte.


    —Lo haré… —susurro—. Besos a Mir y para ti.


    —Besos…


    Cuelgo la llamada, pongo el radio y consigo una emisora romántica latina, me encanta y el locutor empieza hablar de repente luego que acaba una canción pegajosa.


    —Bueno señores me despido con el dúo que formaron Alejandro Fernández y la cantante Christina Aguilera, la versión del clásico: Hoy tengo ganas de ti. El amor puede llegar a tu vida en forma de aventura y luego quedar en tu corazón. ¡Feliz noche y hasta mañana!


    La melodía suena de fondo suena y la voz masculina de Alejandro inunda mis oídos. Revivo cada momento que he vivido junto a Adam y todo lo que nos estamos perdiendo.


    Fuiste ave de paso y no sé por qué razón


    Me fui acostumbrando cada día más a ti


    Los dos inventamos la aventura del amor


    Llenaste mi vida y después te vi partir


    Sin decirme adiós, yo te vi partir


    Me siento derrotada escuchando la letra que ha calado hondo en mi corazón. No puedo creer que una letra pueda decirte tanto. Tengo que luchar por lo quiero y eso es mi felicidad.


    Quiero en tus manos abiertas buscar mi camino


    Y que te sientas mujer solamente conmigo


    Hoy tengo ganas de ti, hoy tengo ganas de ti


    Quiero apagar en tus labios la sed de mi alma


    Y descubrir el amor juntos cada mañana


    Hoy tengo ganas de ti, hoy tengo ganas de ti


    No hay nada más triste que el silencio y el dolor


    Nada más amargo que saber que te perdí


    Hoy busco en la noche el sonido de tu voz


    Y donde te escondes para llenarme de mí


    (Llenarme de ti, llenarme de ti)


    Quiero en tus manos abiertas buscar mi camino


    Y que te sientas mujer solamente conmigo


    Hoy tengo ganas de ti, hoy tengo ganas de ti


    Quiero apagar en tus labios la sed de mi alma


    Y descubrir el amor juntos cada mañana


    Hoy tengo ganas de ti, hoy tengo ganas de ti.


    Quiero en tus manos abiertas buscar mi camino


    Y que te sientas mujer solamente conmigo


    Hoy tengo ganas de ti, hoy tengo ganas de ti,


    Solamente de mío.


    Mañana, Adam, mañana voy a luchar por nuestro amor y dejar de ahogarme en este mar de dolor, porque ya no puedo vivir sin tu amor.


    

  


  
    Capítulo 51


    Nos abrigo y tomo un taxi con Sean hacia el Central Park, caminamos un rato y me siento con él cerca del parque de Shakespeare, pero él me pide que me levante para que juguemos por un rato y mi hijo corre feliz, verlo crecer es una de las cosas que más disfruto de la vida y todo lo que me regala, sus risas, sus fiebres, sus preguntas que me ponen en apuro y todo lo que vivo a su lado serán recuerdos que atesoraré siempre. Cuando finalmente se cansa, me siento con él y se acuesta un rato en el banco esperando ir al Zoo y ver los pingüinos.


    Acaricio su cabeza mientras pienso que mi mundo sin Adam, se convirtió en gris, que me cegué y no quise creer porque a veces no todo lo que vemos es lo que parece, que nos toca escuchar las razones y perdonar. Perdí la batalla por tratar de olvidarlo y me olvide de algo que siempre me repetía él:


    «La vida es un suspiro.»


    Vivir y morir, es llorar y reír, es amar y odiar. Todo eso es un compendio de emociones que tenemos a lo largo de ella. Ahora vivo una soledad autoimpuesta y aunque que él regresó a mi vida dispuesto a todo, yo preferí huir de él y de todo lo que me ofrecía cuando todo lo que deseaba era ser feliz. Me fui con dudas y sin mirar atrás, por miedo que el recuerdo me fuera a enamorar de nuevo y fui una cobarde, pero estoy segura que mejor ahora que nunca para intentarlo de nuevo por los cuatro. Volver a comenzar y dar todo lo que tengo lo bueno y lo malo, quiero echar a andar todas las ilusiones que nos hicimos aquel fin de semana en Napa, revivir los besos, las caricias y armar los sueños que se rompieron por nuestros miedos, por las mentiras.


    Me levanto y le digo a Sean:


    —Vamos bebé… —Mi hijo se levanta y yo le pregunto—: ¿Quieres ver a Matty?


    Mi hijo me mira con ojos soñadores, nunca me lo dijo pero sé que extrañó a sus amigos y que desea compartir con alguien acorde a él.


    —Sí, mami… —responde emocionado.


    *****


    Estamos en la entrada del famoso Zoológico del Central Park, cuando veo a Emma aparecer de la mano de Matty, pero con una hermosa panza de unos ocho meses. Al verme ella sonríe y yo me acerco lo más rápido que puedo para abrazarla.


    —Sabía que volvería… —me dice emocionada.


    —Lo amo, Ems, necesito esta vez hacer las cosas bien —le respondo.


    Rompemos el abrazo, ella sonríe y me borra las lágrimas mientras yo toco su vientre abultado y hermoso.


    —Entonces me perdonarás por hacer esto… —Me gira y me encuentro con Adam que nos observa con una sonrisa en los labios y sus manos metidas en su abrigo—. Llegó la hora de ser felices.


    Ella me susurra al oído, pero mi mundo se desdibuja cuando él saca sus manos y abre sus brazos. Salgo corriendo y me lanzo a sus brazos. Adam me ataja y me abraza dándome un beso casto. Yo aprieto sus mejillas y me arriesgo a besarlo con ansias, con el anhelo de ser feliz, porque lo amo tanto, tanto, tanto cada día un poco más y para mí nadie es igual, es por eso que no puedo estar separada de él y necesito que luchemos por lo que deseamos. Me baja y toma mi rostro en sus manos, sus ojos grises brillan de una manera especial y sus hermosos labios mullidos esbozan una hermosa sonrisa.


    —Regresaste por mí… —me susurra.


    Yo asiento y los ojos se me nublan por las lágrimas, asiento como loca, porque sí, porque regresé por él y por nosotros. Adam borra las lágrimas con sus pulgares y me da un beso en la coronilla. Yo escondo mi rostro en su pecho y respiro hondo, él huele a Light Blue con una mezcla de cigarrillos y suavizantes.


    —Volví por nosotros… —susurro.


    —¿Te irás de nuevo? —me pregunta de nuevo con temor.


    Niego, porque ya nada nos va a separar porque en sus brazos todo se desdibuja y mi mundo tiene otro color, porque la vida nos ha quitado mucho y nos ha dado tanto que es momento que seamos felices de una vez por todas.


    —No, Adam —contesto separándome y buscando su mirada—. Si tú me aceptas de nuevo a tu lado, prometo que voy a entregar lo mejor de mí para hacerte feliz. No quiero estar de nuevo lejos de tus brazos y menos de tu sonrisa.


    —¿Y Sean? —me pregunta.


    —Sean, sabrá la verdad cuando esté más grande y le enseñaremos que sus padres fueron unos miedosos que no supieron hacer las cosas, que les costó ser felices pero que se aman como nunca se han amado otros.


    Adam, me da un beso apasionado en el medio de la entrada del zoológico más visitado del mundo, escuchamos aplausos a nuestro alrededor y sé que todavía hay muchas cosas que decir pero que este es el comienzo de entregarnos verdaderamente al amor.


    Matty y Sean, llevan mareado a preguntas a Adam mientras Emma y yo vamos detrás de ellos recorriendo el zoológico, llegamos al área de los pingüinos y saltan de alegría. Me hacen recordar a la película de Madagascar. Emma pone mala cara y me imagino que debe estar cansada de caminar.


    —Gracias Ems… —susurro. Ella resopla y me hace un gesto como si lo que hizo no significara nada y para mí significa todo—. En serio, gracias…


    —Jessy, todos necesitamos un empujoncito para ser felices, pero espero que esta vez hagan las cosas bien porque tienen a Sean y me imagino que le dirás de morita.


    —¿Morita? —le pregunto.


    Ella suelta una carcajada.


    —Bueno cuando Irene quedó embarazada de Lu, le llamaba Morita cuando no sabía qué era… —me responde—. Yo a Matty, lo llamé limón…


    Esta vez la que se ríe porque cuando estaba embarazada de Sean lo llamaba Pi, como el número infinito porque así sería mi amor por él.


    —Pues yo a Sean, le decía Pi…


    —Bueno entonces este es nuevo Pi, pero por él tienes que hacer las cosas bien y además, no es porque Adam sea familia, pero no puedes quejarte del súper hombre que has escogido.


    Adam se acerca me abraza de la cintura y me da un beso en la coronilla, luego soba el vientre de Emma.


    —Definitivamente eres una bruja… —le dice sonriendo.


    —Gracias, gracias pero tú sigues siendo el bufón del grupo y ahora me voy porque no aguanto a la nena y siento que me voy a quebrar en dos.


    Nos despedimos y nos quedamos nosotros tres, me detengo a repetir esas palabras mentalmente «Nosotros tres, nosotros tres, nosotros tres, nosotros tres», que bien suenan y me encanta. Sigo yéndome por donde no debo, nosotros nos desviamos hasta el estacionamiento. Busco con la mirada el auto deportivo de Adam, pero no lo encuentro, caminamos hasta un SUV que acciona con el mando a distancia.


    —Adam… —Me detengo y él se detiene con miedo.


    —Me dijiste que no te volverías a ir… —me dice.


    Yo sonrío y entiendo su miedo, claro que lo entiendo porque me he ido dos veces. Una porque él no me dio razones para quedarme y otra porque yo tenía miedo de hacerlo. Me alzo un poco y le doy un beso en los labios.


    —Te prometí que no lo haría y no lo haré, pero Sean no tiene silla para bebé y bueno… —titubeo un poco—, yo creo que tenemos que hablar y te iba a pedir que vinieras a casa con nosotros.


    Adam, me jala y me da un beso. Sean jala mi mano y yo rompo el beso apenada porque mi hijo nunca me ha visto en esto.


    —¿Sí, bebé? —le pregunto.


    —¿El tito de Matty es mi papi? —me pregunta—. Porque el papi de Matty le hace eso a su mami, como el tío Carter a la tía Ann…


    Adam, suelta una carcajada, yo me sorprendo con la inteligencia de los niños y cómo nos dicen las cosas que son más que obvias, pero nosotros nos negamos a ver.


    —Sí, Sean, él es tu papá… —le digo.


    Sean se queda mirando a Adam por unos segundo, se agacha a su altura lo alza en brazos y le da un beso.


    —Papi… —le dice con voz alegre—, te extrañé.


    —Y yo a ti, bebé —le contesta con voz ronca.


    

  


  
    Capítulo 52


    Adam y Sean jugaron con Bola de Nieve hasta cansarse, bueno Sean, porque Adam ahora lo está acostando en su cama. Yo estoy sentada en el sofá haciendo Zapping y consigo Mujer Bonita en el canal de clásicos, siento su presencia y aunque no escuché sus pasos sé que está aquí. Me levanto del sofá y lo encuentro observándome con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón, me pierdo en sus brazos definidos que ha descubierto al arremangarse la camisa.


    Dioses del Olimpo, este hombre debe ser de otro mundo, una ilusión sacada de mis más profundo anhelos.


    Adam descalzo y vestido con un pantalón de color gris marengo y sin cinturón, con su camisa blanca arremangada encima de los codos y los cuatro primeros botones abiertos. Su sonrisa de portada y sus ojos grises observándome con amor y pasión.


    —Adam…


    —Definitivamente tienes un problema con esa película…


    Amami Alfredo, de Verdi el compositor de la Traviata comienza a sonar cuando Edward va por Vivian. Yo sonrío y sí que lo tengo, lo reconozco. Amo la historia entre Alfredo y la hermosa cortesana Violetta en la Traviata o la historia de Edward y Vivian en Mujer Bonita, pero más amo mi historia con Adam.


    —Lo tengo… —contesto con una sonrisa.


    —Jess… —me llama.


    —Adam…


    Abre sus brazos y yo no lo pienso para correr a ellos, nos fundimos en un abrazo que nos hace temblar. Adam, me alza por las piernas y me carga, nos lleva hasta mi habitación y se sienta en mi cama conmigo pegada como un monita. Me abraza y besa mi cabello, yo cierro mis ojos inundándome de su perfume, de su presencia y escuchando los latidos de su corazón.


    —Nena…


    —Adam, tengo algo que contarte y quizás te molestes cuando lo haga.


    —Nada de lo que digas puede molestarme, te amo tanto que te acepto tal y como eres, porque cuando no lo hice te perdí y no estoy dispuesto a perderlos de nuevo.


    —Nunca vas a perdernos, porque no pienso cometer el mismo error tres veces… —susurro arrepentida.


    Él me separa y toma mi rostro entre sus manos, me da un beso en la nariz provocando que haga un mohín. Adam suelta un carcajada fresca y me da un dulce beso en los labios. No puedo negar que este hombre es el único que con pocos gestos ha logrado enamorarme.


    —Te amo, Jessica y te admiro como se admiran las maravillas en el mundo, luchaste cuando estabas perdida, cuando necesitabas que alguien estuviera consolándote por haber perdido a tu padre. —Suspiro y él me da otro beso casto—. Luchaste por nuestro hijo con el corazón hecho pedazos. Te busqué y cuando no te encontraba te añoraba, te juro que nunca me he sentido tan frustrado en mi vida…


    —Perdóname… —le pido arrepentida.


    Adam, niega y con sus dedos borra las lágrimas que ni sabía que tenía. Ese dulce gesto hace que mi corazón lata aún más fuerte, porque sé que él estará para mí en las buenas y las malas.


    —Tienes que perdonarme tú a mí, cuando me contaste lo de la Noria y lo que habías visto… — Respira hondo—. Yo sentí que te fallé. —Niega—. Nada de lo que haga en esta vida va a hacer que pueda regresar el tiempo, pero sí lograra hacerlo te perseguiría de la misma manera y no cometería los mismo errores.


    Yo soy esta vez la que lo besa apasionadamente, él abre sus labios dejándome entrar y mi lengua entra sin temor a explorarlo. Adam, no lo piensa dos veces para tomar uno de mis pechos, que se pegan a mi brasier, los dos gemimos al unísono cuando él toma las riendas del beso y yo me detengo a pensar que no le he dicho que seremos padres de nuevo. Rompo el beso bajo sus protestas y bajo quejidos, me da un montón de besos castos y yo me río de este gesto tan juvenil.


    —Adam, Adam —lo llamo entre besos—. Tengo que decirte algo…


    —Lo que sea tendrá que esperar —me dice con voz ronca. Yo niego y recuerdo las veces que lo hizo en el pasado. Yo niego y me separó de él bajo protestas. Me levanto de la cama pero él me jala y me sienta de nuevo en sus piernas—. Está bien dime…, pero después te haré amor…


    Sus palabras me embriagan, me ciegan y su tono de voz es una promesa que sé que cumplirá, pero por ahora tiene que saber que la vida no ha dado la oportunidad de comenzar.


    —Estoy embarazada… —Adam pasa su rostro de erótico a asombro—. Y por supuesto que es tuyo…


    —Jess…


    —Tienes la habilidad de embarazarme lo bastante rápido… No sé cómo logras pasar el efecto de las pastillas, pero lo haces y, si Sean fue un milagro, espero que este sea otro porque logró unirnos.


    Adam en segundos me acuesta en la cama emocionado, estoy atrapada en el medio de sus piernas y brazos. Yo me río cuando veo su sonrisa de portada, pero me estremezco cuando levanta lentamente mi camiseta y descubre mi vientre. Deja un beso casto en él y yo acaricio su cabello enamorada un poco más de él.


    —Te amo y amaré a mis hijos hasta el fin, Jess —susurra sobrepasado—. Mañana prepara una bolsa con ropa para todos porque a las doce nos iremos de viaje.


    —Adam…


    —Es una sorpresa, una sorpresa para ti y para Sean…


    Yo asiento bastante intrigada por el rumbo que tomó todo, pero Adam es así y algo se le habrá ocurrido y no voy a impedirle nada. Él se acuesta a mi lado y me lleva con su brazo contra su pecho.


    —Pensé que me harías el amor… —susurro un poco decepcionada.


    Él suelta una carcajada y comienza a besarme, lo primero que saca entre caricias y besos es mi camiseta y luego mi jean. Cuando se sienta y desabotona su camisa lentamente, yo no puedo evitar morderme los labios y admirarle.


    —Te haré el amor hasta el final de mis días, nunca dudes de eso —me dice.


    *****


    Me encanta como Sean y Adam, se compenetran jugando como si llevaran una vida entera estando juntos. Estamos despiertos desde muy temprano porque vamos a algún lugar y no tengo idea dónde es.


    Adam lleva en brazos a Sean que se durmió camino al aeropuerto, llegamos a un hangar privado y tanto el piloto como la aeromoza saludan con familiaridad al hombre de mi vida.


    —Jessica, es mi esposa… —dice en voz alta y me toma por la cintura.


    «¿Esposa? ¿Pero cuándo?» Me pregunto mentalmente.


    —Un gusto, señora Chapman —me dice el piloto—. Bueno Adam, subamos que el tiempo apremia y necesito volver hoy.


    Adam asiente y subimos al jet, yo me quedo un poco sobrepasada porque es bastante sencillo. Sin embargo, en todo lo sencillo que puede ser un avión privado este está decorado en colores crema y madera. Hay ocho butacas y al final hay una puerta.


    —Voy a llevar Sean a la habitación —me dice—. Aunque tú también deberías descansar.


    —No. —Niego—. Ponlo a mi lado y cuando me sienta cansada iremos los tres a descansar… —le respondo.


    —Nena… el bebé… —me dice en un tono preocupado.


    Eso me hace esbozar una sonrisa porque nunca me imaginé que él pudiera ser tan sobreprotector. Anoche me hizo el amor varias veces, pero lento, con pausa y una delicadeza que me conmovió hasta las lágrimas. Nos sentamos y él acuesta a Sean a su lado, lo dejo porque sé que quiere disfrutar al máximo lo que yo le negué egoístamente. Me abrocho el cinturón mientras él hace lo mismo con el de nuestro hijo y el suyo.


    —¿A dónde vamos? —le pregunto.


    —Es una sorpresa…


    —Pero Adam…


    —Nena… —Niega—. Déjate llevar y ya, vamos a un lugar donde comenzaremos a construir nuestros sueños.


    Yo asiento y me acomodo en el mullido asiento, viajar así es una pasada y me encanta. Me desabrocho el cinturón cuando nos los indican. Busco mi dispositivo electrónico para lectura, encuentro a una de las escritoras favoritas de Emma. Tenía este libro en pendientes los días que pasé en los Hamptons, pero bueno tiene unos años publicados pero me lo ha recomendado tanto ella como Anne que me he decidido a leerlo. Me sumerjo en la historia de Mud Vein¸ para distraerme y no atosigar a preguntas a mi querido Adam.


    

  


  
    Capítulo 52


    Adam


    —Despierta nena… —le susurro cuando ya por fin hemos aterrizado en el pequeño aeropuerto de Napa.


    Traerla a la casa donde comenzó todo, donde entregamos lo mejor de nosotros en aquel momento. Darle esta nueva sorpresa para iniciar el principio de nuestra vida, pero esta vez juntos. Ella se remueve y se queja, Sean nos observa divertido desde su asiento.


    —¿Dejamos dormir más a mami? —le pregunto.


    Sean esboza una sonrisilla maliciosa y se levanta directo a su madre. Sin decirme nada se acerca y comienza hacerle cosquillas. Jessica se despierta sobresaltada y yo me siento en la butaca muerto de risa.


    —¡Para Sean, vamos para! —le dice ella muerta de risa.


    Lo atrapa y lo besa muchas veces. Yo tomo mi móvil y capturo varias fotos, porque comienzo a amar estas escenas y pensar que lo soñaba mientras la buscaba. Una familia, tengo una familia para velar por ellos, tengo una familia para estar en los momentos más importantes de nuestras vidas y siento que le pertenezco a alguien, que llenaremos nuestra vida de recuerdos felices como este, porque al final de la vida recordamos los pequeños momentos que no parecen importantes.


    Porque este amor no cabe en mi pecho y cala mis huesos, porque ellos son las personas más importantes de mi vida. Sabía que algún día llegaría la persona que se quedaría a mi lado y ahora no solo tengo a esa persona sino que también tengo a mis hijos.


    «Tenía razón, nana.»


    Bajamos y al salir del pequeño aeropuerto Jessica reconoce en donde estamos. Observa el camino emocionada y no sabe lo que tengo preparado para todos estos días. Abro la cancela y manejo sorteando el camino rodeados de la vid que hemos sembrado.


    —Adam… —susurra emocionada cuando detengo el auto frente a la casa.


    —Baja nena, yo voy a bajar a Sean —le digo quitándome el cinturón.


    Ella se baja como una niña pequeña dando saltos y yo bajo a nuestro hijo del auto, le hago señas para que tome su mano y los tres entramos por el camino de la entrada principal. Yo compre esta villa al mes de ella irse con la esperanza de que algún día volveríamos como una familia, pues el destino me ha regalado la oportunidad de hacerlo, tardó en llegar, claro


    Saco las llaves y se las entrego a ella, le digo con voz ronca:


    —Es nuestra…


    Ella pone los ojos como platos y cuando coge el llavero, se sorprende al ver que es A entrelazada con otra A, sé que se llama Jessica Alana, pero para mí siempre será Alana, aquella mujer que robó mi corazón en Venice, caminando y dándome una oportunidad de conocerla. Jessica abre la puerta y Sean se suelta y es el primero en entrar, yo poso mi mano en la parte baja de su espalda.


    —Entremos —le susurro al oído.


    Cuando cierro la puerta veo como Sean sale corriendo hasta donde estamos y abraza a su madre por sus piernas. Ha llegado el momento de hacer las cosas bien, toco mi bolsillo y pienso que debo esperar unas horas. Yo me alejo y envío mensajes a mis amigos, si todo lo que tengo pensado sale bien esta noche será la más importante de nuestras vidas. Salgo a las afueras y veo las hermosas extensiones de tierra fértil, cuando decidí invertir en la villa me imagine niños corriendo, veranos en familia, bodas y celebraciones importantes.


    Nuestro pasado fue una pesadilla que se acabó con su regreso, no me importa cada noche que esperé por ella. Todo ha encontrado su cauce y lo más importante, creo en este amor que será indestructible. Yo estaba a un paso de caer en un abismo, pero ella volvió a rescatarme y en sus brazos se enciende todo mi cuerpo, porque estoy dispuesto a todo por su amor y por nuestra familia. Buscarla fue como buscar una aguja en un pajar, pero estoy dispuesto a renunciar a todo por hacerla feliz, estoy enamorado de Jessica y no sé vivir sin ella, porque ella llenó de fe mi vida.


    Para mí es perfecta porque he aprendido en estos años que no lo somos y que cometeremos errores a lo largo de nuestra vida, estoy seguro que hemos aprendido de lo que hemos cometidos. Yo era un desastre sin ella, buscando el principio porque no quería aceptar que era un final.


    Todo lo que hice para encontrarla y hacerlo funcionar, con su regreso viajé por la señales de su resentimiento y pensando lo mal que lo había hecho. Ella me hizo creer que era un polilla persiguiendo la luz, pero la verdad, yo estaba persiguiendo mi hogar. La amaré por siempre y a su lado me siento amado, suena gay y que no me escuche nunca Miles, pero al fin los comprendo que cuando llega la mujer que es para ti tienes que luchar con uñas y dientes. Jessica es lo que necesito y lo que he buscado, hoy por fin le diré lo que significa y lo que estaré dispuesto a hacer por ella.


    Siento sus pasos en el césped y yo sigo con la mirada perdida en el horizonte son apenas las once de la mañana y todo me parece perfecto, ella me abraza desde atrás y me pregunta:


    —¿Por qué aquí tan solo? —me pregunta y yo acaricio sus manos y la jalo un poco para que quede a mi lado.


    —Estoy pensando cómo fue que llegamos hasta aquí...


    —Adam, llegamos con muchos errores.


    Yo la abrazo y beso su cabello, respiro hondo, veo como Sean y Bola de Nieve se acercan corriendo. Yo lo recibo y lo alzo, Jessica le da un beso mientras la perrita olfatea a nuestro alrededor.


    —¿Te gusta tu casa? —le pregunto a mi hijo.


    —Si… —responde alegre—. Puedo correr todo el día.


    Jessica y yo, soltamos una carcajada, espero que corra y disfrute pero no todo el día porque siempre voy a querer momentos a solas junto a ella. Yo le doy un beso y él sonríe. Tomo aire infundiéndome el valor que necesito y me suelto, pero me agacho poniendo rodilla en tierra y sacando la cajita que tengo guardada desde hace cuatro largos años.


    —Adam… —susurra Jess.


    Sean la observa asustado cuando una lágrima se le escapa. Yo vuelvo a respirar porque tengo ganas de llorar también de las emociones aglomeradas.


    —Yo siempre quise encontrar ese amor por el cual uno lucha, que siempre pones primero ante todo, el que te hace querer hacer lo mejor y ser mejor. Tú llegaste y brillaste, brillaste alrededor de mí, como hoy que brillas con ese hermoso vestido, con tu cabello así como el día en que te conocí. —Suspiramos los dos y eso me hace esbozar una sonrisa—. Dime que soy tuyo y nunca más me iré de tu lado, porque tú calientas mi corazón como si fuera un eterno verano y por eso hoy, hoy quiero pedirte que pases tu vida a mi lado.


    —Adam…


    —Jessica, ¿quieres casarte conmigo? —le pregunto.


    Ella asiente conteniendo las lágrimas, yo me levanto para darle un beso a los dos, porque ha llegado el momento. Los abrazo y respiro aliviado. Primera sorpresa lista, espero que la que estoy preparando para esta noche también acepte.


    —Te amo, Adam, te amo como a nadie he amado, decirte que te amo con toda mi alma nunca será suficiente. Creas a no, le agradezco a la tal Kelly que nos uniera y separara al mismo tiempo. —Respira hondo—. Cuando me fui de tu lado aprendí que podía ser fuerte sola y me encontré, pero me faltabas tú…


    —Al igual que tú me complementas —le respondo.


    Ella asiente con lágrimas en los ojos y esconde su rostro en mi pecho, los tres observamos el horizonte. Beso su cabello y Sean entierra su cabecita en mi hombro.


    Hogar…


    Familia…


    Estoy completo al fin.


    

  


  
    Capítulo 54


    Cuando entramos al mismo camino rústico que recorrimos hace cuatro años reconozco a donde vamos y no puedo creer que este día que comenzó con la expectativa de una sorpresa, que pueda convertirse en algo mejor. Veo brillar el sencillo anillo de platino y el hermoso solitario de veinte quilates que me ha regalo Adam.


    ¡No puedo creerlo me voy a casar con Adam!


    No sé cuándo, cómo o dónde, sin embargo, estoy segura que esto es para siempre. Aprendimos en el camino que para conseguir hay que luchar y MADURAR, para ser feliz hay que aceptar a la persona tal y como es, para así poder convivir. El amor crece con la convivencia diaria y el respeto mutuo. Las mentiras no ayudan al amor, lo dañan y lo destruyen. Muy pocas parejas son capaces de lograr ser felices después de tanto.


    Nos detenemos frente la hermosa villa y me emociono porque ahora somos una familia. Aquella noche que cenamos aquí quisimos decir tanto y no dijimos nada, por eso Adam y yo perdimos tanto tiempo separados, no obstante, parece que él está dispuesto a recuperarlos. Bajamos del auto y la puerta de la casa se abre, no aparece el señor Rodríguez, pero si una Emma roja y una Irene muerta de risa.


    —¡Al fin llegaron! —Emma dice molesta—. Vamos que tenemos que arreglarte.


    «¿Arreglarme?»


    —Adam… —susurro su nombre asustada.


    Irene suelta una carcajada y Emma me mira como si yo estuviera a punto de desmayarme. Adam, me gira para que lo observe tomando mi mentón y nuestras miradas se cruzan. Sus ojos grises


    —Nena, se me olvido decirte que nuestra boda será hoy… —me anuncia con una sonrisa y una seguridad que me marean.


    —¿Qué? —le pregunto asustada—. ¿Y mi mamá, mi hermana? —Emma toma mi mano y me jala.


    —Vamos que siguen las sorpresas —contesta.


    Yo camino asustada y busco la mirada de Irene que pone los ojos en blanco, carga a Sean con su avanzado embarazo y me asusto.


    —No deberías alzarlo —le digo.


    —Mujer, quédate tranquila y sigue a Adam —contesta ella muerta de risa.


    ¡Nuestra boda! ¡BODA! Adam en una noche organizó nuestra boda y yo no puedo creerlo. ¡Dios mío! Me empiezo a reír histérica cuando ellas me hacen entrar a una habitación y me encuentro a mi madre junto a mi hermana y mis dos sobrinas. Todas me observan asustadas porque no paro de reír y no sé si es un ataque de histeria o de pánico.


    —Siquilla… —Mi mamá se acerca entre asustada y divertida, toma mi rostro en sus manos y me obliga a mirarla—. Respira, vamos niña, respira…


    Yo respiro varias veces y comienzo a negar, me lanzo a sus brazos para darme la seguridad que necesito para continuar con esta locura que Adam ha planificado.


    —Estás aquí… —susurro.


    —No me perdería tu boda por nada del mundo.


    —No entiendo… —confieso.


    Emma, se acerca y me hace sentarme, ella se sienta toda incomoda la pobre en la cama y entonces sonrío, porque en pocos meses esa seré yo.


    —A ver cuando llamaste… yo… —duda un poco—. Bueno yo llamé a Adam, te juro que pensé que solo iría al parque y bueno… —Suspira—. Esa noche me llamó y me contó que estabas embarazada y me hice la sueca que no sabía nada, pero en fin, me contó su idea y yo moví todo junto a él, Carter y todos. Jess, somos una familia y bueno… —Alza su hombros—. Acostúmbrate que te casarás con todos nosotros.


    Yo suelto una carcajada y ahora comprendo por qué todos dicen que Ems es una bruja. No puedo negar que estoy encantada que este sea el lugar escogido Adam para dar el SI QUIERO, que nos unirá el resto de nuestros días.


    *****


    Me observo en el espejo y no me reconozco porque mi reflejo es completamente diferente a lo que soy en mi vida cotidiana. Emma trajo una colección de vestidos de la diseñadora venezolana Carolina Herrera. ¿Y yo? Me enamoré sin pensarlo dos veces de este hermoso vestido de corte sirena de seda blanca. La parte superior del vestido tiene efecto de encaje encima del pecho para crear aspecto más sensual hasta la cola casi de un metro. Mi madre ha traído de Sevilla una hermosa mantilla y una hermosa peineta de Carey, me siento hermosa, muy hermosa, pero sobre todo me siento FELIZ.


    Sean lleva un hermoso esmoquin de color plateado que hace resaltar sus ojos de color gris. Mi mamá y hermana están que lloran mientras me observan y yo trato de aguantarme las lágrimas porque quisiera que mi padre me viera vestida de novia.


    Bajamos y antes de salir a donde será la ceremonia me encuentro con el señor Rodríguez y su esposa. Me acerco a ellos y les abrazo fuerte.


    —Gracias… —susurro emocionada.


    —Yo sabía que los dos tendrían la misma felicidad que todos en mi familia… —me dice el señor y sonríe.


    Mi madre me ofrece su brazo y yo lo tomo, pienso en que mi padre y lo mucho que le hubiese gustado entregarme al hombre que amo.


    —Mi padre, odiaría una boda así… —le digo riendo.


    —Tu padre, siquilla, estaría feliz… —me responde ella.


    Emma, abre las puertas y caminamos por el hermoso jardín que lleva a la glorieta, que está decorada con pequeñas luces y que la hacen brillar junto a las rosas blancas que adornan sus columnas. Las chicas entran primero y cuando yo me estoy acercando los acordes de One de Kodaline, suenan y mi mundo se paraliza cuando pierdo la mirada en el hombre que me espera en un bello altar lleno de flores y el cielo está igual como aquel día pintado con hermosos tonos de amarillo, naranja y púrpura.


    El sol se oculta detrás del hermoso viñedo y Adam me espera vestido con un hermoso esmoquin plateado y a su lado Miles y Caleb, con sonrisas dibujadas en sus rostros. Los dioses griegos, que todas soñamos y uno de ellos es mío. Mi madre me entrega y le da un beso a Adam como si se conocieran una vida entera.


    Él se acerca a mí para dejar un beso casto en mi mejilla y me susurra con voz ronca:


    —Hermosa… como siempre, hermosa…


    Comienza la ceremonia y el juez nos habla sobre nuestras obligaciones como esposos dándonos consejos y unas emotivas palabras.


    Sin embargo, yo no dejo de mirar a Adam y él tampoco deja de mirarme con una sonrisa. El juez se aclara la garganta llamando nuestra atención y todos se ríen.


    —Pueden decir sus votos si tienen preparado algo —nos pide.


    Adam asiente y respira hondo:


    —Yo le pedí ayuda al par de gilipollas que tengo de amigos, pero me dijeron que es mejor decir lo que sale de mi corazón —comenta y Miles palmea su espalda—. Yo una vez le dije a Irene que nunca me enamoraría y ella me dijo que cuando lo hiciera iba ser para siempre, pues tenía razón, ahora mírame como estoy loco por ti; yo a veces digo las cosas sin pensarlas y eso me ha traído problemas. ¿Pero sabes? No me arrepiento de nada porque todo nos trajo a este día… —Suspiro y Adam se acerca para borrar mis lágrimas—. Tú elevas mi alma a niveles que nunca pensé y me aferré a ti, a nuestro amor y todo lo que me das. No existirán límites porque me encargaré de derrumbarlos y es que tú haces que los latidos de mi corazón salgan fuera de mi pecho.


    Toma mi mano y desliza una hermosa argolla con incrustaciones de diamantes


    —No te prometo ser perfecto. ¡Porque Dios sabe que no lo somos! —exclama divertido—. Pero te prometo sostenerte antes que caigas y si caemos, nos levantaremos juntos; te prometo que daré lo mejor que tengo para hacerlos felices, porque para ser honesto nena no tienes escapatoria… Tendrás que soportarme el resto de mi vida. —Los dos esbozamos una sonrisa y todos ríen por sus palabras—. Porque cuando encuentras a tu alma gemela, siempre entregas lo mejor de ti.


    Pone en mi mano el reloj de Mickey Mouse y la pulsera de cuero, niego porque no puedo creer que aún los tenga y sonrío aguantando las lágrimas de emoción


    —Es mi reloj favorito porque me lo diste tú y ahora marca la hora en la cual empieza nuestra vida juntos para construir nuestra felicidad, por eso hoy te tomo como esposa Jessica Hanks para amarte y respetarte hasta el final de mis días.


    Adam se acerca y me da un beso, el juez carraspea y creo que es mi turno. No sé qué decir y menos después de sus palabras.


    —Yo no me imaginé que este sería el día de nuestra boda… —digo entre avergonzada y tímida—. Adam, te amo desde el primer día y sé que hicimos las cosas mal, sin embargo, ahora es el momento de hacerlo bien y por eso es el momento de darle vuelta a la página. No viviremos de los malos recuerdos porque juntos construiremos nuevos… —Respiro hondo—. Tengo grandes esperanzas que lograremos lo que tanto anhelamos y sobretodo que nos amaremos hasta el final de nuestras vidas. —Emma se acerca y me entrega una hermosa alianza de platino lisa, yo tomo la mano de Adam y la deslizo en su dedo—. Porque yo te tomo a ti Adam Chapman como mi esposo, como mi amigo y como mi compañero de vida para amarte y respetarte, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza hasta la eternidad porque ni la muerte me va a separar de ti.


    Adam se acerca y me da un beso casto.


    —También te prometo entregar lo mejor de mí para conseguir todo lo que nos propongamos juntos, porque te amo y sé que eres el indicado para compartir el resto de mi vida…


    —Por el poder que me confiere el estado de California, yo los declaro marido y mujer —anuncia el juez—. Puede ya besar a la novia.


    Adam me toma de la cintura y me besa. Me sorprendo cuando en el fondo comienza a sonar Amami Alfredo y suelto una carcajada mientras lo beso.


    —Les presento al Señor y Señora Chapman —anuncia el juez.


    Los quince invitados aplauden con emoción mientras me dan el beso de final de cuento de hadas. Creo que nadie puede ser más feliz, ahora me queda una vida para cumplir una sola promesa:


    Entregar lo mejor de mí.


    

  


  
    Capítulo 53


    Adam


    Un año y nueve meses después.


    Primer viaje que hacemos la pandilla como familia y decidimos disfrutar de unos meses en Los Ángeles la ciudad que nos dio tanto. Aquí todos encontramos a las personas que amamos y pasaremos el resto de nuestras vidas.


    Estamos de paseo en el yate de Caleb por Santa Catalina, vamos a celebrar el cumpleaños número treinta y cuatro de Emma. Todas nuestras vidas dieron un giro de ciento ochenta grados cuando cada uno formó la familia que tanto anhelaba. Caleb y Emma tienen a Matt y Andreina; Miles e Irene, bueno mi primo está cumpliendo su promesa de llenar su casa de niños y tiene a mi princesa Lu, a los gemelos Connor y Cameron, sin embargo, ahora Irene espera otra hermosa niña que se llevará por nombre Melina.


    En cambio, mi familia somos cinco integrantes: Jessy, Sean, George y una hermosa nena de dos meses que es la viva imagen de su madre y le pusimos Jules. Al enterarnos que era la niña que tanto ansiamos Jessica me preguntó si podíamos ponerle ese nombre, me extrañó y creo que al principio me crispó porque ese nombre significaba dolor para mí, pero ella siempre llevando la batuta de nuestra relación me dijo:


    —Adam, si Jules y tu hijo hubiesen sobrevivido quizás otra historia se fuese escrito, regálale eso a ella y piensa que desde donde esté ella está feliz por ti, porque al fin tienes lo que tanto anhelaste.


    Duré dos días pensando todo y no pude negarme, como siempre mi pequeña general tenía razón. Nuestras vidas se llenaron de detalles, de discusiones porque para terca mi mujercita, porque de todo ese amor que los dos nos negamos ya no queda nada y vivimos el día a día.


    Mis padres, trataron de acercarse pero no duraron mucho en nuestras vidas y por más que me duela, pienso que fue lo mejor. Mi familia ahora es esta que forme con mis amigos y eso me dice que la amistad siempre es más. Mis amigos son los hermanos que me dio la vida, sus esposas mis cuñadas y sus hijos mi sobrinos, sé que para ellos es igual y aunque vivimos juntos casi el noventa por ciento del tiempo siempre buscamos una excusa para escaparnos.


    Observo a Jules dormida en su carriola y me quedo como un tonto observándola porque es una belleza y creo que la encerraré en la misma torre que mis hermanos a sus hijas.


    —¿Todo bien? —pregunta Caleb ofreciéndome una pinta de cerveza.


    —Excelente… —le respondo.


    Miles se tira en la otra tumbona y los tres nos quedamos observando a esas tres hermosas mujeres que se bañan en la piscina con sus hijos.


    —Quién nos diría que llegaríamos a esto… —dice Caleb.


    —Yo no… —responde Miles—. Siempre pensé en quedarme solo…


    Yo suelto una carcajada y Caleb también, porque todos por causa del destino nos enamoramos de mujeres con los ojos grises, que hablaban español y nos hicieron tambalear la vida desde los cimientos.


    —Yo creo que todos tenemos a alguien, muchos los consiguen como nosotros y otros no… —les digo.


    —Yo siempre supe que cuando llegara esa era… Nunca pensé que sería esa venezolana que Miles se empecinó a traer… —Caleb nos dice seguro.


    —De nada —le apostilla Miles con una sonrisa arrogante.


    Caleb niega mientras se toma un sorbo de su cerveza. Mi primo puede llegar a ser el hombre más arrogante del mundo.


    —¿Y tú? —le pregunto a Miles.


    —¿Y yo qué? —contesta.


    —Vaya, que eres idiota —le respondo y Miles me da una colleja—. Venga no tenías que hacerlo —le digo sobándome la cabeza—. ¿Y tú cómo te decidiste a recuperar a Irene?


    —Yo lo supe siempre y estaba cagado de miedo, la cagué y lo saben… —Niega—. Somos una panda de idiotas enamorados.


    —Yo lo supe cuando la vi en esa cafetería, por eso cuando salió corriendo la busqué y no me arrepiento de nada. —Tomo un poco de mi cerveza—. Mi suegra un día me dijo que todo tenía que suceder para enseñarnos y le doy la razón, por eso amo a Macarena|… esa mujer es sabia.


    —Somos una panda de idiotas enamorados y afortunados —Caleb comenta muerto risa.


    *****


    Observamos los fuegos artificiales y todos aplaudimos porque celebramos dos ocasiones especiales y siempre será así. Cuatro de Julio, nuestra independencia y por supuesto que Emma se pone cada día más vieja, pero yo nunca dije eso. Abrazo a mi mujer por la cintura y le pregunto algo que en siete años me ha dado miedo:


    —Nena… ¿Tú eres feliz?


    —Te picó el mismo bicho que les pica a Caleb y Miles —contesta muerta de risa.


    Yo le muerdo el hombre y la giro para que me vea, le robo un beso apasionado y al terminar le muerdo el labio inferior.


    —No, pero quiero una simple respuesta… ¿Es muy difícil responder?


    Ella levanta sus brazos y me rodea el cuello, se alza en puntas y me da un pequeño mordisco en mi quijada.


    —Soy feliz, muy feliz y eso lo has logrado tú. —Me da un beso casto y yo trato de atrapar de nuevo sus labios, pero se separa—. ¿Cómo no voy a ser feliz si siempre me entregas lo mejor de ti?


    —Jess… —susurro su nombre y ella niega con una sonrisa.


    —Nos amas, nos cuidas y nos proteges, reconozco que no soy la mujer más dócil del mundo y que odias que te lleve la contraria… —Se ríe y yo la nalgueo—. ¡Hey! —me regaña—. Hay niños alrededor.


    —Bueno mide lo que dices…


    —Te amo como a nadie, amo que llegues tarde a todas partes porque te tomas más tiempo que yo en arreglar, amo como cuidas de nuestros hijos… —Se acerca de nuevo y me susurra sensual—: Amo cuando me follas a escondidas porque sabes que ellos se despertarán.


    Gimo y mi polla reacciona, la aprieto contra mi cuerpo y ella esboza una sonrisa de lo más sensual.


    —Sí quieres vamos y te follo mientras tapo tus gemidos con mis manos… —le digo con voz ronca.


    Ella suelta una carcajada.


    —Siempre creí que nunca tendría mi final feliz y mira… —Nos señala a los dos—. Fuiste a buscarme y nunca me olvidaré que usaste la canción de la escena que más amo de Mujer Bonita, para celebrar que te había dado el sí…


    —Amami Alfredo… —susurro, ella me ha hecho ver esa película tantas veces que creo que hasta sería gay—. Bueno, yo fui a rescatarte para nunca dejarte ir…


    —Y yo soy feliz, Adam. Nunca tengas dudas de que lo soy.


    —Te amo, Jessica.


    —Te amo, mi amor.


    

  


  
    Epílogo


    Nueve años después.


    Me subo el cierre de mi vestido, me miro al espejo y sonrío. Vamos a la ópera y en el mejor lugar del mundo para hacerlo. Estamos en un viaje por Europa con la pandilla y esta parada es Praga, no he perdido la oportunidad de proponerles ir a ver algo en el teatro.


    Adam sale del baño ajustándose los gemelos y yo muerdo mi labio, porque mi esposo con los años es como el vino. Suspiro bajito y lo repaso de arriba abajo su cuerpo esculpido esta enfundado en un hermoso esmoquin y aunque después de tantos años odia las corbatas a mí me mata verlo con esa pajarita. Un semidiós que los años le han hecho algunas arrugas y de su cabello saltan algunas canas, me muero de amor y me encanta porque me parece que tengo a mi propio Richard Gere.


    —¿Qué tanto me ves? —me pregunta muerto de risa.


    —Lo bueno que estas —le respondo insolente y él me alcanza en dos zancadas, me toma por la cintura y siento su polla erecta.


    ¡Cristo, ya estoy húmeda!


    —Mejor nos olvidamos de Tosca y nos quedamos follando, porque muero por ver qué guardas debajo del vestido —me dice mordiendo el lóbulo de mi oreja.


    Yo gimo y él muerde mi cuello descubierto.


    —Adam, vamos que nos esperan abajo… —le digo tratando de ser coherente.


    —Yo prefiero quedarme… —gimotea como un niño.


    —No seas tan niño… —le regaño.


    Salimos y encontramos a todos los chicos aquí. Lucía es la encargada junto a Matt de poner orden, yo beso a Jules. Me despido de todos que juegan al último juego de moda, me acerco a mi pequeña Lu y le digo:


    —Sabes que puedes llamarnos y regresamos —le digo.


    —Tía vamos que yo tengo dieciséis y bueno Matt controla a todos —me responde, no se me ha pasado ese distanciamiento entre ellos dos.


    Me preocupa porque sé que ella está enamorada de Matthew aunque se niegue a aceptarlo. Creo que todos reviviremos una historia en poco.


    —Vale Lu, confiamos en ustedes y por eso es que están a cargo —contesto.


    Adam me ayuda a ponerme mi abrigo y le da un beso a su sobrina, la verdad, el amor que se procesan estos dos es envidiable. Nos despedimos y nos encontramos con nuestros amigos, qué razón tenía Emma al decirme que al casarme con Adam, me casaría con todos ellos y no me quejo, porque tengo personas que me apoyan siempre y nunca me dejarán tirada.


    Hoy, puedo asegurar que el amor puede curar, que el amor es la mejor medicina que podemos tener y que sin amor nadie, pero nadie puede vivir. El secreto del amor es:


    Confiar, respetar y construir.


    Confiar en la persona que amas, lo haces desde el primer momento y bueno a veces el miedo puede jodernos; respetar, cuando amas a alguien respetas y aprendes a aceptar a esa persona tal y como es. Construir, después que has conseguido las dos primeras, empiezas a seguir a esa persona y crear un futuro. Cuando abres tu corazón para que alguien se quedé, da miedo y más como empezó mi historia con Adam.


    Él apostó sin miedo a que yo me quedará, quizás los dos hicimos las cosas mal en un principio. A veces lo entiendo porque fue vernos y esa conexión que ya existía fue la explosión de un amor que espero dure para siempre. Cuando amas a alguien haces cosas de loco, nos volvemos niños y cometemos errores, pero todo se transforma y hasta en el cielo hay un sol nuevo. Por eso siempre me da miedo y porque a su lado todo parece tan perfecto, un cuento o una película de romance. Junto a él es infinito el universo, por eso entrego lo mejor de mí cada día para hacerlo feliz.


    Adam me hizo ver las cosas desde otra perspectiva, me hizo entender que la felicidad y las risas te dan más vida. Sólo tienes que entregar todo lo que tienes para ser feliz, porque ya no tengo que soñar con un amor ensueño como el de Floria o Vivian, no, ahora tengo mi amor de cuento de hadas y él que con todo lo perfecto está lleno de imperfecciones.


    Amar a mi familia me ha enseñado que mi madre tenía razón al decirme que la comprendería cuando tuviera mis propios hijos, porque sé que es desvelarse por una fiebre o cuidarlos como nadie. Ellos ahora son ese todo que antes no conocía.


    Salgo de mis pensamientos al escuchar los aplausos cuando Floria Tosca se lanza al vacío. Yo me levanto pero pasé parte de la ópera divagando en cómo amo a este hombre.


    *****


    Adam cae sobre mí y esconde su rostro en mis pechos, nuestros cuerpos tiemblan por el clamor de la pasión y nada puede ser más perfecto.


    —Te amo —susurro.


    Él se levanta y me da un beso dulce en mis labios. Se rueda y yo me refugio en su pecho, hace años cuando estábamos comiendo le dije que no teníamos una canción.


    —Claro que sí tenemos muchas porque vienes a mi mente cuando escucho Bright Lights de 30 seconds to Mars, la canción de nuestra boda, One de Kodaline. —Me dio un beso en la frente—. Pero si quieres una canción creo que escojo You & I, de John Legend.


    Esa noche hicimos el amor tantas veces que creo que fue la noche que concebimos a Jules.


    —Jessica… —me llama.


    —Ajum… —murmuro dejando un beso en su pecho.


    —Te amo y gracias por todo lo que me das…


    —¿Y qué te doy? —le pregunto.


    —Le diste un nuevo significado a la palabra familia y llenaste mi vida de amor, esperanza y de todo lo que necesitaba. Yo sabía que cuando te encontrara íbamos hacer las cosas bien porque te entregaría todo mi corazón.


    —Adam, tú tienes mi corazón…


    —Lo sé —contesta besando la palma de mi mano—, cuando amas entregas lo mejor de ti y eso es tu corazón…


    —¿Eres feliz? —le pregunto.


    —Más que nada en el mundo, más que nada en el mundo.


    Y entonces esos dos jóvenes que tuvieron miedo de amarse, entregaron sus corazones para ser felices y comprendieron que la felicidad se construye, que los amores pueden ser para siempre y que cuando luchas por lo que quieres, encuentras el lugar donde realmente perteneces, fueron felices para siempre.


    El amor es entregar todo de ti, lo bueno y lo malo, para demostrarse que eres merecedor del amor que te brinda tu alma gemela.


    Adam y yo nos convertimos en las personas correctas en el momento indicado.


    Cada día le entrego lo mejor de mí, para hacerlo feliz.


    Fin
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